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    La boda de Isabel es una novela romántica histórica ambientada en la Inglaterra del siglo XIX. Isabel ha rechazado a todos los pretendientes de la lista de su padre ya que ella aspira a casarse por amor. Pero no lo tiene fácil ya que tiene veinticinco años y lleva camino de convertirse en una solterona. Finalmente su padre al rechazar al último candidato de la lista le da un ultimátum: se casará con Stefan, el hermano de Kathy, su madrastra. Stefan es algo mayor que Isabel. Un hombre curtido en mil batallas y desde el principio habrá un choque de voluntades entre ellos, pero también puede que el amor salve un matrimonio que comenzó como un enlace de conveniencia. ¿Qué pasará cuando se sientan atraídos el uno hacia el otro? ¿Podrán salvar sus diferencias?

  


  


  
    A mi padre:


    no hay nadie como tú,


    aunque ya no estés.


    Gracias por pensar en mí.

  


  Capítulo 1
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  Ardía un fuerte fuego en la chimenea del salón donde se encontraban los tres discutiendo una vez más sobre un posible candidato a marido para Isabel. Era el mes de diciembre y afuera la nieve caía espesa sobre el suelo de Londres dejándolo húmedo y blanco a partes iguales.


  Sus padres la miraban fijamente después de que ella les hubiera dado otra negativa. Tenía veinticinco años y ellos insistían en que si no se decidía por uno de los candidatos de la lista de su padre pasaría otro año y ya nadie querría casarse con ella pues ya no era una jovencita.


  Isabel en cambio no tenía ninguna gana de elegir entre esos insulsos candidatos, aunque fueran nobles y le pudieran dar una vida rodeada de comodidades como la que había tenido hasta el momento. La lista se componía de cinco hombres. Unos los había descartado por ser demasiado mayores, otros, por ser calvos y muy gordos y al último por ser demasiado joven y muy arrogante. A ella no le interesaban esos caballeros. Ella soñaba con un hombre apuesto y atento, con un caballero que la hiciera suspirar. Pero a pesar de eso era consciente que ningún caballero lo suficientemente guapo se fijaría en una mujer como ella.


  No era una belleza como su madrastra. Era morena, de ojos negros, melena color azabache y rizada y labios muy llenos. Su carita era muy redondeada y mofletuda y estaba algo entrada en carnes. La culpa la tenían los numerosos dulces de la cocinera a los que era tan aficionada. Y aunque sus ojos eran bonitos tenía que llevar unas enormes gafas porque no veía bien. Era una voraz lectora, afición que su padre había alentado y que tenía la culpa de su mala visión.


  Y qué decir de su carácter. Tenía un carácter dulce y cariñoso y una mente muy despierta. Y también mucho genio cuando se enfadaba. Algo que su madrastra siempre le echaba en cara, que con ese genio nunca iba a encontrar marido.


  Sus padres seguían mirándola ceñudos. No se casaría con ningún hombre porque tuviera que hacerlo, si se casaba algún día sería porque se hubiera enamorado.


  —¿Y bien? —Su padre la sacó de su ensimismamiento obligándola a prestarle atención—. Papá no quiero casarme con ninguno de ellos. Antes prefiero estar muerta.


  —Pero Isabel, ya eres muy mayor, no puedes dejar pasar otro año… —intervino Katherine, su madrastra.


  —No deseo casarme con ninguno de ellos, papá una vez me dijiste que no me obligarías a casarme si yo no lo deseaba.


  —Cariño, pero eso fue cuando tenías sólo 18 años, han pasado muchos años y todavía no estás casada, eres casi una solterona, vas a obligarme a tomar medidas drásticas en este asunto.


  —No te atreverás a obligarme ¿verdad padre?


  —No te casarás con ninguno de los hombres de la lista pero tengo un candidato muy apropiado para ti. Un hombre que sabrá ponerte en cintura como yo no he sabido, te he dado demasiadas libertades, demasiados estudios, lecturas, casi ninguna mujer habla tres idiomas como tú, y puede conversar de cualquier tema, por eso encuentras tan aburridas a las mujeres de tu círculo social, eres demasiado inteligente.


  —Soy el hijo que nunca tuviste padre, por eso me educaste así.


  —Eres una respondona, será mejor que te hagas a la idea, en quince días conocerás a tu futuro marido.


  —¿Estás hablando en serio papá?


  —Como no he hablado en mi vida.


  —Kathy, ¡ayúdame en esto!


  —Sabes que no puedo Isabel, sólo te digo que el candidato es la mejor persona que conozco y que lo quiero mucho.


  —¿Lo conoces?


  —Es mi hermano Isabel.


  —¿Tu hermano? —Isabel había oído hablar de su hermano en contadas ocasiones. Sabía que era mayor que Kathy y que había participado en la guerra contra Napoleón. Había sido militar hasta que se licenció por heridas de guerra. No lo había visto nunca en su casa, jamás iba a visitar a su hermana porque vivía en el campo en una finca solariega de su propiedad.


  —Mi hermano desea casarse y cuando le hablé de ti dijo que deseaba conocerte y que si le gustabas te tomaría como esposa.


  —Padre, ¿le conoces?


  —No tan bien como Kathy pero nos hemos vistos en algunas ocasiones y me pareció un hombre muy sensato y buena persona. Es noble, de buenas rentas y puede darte todo a lo que estás acostumbrada.


  —Es un hombre muy culto Isabel, seguro que os llevareis bien.


  —¿Qué edad tiene? —38 años.


  —Es algo mayor para mí.


  —Te aseguro que es todavía un hombre joven y fuerte, seguro de sí mismo.


  —Si no recuerdo mal se licenció del ejército por heridas de guerra.


  —Bueno, tiene una cojera algo pronunciada pero es un hombre alto, de complexión musculosa, estoy segura de que lo encontrarás atractivo.


  —Esto es definitivo ¿verdad? Ya no habrá más concesiones, si le gusto nos casaremos.


  —Sí hija, quiero verte bien casada, y creo que no conozco un hombre mejor para ti —dijo su padre mirándola apreciativamente. Isabel se hundió en el asiento deshinchándose como un globo. No había esperado algo así cuando se había levantado aquella fría mañana de diciembre. Miró a su madrastra a la que quería como a una madre y tuvo que repetirse a sí misma que si Katherine decía que era un buen hombre tendría que creerla.


  —No te pongas triste cariño, será un buen marido para ti.


  —¿Le has hablado de cómo soy? A lo mejor no le gusto cuando me vea. —Isabel no se consideraba atractiva. Era bajita, no medía más de un metro cincuenta y cinco y estaba demasiado rellenita para los cánones de belleza de la época. Las mujeres esbeltas estaban de moda.


  —Cariño, seguro que le gustarás, eres preciosa.


  —Eso no es cierto Kathy, no soy como tú ni como mis hermanas, no creo que ningún hombre de esa lista quisiera casarse conmigo si no fuera por mi dote.


  —Hija no digas tonterías —intervino su padre atrayéndola hacia sí en un abrazo.


  —Anda, anímate y ve ahora a adornar el árbol de navidad con tus hermanas.


  —Está bien papá. —Isabel salió del saloncito algo apesadumbrada por la noticia que acababan de comunicarle. Fue a buscar a sus hermanas pequeñas que ya estaban en el desván buscando los adornos para el árbol. Aunque faltaban diez días para navidad tenían unas ganas increíbles de adornar el árbol. Se ocupó toda la tarde en ayudarlas e intentó no pensar en la incertidumbre que se cernía sobre su cabeza. Finalmente habría de casarse. Y con el hermano de Kathy nada menos que era todo un héroe de guerra.


  Sus hermanas eran tan rubias como su madre. Tenían la piel blanca y cremosa y los ojos azules en contraste con su tez morena herencia de su madre española. Isabel se trasladó a Inglaterra con su padre un año antes de que estallara la guerra contra Napoleón. Era embajador de España y lo habían destinado a Londres. La madre de Isabel había muerto dos años antes al intentar dar a luz a otro hijo. Su padre se enamoró perdidamente de Katherine cuando la conoció en un baile de la embajada. Aunque era quince años mayor que ella, era un hombre muy atractivo, alto, moreno, de ojos castaños y sonrisa fácil. Fue un matrimonio por amor. Kathy era sólo diez años mayor que Isabel y pese a ello siempre intentó comportarse como una madre aunque por edad parecían hermanas.


  Cuando terminaron de adornar el árbol era ya casi la hora de la cena y las tres subieron a cambiarse de ropa. Isabel cambió su vestido gris por otro de más colorido, uno azul que su padre le había regalado el invierno anterior de terciopelo que le quedaba muy bien. Se encontró con sus hermanas Martha y Desireé en el pasillo con las que se llevaba diez y doce años respectivamente. Bajaron juntas la alta escalinata de mármol blanco y entraron en el comedor donde ya les esperaban sus padres para cenar.


  Esa noche Isabel, que era de natural dicharachera y muy conversadora estuvo taciturna y poco habladora. Seguía dándole vueltas a la idea de que pronto conocería a su futuro marido. La idea le daba escalofríos. No estaba preparada para alejarse del que había sido su hogar los últimos catorce años. Y encima con un extraño.


  Después de cenar subió enseguida a su habitación y se encerró allí con sus libros intentando por todos los medios olvidarse de su futuro inmediato. Quería pasarlo bien los días que le quedaran en compañía de su familia, no quería estar triste y amargarles las fiestas a sus hermanas.


  Capítulo 2
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  La mañana de Nochebuena amaneció nevada y muy fría. Tras desperezarse en la cama y recordar que ese día conocería al que posiblemente se convertiría en su futuro marido salió de la cama y se puso sus zapatillas dispuesta a darse un baño. Llamó a su doncella quien le preparó el baño y llenó la gran tina de cobre de agua caliente. Se bañó y se vistió deprisa porque aquella mañana y como era tradición desayunarían chocolate caliente y bollería casera. Y ella era golosa por naturaleza.


  Cuando bajó al comedor se paró en la alta escalera porque vio un gran escándalo en el vestíbulo. Parecía que un carruaje se había detenido a las puertas de la mansión y entraban varios lacayos con equipaje. ¿Sería él? ¿Llegaba tan temprano? Vio pasar a los lacayos y subir los bultos por la escalera a su lado y decidió bajar. Cuando estaba a punto de llegar al final de la escalera hizo su entrada. Un hombre alto, de anchas espaldas, intensos ojos verdes y muy moreno entró por la puerta y se quedó parado frente a ella mirándola con profundo descaro. Vestía ropas de muy buena calidad, era noble al fin y al cabo. Sus pantalones negros, su camisa blanca y un chaleco gris perla bajo una levita negra conformaban su atavío, además de unas botas negras de cuero que le llegaban hasta la rodilla. Pero no fue eso lo que le llamó la atención. Kathy no le había dicho que su rostro estaba surcado por marcas de viruela que afeaban sus atractivas facciones. Lo vio dar unos pasos hacia la escalera donde estaba ella y advirtió su cojera. En ese instante apareció Kathy y acudió al encuentro de su hermano con un tierno abrazo.


  —Stefan, querido, ¡cuánto tiempo sin verte! ¡Cómo te he echado de menos!


  —Y yo a ti hermana, estás preciosa como siempre.


  —Siempre tan galante, tú sigues igual de guapo —era su hermana, era natural que lo viera con buenos ojos. No era un hombre feo, pero esas marcas le daban un aire de libertino y a Isabel le desagradaron profundamente.


  —Isabel querida, ven que te presente a mi hermano.


  —Claro Kathy.


  —Ésta es Isabel Stefan.


  —Señorita Isabel —dijo él besando su mano.


  —Lord Stranton. —Isabel hizo una pequeña reverencia y le miró a los ojos. Isabel lo miró muy detenidamente, fijándose en cada una de las marcas de viruela, en las arrugas que empezaban a aparecer a los lados de sus ojos, parecía un hombre dado a sonreír, como estaba haciendo en ese preciso instante.


  —¿Le gusta lo que está viendo Señorita…?


  —Para usted Señorita Giménez.


  —Isabel no hace falta que guardemos tanto las formas, es mi hermano.


  —Por favor llámeme Stefan.


  —Está bien, entonces puede llamarme Isabel.


  —Encantado Isabel de conocerla. —Le sonrió mostrando una hilera de dientes blanquísimos y perfectamente alineados. Le cogió la mano delicadamente y depositó un beso en su dorso. Otra vez había vuelto a olvidar sus guantes. El roce le produjo un escalofrío por toda la espina dorsal. Tenía las manos algo callosas para ser una dama de la alta sociedad. Su gusto por la jardinería la llevaba a cultivar un pequeño huerto en el jardín trasero de la casa y sus manos no eran tan delicadas como cabía esperar.


  En cambio él todavía no se había deshecho de sus guantes de cuero y no había podido observar cómo eran sus grandes manos. Se quedaron mirándose fijamente sin apartar la vista el uno del otro hasta que Kathy decidió intervenir invitándole a que se uniera con el resto de la familia en el desayuno. Él aceptó encantado y los tres acudieron al comedor principal donde ya les esperaban su padre y sus hermanas.


  El saludo de sus sobrinas fue tierno y acogedor. Se veían en contadas ocasiones pero se tenían mucho cariño. Lo cierto que era toda una casualidad que aún no hubiera conocido a Isabel hasta esa misma mañana. Las veces que Kathy y sus hijas habían ido de visita a Greenley Park Isabel había decidido no acompañarles para pasar más tiempo con su padre a solas. En ocasiones se sentía un poco agobiada con la presencia escandalosa de sus hermanas y necesitaba algo de tiempo para sí y para pasar con su padre. Ambos estaban muy unidos.


  —¡Tío Stefan ya has llegado!


  —Sí jovencitas, ya estoy aquí, ¡pero que grandes y altas estáis ya, sois casi unas señoritas!


  —¿Verdad que sí tío? Yo he crecido tres centímetros este año.


  —Ya lo creo Desireé, estás muy alta —ambas les dieron sendos besos en las mejillas a su tío y lo abrazaron.


  —Basta, basta niñas, sentaos a la mesa, el desayuno ya está listo. —Todos obedecieron y Jenkins el mayordomo se dispuso a servirles el desayuno.


  Stefan se había sentado frente a Isabel que lo miraba de reojo y se fijaba en cada detalle de su rostro. Llevaba el cabello negro atado con una cinta a modo de coleta un estilo que ya estaba algo pasado de moda ya que los hombres llevaban el pelo bastante más corto de lo que él lo llevaba. Sus labios eran carnosos y sensuales, eso no podía negarlo y sus ojos verdes tenían el tono de un mar en calma. Pero las cicatrices dejadas por la viruela no le gustaban nada. Le repugnaban.


  —Isabel, come por favor, estás jugando con la comida, ¿qué te pasa esta mañana? A ti te encantan el chocolate y los bollos, son tus preferidos.


  —Disculpa Kathy estaba distraída.


  —Sí perdónala hermana creo que está un poco alterada y decepcionada tal vez.


  —¿Por qué dice tal cosa?


  —Quizás no era tal y como esperaba.


  —Yo no esperaba nada señor.


  —Stefan por favor.


  —Stefan, quizás sólo algo confundida, no sé por qué un hombre como usted querría casarse conmigo, puede tener a cualquiera…


  —Isabel, cuida tu lengua, que manera es esa de dirigirse a un invitado —ése era su padre.


  —Jaime por favor soy de la familia, no soy un invitado. Veo que es muy directa Isabel, no había observado tales modales antes en una mujer de su edad, pero me agradan, no me gustan las muchachas remilgadas y tontas, responderé a su insinuación. Deseo casarme, y no me gustan las debutantes que he conocido hasta el momento en algunos bailes, no deseo una mujer excesivamente joven, su edad es la ideal.


  —¿No soy algo mayor y quizás poco atractiva para lo que usted posiblemente está acostumbrado?


  —Isabel, no voy a tolerar esta clase de conversación en la mesa.


  —¿Isabel va a casarse con el tío Stefan? —preguntó Martha que no cabía en sí de asombro.


  —Jaime por favor, prefiero que me dirija todas sus dudas, creo que antes de casarnos es mejor que nos conozcamos mejor, no me incomodan sus preguntas.


  —Está bien, si lo prefieres así Stefan —dijo su padre mirándola con ganas de asesinarla.


  —Tiene la edad idónea y respecto a lo segundo no sé quién le habrá metido en la cabeza que es usted poca atractiva, porque a mí me parece usted un ángel hecho mujer. Tiene unos ojos preciosos y una figura exuberante, si me perdona la libertad.


  —Gracias señor, quiero decir Stefan —bajó la cabeza confundida por los cumplidos y el tono ronco de su voz. Estaba nerviosa, nunca un hombre le había dicho algo así, y menos delante de su familia al completo.


  —Isabel es una muchacha bonita, de un modo que sólo un hombre como usted sabría valorar —dijo su padre que en ese momento había acabado con la ilusión de Isabel al escuchar a Stefan dedicarle tales piropos. Su padre no la consideraba bonita, y eso acabó con sus nervios. Se levantó de repente de la mesa sin tocar su plato y se marchó corriendo escaleras arriba muy dolida por sus palabras.


  —Isabel cariño, ¿a dónde vas? —preguntó Kathy. No obtuvo respuesta, Isabel ya estaba subiendo las escaleras como alma que lleva el diablo.


  —Jaime, la has hecho buena, ¿no te das cuenta de lo que has dicho?


  —No era mi intención herirla, pero ella es consciente de que no es tan bella como sus hermanas…


  —Cariño, ella te adora, ¿no podrías haberla dejado disfrutar de los piropos que le ha lanzado mi hermano por una vez?, ¿tienes que ser tan sincero?


  —Lo siento, sabes que la adoro, subiré a hablar con ella, no quiero que esté triste ni enfadada y menos el día de Nochebuena.


  —Harás bien —su marido se incorporó del asiento y subió las escaleras para consolar a Isabel, mientras en el comedor Stefan hablaba con su hermana de las virtudes de Isabel.


  —Es una muchacha muy inteligente Stefan pero algo insegura cuando se trata de su aspecto. No encontrarás una mujer que haya estudiado tanto como un hombre con estudios universitarios ni que hable tres idiomas, y es dulce y cariñosa y muy divertida también.


  —Estoy seguro Kathy, lo que he dicho antes no era sólo un modo de ser educado o galante, de veras pienso lo que he dicho.


  —¿En serio Stefan? ¿Te parece atractiva?


  —Mucho, me gustaría verla sin esas gafas, estoy seguro de que sus ojos son una preciosidad.


  —Lo son te lo aseguro y muy expresivos.


  —Y con respecto a su figura, puede que ella se considere rellenita pero a mí me parece voluptuosa y curvilínea, nunca me han gustado las mujeres delgadas Kathy.


  —Me alegro mucho.


  —Entonces tío ¿te vas a casar con Isabel?


  —Sí, Desireé, sí.


  —Estoy segura que estará en muy buenas manos Stefan. Ella necesita un hombre que la haga sentir bella y segura de sí misma, un hombre con el que pueda conversar de temas que le interesen, no podía casarse con un petimetre, tú puedes hacerla feliz estoy segura.


  —Haré todo lo que pueda para conseguirlo hermana.


  —Estoy muy contenta de que estés aquí Stefan. Anda termina el desayuno y te enseñaré tus habitaciones.


  En el dormitorio de Isabel su padre se afanaba por conseguir que Isabel dejara de llorar tumbada en la cama y aceptara sus disculpas. Le costó mucho lograrlo y cuando dejó de llorar y le aceptó las disculpas él se fue algo alicaído por haber hecho sufrir a su hija más querida.


  Se reunió más tarde en la biblioteca con su mujer y su cuñado para continuar con el tema de la boda y Jaime se quedó muy aliviado al saber la opinión real que le merecía a su cuñado su hija.


  —Sé que la dejo en buenas manos Stefan.


  —Descuida Jaime, procuraré hacerla feliz, pero me gustaría aprovechar estas fiestas para conocerla un poco mejor antes de que se celebre la boda. Quiero que no seamos desconocidos cuando llegue el momento, que confíe en mí y no me tenga miedo.


  —Entiendo lo que quieres decir, tendrás todo el tiempo a tu disposición para estar a solas con ella.


  —Creo que le disgustan un poco las cicatrices Kathy.


  —Se acostumbrará, eres un hombre atractivo.


  —Eso espero.


  Isabel permaneció parte de la mañana en su dormitorio pensando en su futuro marido. Le había dicho que le parecía atractiva, pero a lo mejor sólo había sido una galantería por educación. Era un hombre imponente, grande, alto y esbelto que si no fuera por aquellas dichosas cicatrices sería muy apuesto. Bueno, podría ser peor, pensó. Cualquiera de los hombres de la lista eran mucho más feos y menos interesantes que éste. Era el hermano de Kathy, seguro que era un buen hombre.


  Salió de su habitación algo antes de la hora de la comida para devolver unos libros a la biblioteca y allí se quedó embobada mirando unos estantes de la alta librería que adornaba esa estancia de pared a pared. Estaba ojeando algunas novelas y unos ensayos de horticultura cuando se percató de que ya no estaba sola. Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Stefan, quien la estaba mirando dese el vano de la puerta muy interesado.


  —Disculpe Isabel no quería asustarla.


  —No lo ha hecho, sólo me ha sorprendido.


  —Quisiera pasar algún tiempo con usted antes del enlace para que nos fuéramos conociendo, su padre ha dado el visto bueno.


  —Pase entonces, tome asiento. Si lo desea puedo pedir algo de beber, un refrigerio.


  —No hace falta, creo que en media hora se servirá la comida.


  —Sí, le han informado bien.


  —¿Qué estaba ojeando?


  —Unos libros sobre jardinería, y unas novelas. Me gusta mucho la jardinería, tengo un huerto en la parte trasera de la casa que cultivo yo misma.


  —Por eso he observado callos en sus delicadas manos Isabel.


  —Qué poco caballero por su parte hacerme saber que se ha dado cuenta de ello.


  —Discúlpeme, no era mi intención molestarla, tiene unas manos delicadas, de dedos largos, debería ponerse guantes cuando trabaje en el jardín.


  —La mayor parte del tiempo los olvido, a veces se me olvida ponérmelos hasta para ir a la iglesia, como para acordarme de ponerme unos en el jardín.


  —Disculpe si le hago una pregunta un poco indiscreta, ¿me promete contestarla?


  —Depende de qué se trate.


  —¿Le disgusta mi aspecto Isabel? —Ella lo miró de frente sorprendida por su pregunta. Volvió a pasar la vista por sus cicatrices, algo que no le pasó desapercibido a Stefan.


  —En conjunto no, sus cicatrices son lo único que me disgusta.


  —¿Tanto como para no querer casarse conmigo?


  —No, por supuesto que no, es un hombre bastante atractivo, si no fuera por… ay hablo demasiado claro, debería cerrar la boca más a menudo.


  —No se preocupe, me gusta así, hablando claro, así nos entenderemos mejor.


  —¿De verdad desea casarse conmigo? —preguntó ella mirándolo a los ojos. El se acercó hasta donde ella se encontraba, al lado de la estantería repleta de libros. Y la observó atentamente fijándose en cada una de sus reacciones.


  —Sí Isabel, deseo casarme con usted. Me parece una muchacha encantadora y estoy seguro que será una buena esposa para mí. Eso sí, espero que le guste el campo porque yo paso la mayor parte del tiempo en mi finca en el condado de Derby y la vida allí no tiene las distracciones de Londres…


  —No se preocupe por eso, no soy una persona a la que le guste mucho ir a bailes y cosas así, amo los libros, la tranquilidad, la buena conversación…


  —Eso seguro que se lo puedo proporcionar, aunque seguro que le gusta el teatro.


  —Sí, no se equivoca y los museos me encantan.


  —Podemos ir alguna noche al teatro mientras estemos en la capital, y pasear por el museo británico, seguro que no lo ha visto entero.


  —Bueno, he estado un par de veces, pero creo que ahora hay una exposición nueva sobre arte egipcio…


  —Dentro de unos días podríamos ir a verla.


  —Será un placer acompañarle.


  —Me alegro, bueno, vayamos ya hacia el comedor, es casi la hora de comer.


  —Sí es verdad, me muero de hambre.


  —Es cierto casi no tocó el desayuno, ¿se encuentra mejor ya, cierto?


  —Sí por supuesto, acompáñeme —le ofreció el brazo y salieron juntos de la biblioteca rumbo al comedor donde ya les esperaba la familia al completo.


  La comida transcurrió en alegre conversación y pronto Isabel comenzó a sentirse más a gusto en compañía de Stefan. Advertía sus intensas miradas que se posaban en sus labios o en sus ojos y ella se ruborizaba como una colegiala. Por primera vez fue consciente de lo que era sentirse admirada de veras por un caballero, además un caballero tan atractivo y agradable. Stefan a su vez la miraba observando cada una de sus facciones, sus mejillas sonrosadas por el rubor, la expresión de sus ojos negros alegres y chispeantes, la boca llena y seguro que deliciosa dispuesta para ser besada… lo cierto es que le había sorprendido aquella muchacha. No esperaba la visión de un escote voluptuoso aparecer debajo de su canesú de encaje, ni esperaba aquellas caderas redondeadas ni aquel trasero respingón que le hacía sentir ganas de abalanzarse sobre ella y abrazarla sin miramientos, besarla, o desprenderle todas aquellas horquillas que sujetaban su seguro que larga melena en un severo moño que la hacía más mayor de lo que era en realidad. Seguro que aquel cabello rizado, suelto debía ser una auténtica delicia. Suave y sedoso. Se estaba poniendo nervioso y sentía su corazón latir acelerado además de sentir una fuerte erección en su entrepierna, el deseo se iba deslizando por su piel como veneno. Hacía mucho tiempo que no tocaba a una mujer, sobre todo porque odiaba cómo miraban sus cicatrices, y no sólo las de su rostro sino las del resto de su cuerpo.


  Cuando combatió en España contra el ejército de Napoleón volvió repleto de heridas: de bayoneta, balas de mosquete e incluso de espada. Lo licenciaron debido a las heridas producidas por una fuerte explosión. Estaba muy cerca del objetivo de los cañones del enemigo y se salvó de milagro. Estuvo meses en un hospital de campaña hasta que su familia logró dar con él y se lo llevaron a casa. De eso hacía ya diez años. Su madre, la marquesa de Stranton, cuidó de él hasta la extenuación. Logró salvarlo de las fiebres y gracias al médico de la familia que consiguió sacarle los restos de metralla de la rodilla no tuvieron que amputarle la pierna. Aunque el resultado fue una cojera de por vida de la que no podría librarse. Cuando el tiempo era húmedo le dolía horrores como en ese momento, la rodilla empezaba a palpitarle. Deseaba de veras que aquella muchacha pudiera mirarle sin repugnancia cuando llegaran a tener cierta intimidad. Era un hombre viril, muy masculino, no había sido un santo en el pasado, pero estaba dispuesto a serle fiel a su esposa si ella no le rechazaba en la cama. Se lo debía. Era la hija del marido de su hermana, debía hacerla feliz.


  Hacía tiempo que venía pensando en casarse, pero no lograba interesarse por ninguna de aquellas jovencitas de Almacks. Todas eran tan insulsas y superficiales. El deseaba una mujer con la que pudiera tener amenas conversaciones, una mujer dulce y cariñosa que lo cuidara y que le diera hijos fuertes y sanos. Una mujer con la que ser feliz. Su casa, tan grande, últimamente le parecía más grande aún, solitaria y pese a la multitud de sirvientes y a que tenía siempre las visitas de sus amigos y vecinos se sentía muy solo. Necesitaba la compañía de una mujer, una mujer tierna y apasionada que llenara sus días.


  Quizás Isabel fuera esa mujer. Lo miraba algo confusa cada vez que él posaba sus ardientes ojos verdes en ella. Se ruborizaba y sus mejillas alcanzaban un tono sonrosado que la hacía más atractiva. Su tez era muy blanca así como negro era su cabello y sus ojos. Seguro que aquella muchacha era ardiente y apasionada, tenía que serlo, era española. En la guerra había intimado con mujeres españolas y había comprobado por sí mismo lo encantadoras que eran en la cama. Él le enseñaría a ser complaciente con su marido y a disfrutar de sus caricias.


  Isabel por su parte notaba cómo se encendían sus mejillas cada vez que él la miraba y comenzaba a sentir un fuerte anhelo en su interior. Se preguntaba cómo sería ser besada o acariciada por aquel hombre. Ella era asidua lectora de novelas románticas y deseaba sentir cómo un hombre enamorado de ella la hacía objeto de sus atenciones masculinas. Aunque a veces, tenía miedo de que eso sucediera. Un suceso horrible que le había ocurrido hacía ocho años la dejó marcada para siempre y no sabía si podría complacer a su futuro marido en el lecho matrimonial.


  Estaban pasando unos días en la mansión de los Marqueses de Stranton cuando sucedió. Ella sólo tenía diecisiete años. Le gustaba por las mañanas pasear a caballo y acudía a las caballerizas donde el Marqués había puesto a su servicio una yegua zaina muy hermosa y mansa que ella podría utilizar en sus paseos por los alrededores de la propiedad.


  Aquella mañana se levantó temprano como era su costumbre y acudió a los establos para ensillar a su yegua y salir a dar un paseo. Hacía un día precioso, el sol caldeaba sus mejillas sonrosadas. Entró en las caballerizas y un mozo al que no había visto nunca comenzó a hacerle insinuaciones y la tiró al suelo intentando aprovecharse de ella. Luchó contra él, le mordió, intentó zafarse de sus fuertes brazos pero él la abofeteó y le desgarró el corpiño de su vestido mañanero. Levantó su falda y la forzó a abrir las piernas y se llevó con él su virtud. La encontraron una hora más tarde sollozando en el establo, con el vestido desgarrado y llena de cardenales. No pudieron encontrar al culpable de esa atrocidad pese a que el Marqués ordenó que peinaran la finca al completo.


  Le costó mucho rehacerse de aquel suceso. Pasaron dos años hasta que pudo soportar la presencia cerca de ella de algún hombre ajeno al círculo familiar. Quizás por eso no quería casarse. Puede que ése fuera el motivo de rechazar a todos aquellos pretendientes. Aunque deseaba sentirse amada, le horrorizaba lo que venía después. Aquella intimidad entre marido y mujer que le hacía recordar con asombrosa nitidez lo sucedido en el pasado. Como en ese instante, su mano se agarró al pie de la copa tan fuerte que lo rompió. Empezó a manar sangre de la palma de su mano y Stefan que era quien estaba más cerca apretó un pañuelo contra su mano enseguida para impedir la hemorragia.


  —Cielo, ¿pero qué has hecho? —Estaba pálida de repente. Y parecía que estaba ausente del comedor, que estaba en otro mundo.


  —No te preocupes Kathy, esto impedirá que sangre.


  —Jenkins por favor dígale a la Señora Bates que venga con agua, unas toallas y unas vendas, puede que con hilo y aguja.


  —Eso no será necesario hermana, la herida no es tan profunda.


  —¿Estás seguro Stefan?


  —Lo estoy.


  —¿Te encuentras bien hija? —le preguntó su padre. Su padre la miraba preocupado imaginándose el porqué de lo ocurrido.


  —Suélteme por favor —le pidió Isabel a Stefan.


  —Está sangrando Isabel.


  —Le he dicho que me suelte —casi gritó ella no soportando el contacto de su mano sobre ella.


  —Está bien —la soltó.


  —Stefan déjala por favor —le pidió Kathy—. Aléjate de ella.


  Stefan miró ceñudo a su hermana sin comprender. Pero la expresión de Isabel, de terror absoluto le hizo sospechar algo. Alguien había hecho daño a esa criatura en el pasado porque lo miraba como si fuera el demonio.


  —Señora Bates ya está aquí.


  —Sí señora, ¿qué ha sucedido?


  —Se ha cortado con el pie de la copa.


  —Déjeme ver, dulce niña, enséñeme la mano. —Isabel destapó el pañuelo que envolvía su palma y le enseñó la herida.


  —No es tan grave cielo, ahora vamos a curarte… —La Señora Bates se encargó de todo y pronto Isabel llevaba la mano vendada y la sangre había dejado de manar.


  —Ya está cariño.


  —Gracias Señora Bates, soy una tonta, me corté.


  —Lo sé niña querida, ahora todo está bien, si me disculpan me retiro.


  —Muchas gracias Señora Bates —murmuró su padre.


  Todos la miraban confundidos. Sus hermanas fueron las primeras en reaccionar.


  —¿Estás bien Isabel?


  —Sí, gracias Martha, estoy bien.


  —Bueno terminemos de comer, Jenkins tráiganos el postre —dijo Katherine.


  Volvieron a sentarse a la mesa y comieron en silencio. Katherine y Jaime se miraron comprendiendo lo sucedido y ambos se preguntaron para sus adentros si Isabel podría soportar esa parte del matrimonio. Kathy supo en ese momento que debía contarle a su hermano lo sucedido para que tuviera paciencia con ella.


  Cuando terminaron de comer todos fueron hasta el salón. Las pequeñas se pusieron a bordar junto a su madre y Jaime y Stefan disputaron una partida de ajedrez. Isabel sentada como estaba en el canapé de color verde jade miraba sin ver la partida mientras meditaba sobre lo que había sucedido en el comedor. Tenía un libro en la mano. Un libro que le había regalado su tío Miguel en uno de sus viajes a la India, le había traído el Kama Sutra.


  Aquel libro había despertado su interés, pero le hacía recordar demasiado aquella mañana fatídica. Estaba forrado con papel oscuro para que no se viera la portada. Era un secreto entre ella y su tío, si su padre se enteraba qué estaba leyendo se lo quitaría y no volvería a verlo. A veces se imaginaba que el acto sexual conllevaba mucho placer, como le había explicado una vez su tío Miguel, cuando le regaló el libro. Se llevaban pocos años, sólo doce. Era casi como un hermano. Venía a menudo a Londres a visitarlos después de alguno de sus viajes por el mundo. Él fue el único que se dio cuenta que ella debía superar aquel trauma si en el futuro quería tomar esposo. Y le explicó con todo lujo de detalles que el sexo, podía ser muy placentero tanto para el hombre como para la mujer. Siempre que el hombre fuera un amante considerado y dulce.


  De repente notó que la partida había terminado y que ambos hombres se servían una copa de brandy. Hablaban entre ellos sobre política y ella dejó de hacerles caso y se centró en el libro que tenía entre sus manos. Los dibujos eran ciertamente muy gráficos y ella a veces se imaginaba cómo sería adoptar aquellas posturas en la cama con un hombre. ¿Sería tan placentero como aseguraba su tío? Súbitamente el libro le fue arrebatado de las manos y ella saltó del sofá para intentar quitárselo a Stefan.


  —¿Qué lee Isabel? Parece muy interesada por el contenido de su libro.


  —Devuélvamelo, deme mi libro —él abrió el libro por la mitad y se encontró con aquellos dibujos tan eróticos y sensuales. La miró sonriendo de una forma un tanto perversa y le dijo—. Entiendo porqué le interesa tanto, Jane Austen es una de las escritoras preferidas entre las féminas, qué romántica es usted.-Isabel se dio cuenta que no la había delatado y suspiró aliviada devolviéndole una mirada asesina.


  —Devuélvame mi libro —volvió a decir.


  —Tome Isabel, no quisiera interrumpir su lectura, parece muy absorta en su libro. —Se lo devolvió y ella lo cogió de golpe casi arrancándoselo de cuajo de las manos. Lo miró indignada y salió del salón dando un fuerte portazo.


  —¿Pero qué le pasa hoy a Isabel? —preguntó Desireé.


  —Parece disgustada.


  —Eso es porque va a casarse con tío Stefan.


  —Tío, a lo mejor no le gustas.


  —No creo que se trate de eso jovencita, si acaso es al revés. Le gusto y le molesta.


  —¿Tú crees Stefan? —le preguntó su hermana divertida.


  —Estoy seguro —le dijo sonriendo para sí mismo.


  —Niñas, id al cuarto a jugar, los mayores tenemos que hablar.


  —Está bien, seguro que ahora hablarán sobre por qué Isabel está enfadada y nosotras nos lo vamos a perder.


  —No seas descarada niña —le replicó a Martha su padre—. Las dos a vuestra habitación. —Ambas salieron riendo del salón camino a su dormitorio que compartían.


  —Stefan tenemos que hablar contigo sobre algo que sucedió hace mucho tiempo.


  —¿De qué se trata Kathy?


  —Jaime, hemos de contárselo.


  —Sí, creo que es lo mejor, cuéntaselo tú por favor.


  Kathy comenzó el relato y Stefan comprendió su reacción durante la comida y entendió que probablemente ella estaba aterrorizada ante su inminente matrimonio. Pobre muchacha. Si tuviera delante al malnacido que la había tocado lo mataría con sus propias manos. Ya no era virgen. Aunque eso era lo que menos le importaba. Aquella criatura había sufrido mucho por la acción de aquel desaprensivo. Sería difícil conseguir su afecto y que confiara en él. Y más en el lecho matrimonial. Pero él la trataría con dulzura y cariño y lograría que le abriera su corazón y su tierno cuerpo de mujer.


  Deseaba de verdad el afecto de aquella criatura, deseaba enamorarse de ella y que ella le amara a él, era una muchacha fuerte y con carácter y ella estaba seguro, cuando superase aquel trauma, sería una mujer apasionada en la cama. Sino ¿por qué leía aquel libro y quién se lo habría proporcionado? Su padre no y Kathy menos. Ella sentía cierto interés por el sexo, tenía una curiosidad natural, y él se iba a encargar de incentivar esa parte de su ser.


  —¿Qué opinas Stefan?


  —Opino que es una desgracia que le sucediera algo así.


  —¿Cambia eso tus deseos de casarte con ella?


  —No, en absoluto, no me importa que no sea virgen. No soy de esa clase de hombres hipócritas, sólo que ahora entiendo lo que ha sucedido esta mañana, y creo que será difícil acercarme a ella en la intimidad, pero procuraré ser muy tierno con ella os lo prometo.


  —Gracias Stefan —dijo Jaime—. Mi hija es una mujer muy especial. Es cariñosa, divertida, inteligente, la he educado como a un hombre como a ella le gusta decir en cuanto a sus estudios, muy pronto dejó de jugar con muñecas y se dedicó por entero a los libros. No le gusta bordar ni dibujar, ni nada de esas cosas de mujeres. Lee, escribe, no nos deja leer lo que escribe pero estoy seguro que debe ser bueno, y también cocina, algo que le encanta.


  —¿Cocina?


  —Sí, ya sé que no es muy normal en una mujer de su posición, pero le encanta. Desde pequeña la señora Smith, nuestra cocinera le ha enseñado a hacerlo y de vez en cuando nos honra con sus guisos.


  —Será un placer probar alguno.


  —Seguro que sí.


  —Estoy seguro Jaime que tu hija es una joya, basta verla, es única en su especie.


  —No encontrarás una mujer igual, eso seguro.


  —No lo dudo.


  Isabel estaba tumbada en su cama ojeando el libro y continuaba todavía indignada con aquel hombre por haber descubierto su secreto y por la sonrisa de libertino que le había lanzado. No le gustaba que él supiera que ella leía esa clase de libros. ¡A saber qué pensaría sobre ella! ¡Por lo menos que era una cualquiera! Y ella no era nada de eso. Era una joven muy decente. Faltaría más.


  Tenía que sacarse de la cabeza a aquel hombre. Iba a envolver los regalos que había comprado para su familia y que les entregaría esa noche, cuando dieran las doce. Se dedicó a envolverlos con papel de colores y pasó el resto de la tarde ensimismada mirando por la ventana y pensando en lo que la aguardaba cuando se casara con él. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. No quería casarse con él, no quería dejar su casa y a su familia para irse a vivir a una finca perdida en algún lugar remoto de la campiña inglesa. A ella le gustaba la ciudad, sus museos, sus teatros, las tiendas, el revuelo de la capital, no iba a poder soportar aquella tediosa tranquilidad campestre. ¡Qué aburrimiento!


  De repente se abrió la puerta de su cuarto de golpe. Nadie había llamado a la puerta. Se giró y se dio de bruces con Stefan que había entrada en su dormitorio sin pedir permiso.


  —¿Qué diablos hace aquí? Salga ahora mismo de mi habitación.


  —Necesito hablar con usted.


  —Pues yo no deseo hablar con usted, ¿quién le ha dicho dónde encontrarme?


  —Fueron sus hermanas, un encanto mis sobrinas.


  —¡Lárguese le he dicho!


  —Tranquilícese Isabel, no voy a hacerle daño, siéntese y escúcheme.


  Isabel se sentó en el borde de la cama tensa como un arco. ¿Qué demonios había venido a hacer a su cuarto? No era adecuado. Y encima había cerrado la puerta. Maldito granuja.


  —¿Qué quiere? Esto no es correcto.


  —Soy su prometido Isabel, dentro de poco seremos marido y mujer y estaremos mucho tiempo solos.


  —Yo no quiero casarme con usted.


  —Su padre no me ha dicho nada de eso.


  —Él quiere obligarme a casarme porque rechacé a todos los hombres de su lista.


  —Tiene ya veinticinco años.


  —Sí, pues si eso le molesta salga de aquí ya, soy mayor para que usted quiera casarse conmigo, búsquese a otra.


  —Yo no quiero a otra, la quiero a usted.


  —¡Pero si no me conoce!


  —Estoy tratando de corregir eso, su padre me ha dado permiso para estar a solas con usted.


  —¿Si? Pues dudo que se refiriera a entrar en el dormitorio de una dama cuando le dijo eso.


  —Puede que yo me haya tomado alguna libertad, quería hablar con usted respecto a ese libro que está leyendo, ¿cómo lo consiguió?


  Isabel se puso colorada hasta la raíz del cabello. No supo cómo responderle. Se sentía sumamente avergonzada.


  —Fue mi tío Miguel, me lo trajo de la India. Él es comerciante, bueno tiene una compañía naviera que comercia con las indias orientales. Es sólo doce años mayor que yo, es casi como un hermano, me lo trajo hace unos años.


  —¿Y su tío cree que esto es lectura apropiada para una mujer?


  —¿Quién dicta lo que es una lectura apropiada para mujeres, los hombres no es cierto? Usted no es quien para decirme lo que puedo o no leer.


  —No creo que su padre lo aprobara.


  —Me da igual, leeré lo que me plazca. ¡Ojalá hubiera nacido hombre! Ustedes pueden hacer cualquier cosa, no necesitan de una carabina para salir a la calle, ¡odio ser una mujer!


  —Pues yo la encuentro encantadora, y creo que en cuanto usted y yo estemos casados sí podré decirle lo que puede o no leer.


  —¡Nunca me casaré con usted lo juro!


  —No sea tan vehemente Isabel, nuestra boda ya está apalabrada y a cada minuto que paso con usted deseo mucho más ser su marido.


  —Le odio ¿sabe?, no quiero verle, salga de mi habitación, si se ha pensado que podrá usted dominarme lo tiene claro. No sabe con quién va a tener que enfrentarse. No soy una damisela de Almacks que se desmaya ante una mirada suya, ni una pobre tonta que no sepa responderle cuando usted la insulte ni la trate con condescendencia.


  —Yo no la he insultado Isabel, sólo quiero ser su amigo, no me vea como el enemigo.


  —Yo no quiero nada de usted, fuera de mi habitación. —Stefan se acercó a ella que se había levantado de la cama y le estaba indicando la puerta con el dedo de la mano derecha y la aprisionó repentinamente entre sus brazos hasta bajar su cabeza a la altura de sus labios y besarla de una forma apasionada y muy dulce. Isabel intentó deshacerse de sus brazos pero luego se quedó quieta, lánguida, disfrutando de aquel beso embriagador que la hacía sentirse tan débil y al mismo tiempo ardiendo de los pies a la cabeza. No fue su intención besarla de aquella manera. Sólo quería probar sus labios. Pero sin embargo al notar como ella los entreabría introdujo su húmeda lengua en ellos y disfrutó de su interior a placer. Se encontró con aquella lengua deliciosa que no sabía qué hacer y él le enseñó suavemente cómo debía besarle. Se deshizo suavemente del abrazo pero ella le puso los brazos al cuello y le devolvió el beso. Aquella reacción era enormemente inesperada y lo hizo gemir de placer. Ella le devolvió el beso delicadamente, lentamente, con una dulzura y una inocencia candorosas. Cuando terminó el beso se miraron ardientemente, él sumamente complacido y excitado y ella totalmente confundida y con los ojos abiertos como platos.


  Él esbozó una sonrisa y la dejó allí despidiéndose de ella hasta la hora de la cena.


  Cuando Isabel pudo moverse y reaccionar después de lo que había sucedido se sentó sobre la cama palpándose los labios con los dedos y sintiendo todavía el fuego que le quemaba las entrañas. A esto se refería el tío Miguel cuando hablaba de placer. A ese anhelo intenso de volver a estar entre sus brazos y sentir sus besos. ¡Dios mío! ¡La había besado y ella le había devuelto el beso! No tenía ni idea que un beso pudiera ser así, tan envolvente, cálido y húmedo. Había sentido en su boca el sabor de su lengua, sabía a tabaco, a brandy y a café. ¡Qué delicioso había sido! ¡Y ese hombre iba a ser su marido! Si besaba así, ¿sería lo demás tan placentero?


  Isabel no pudo dejar de pensar en el dueño de aquellos labios que la habían besado tan dulcemente en toda la tarde y cuando llegó la hora del té parecía estar ensimismada en sus pensamientos y no era capaz de concentrarse en las preguntas que le hacían sus hermanas.


  Más tarde a la hora de la cena se sorprendió cambiándose de vestido por uno de color lavanda que le sentaba muy bien. Se pellizcó las mejillas para sonrosarlas un poco y se puso un poco de perfume. Estaba deseando volver a verle ya que había salido por la tarde a hacer unos recados con su padre y no volverían hasta la hora de la cena.


  Cuando entró en el comedor ya estaban todos sentados a la mesa y ambos hombres se levantaron a la vez al verla entrar en el comedor. Stefan enseguida le retiró la silla y la ayudó a sentarse. Los dos se miraron como si guardaran un secreto que sólo ellos conocían. Esa mirada no le pasó desapercibida a Kathy que se sonrió para sus adentros.


  Stefan se había cambiado de traje también y lucía un traje chaqueta de color azul marino, con una camisa blanca y una corbata granate. Estaba muy apuesto pensó Isabel para sí misma.


  La cena pasó agradablemente y posteriormente se reunieron las mujeres en el salón y los hombres se marcharon a la biblioteca para beber una copa de oporto. Debían hablar del contrato matrimonial, de la dote de Isabel. Isabel quería participar en esa conversación y no soportaba que la mantuvieran alejada de la biblioteca. ¡Como si su futuro pudiera ser decidido por hombres y ella no tuviera nada que decir al respecto! Finalmente no pudo más y se levantó del sofá para acudir a la biblioteca. De nada le sirvieron las recomendaciones de Kathy que la regañaba por el camino.


  Abrió la puerta de la biblioteca sin llamar y se plantó toda orgullosa en la biblioteca donde ambos hombres discutían el tamaño de la dote de ella.


  —Isabel, ¿qué haces aquí? —le preguntó su padre.


  —Jaime no he podido evitarlo —era Kathy que entraba detrás de ella.


  —No vas a decidir mi futuro sin que yo tenga que decir algo al respecto —dijo Isabel.


  —Descarada —le dijo sonriendo su padre.


  —No le darás la dote de madre, ese dinero es mío, mío y sólo mío. Quiero tener un dinero propio, no quiero tener que aguardar para recibir una asignación que a él le venga bien darme, y eso no tiene discusión.


  Stefan la contemplaba admirado del carácter que tenía. Se atrevía a discutir con su padre sobre la dote que iba a recibir él en matrimonio. Desde luego era una descarada pero tenía mucho valor y eso lo admiraba en cualquier persona y más en una mujer.


  —Ya es suficiente con que me estés vendiendo a este caballero, me niego a depender de él completamente.


  —Isabel ¡cómo te atreves! —le gritó enfurecido su padre.


  —¿Niegas acaso que esto no sea una venta?


  —Isabel, ¡cierra la boca y sal de aquí ahora mismo!


  —No pienso hacerlo, me estás vendiendo como a un caballo cualquiera. Me parece repugnante esta costumbre. Un hombre y una mujer deberían unirse en matrimonio sin la necesidad de que las propiedades de ella pasen al patrimonio de él. No creo que este caballero sea ciertamente pobre y no creo que mi dinero lo vaya a hacer mucho más rico de lo que es.


  —Isabel sal ahora mismo o te arrepentirás —su padre estaba encarnado.


  —Isabel, sé prudente.


  —Kathy, no me da la gana, si usted quiere casarse conmigo, lo hará según mis condiciones.


  —¿Y cuáles son si puede saberse? —preguntó con sorna Stefan que estaba maravillado de lo atrevida que era su futura mujer.


  —La dote de mi madre es mía.


  —Acepto esa condición.


  —Yo no soy de su propiedad, ni lo seré nunca. Podré leer todo aquello que se me antoje y podré salir de casa cuando quiera sin necesidad de pedir permiso.


  —Acepto sus condiciones, pero sepa, que usted me pertenecerá en cuerpo y alma antes de lo que se imagina, su corazón será mío muy pronto cielo.


  —¿Eso cree? ¿Tan seguro está de sus atractivos señor?


  —Lo estoy sin duda.


  —Arrogante, debe ser que no se ha mirado bien al espejo señor.


  —Isabel discúlpate de inmediato con este caballero —su padre ardía de rabia con ganas de darle un bofetón.


  —No pienso disculparme, es la pura verdad.


  —¿Cree acaso Isabel que usted es el colmo de la belleza? —le contestó hiriente Stefan. De inmediato supo que se había pasado y que no había sido nada correcto insultarla de ese modo. Y menos delante de su padre. Pero le había hecho daño su insinuación. Las cicatrices de su cara lo hacían sentirse a menudo inseguro, pues había visto a menudo a mujeres retroceder ante él a la vista de aquéllas, mujeres de la vida que estaban acostumbradas a todo.


  —Discúlpeme Isabel, no quería decir eso, perdóneme —dijo de inmediato.


  —No se disculpe, ya lo ha dicho señor, merecía su contestación, acepte mis disculpas.


  —Las acepto si usted acepta las mías, por favor —le hizo una reverencia.


  —Las acepto, señor, siento mucho haberle insultado, si me disculpan, debo retirarme. —Salió de la biblioteca tan estirada como pudo y cuando llegó al vestíbulo corrió subiendo las escaleras llorando por segunda vez el mismo día.


  En la biblioteca Jaime estaba furioso con su hija por aquella bravata que lo había puesto en ridículo. Aquel hombre iba a pensar que no había sabido educar a su hija.


  —Stefan te ruego que disculpes el comportamiento de mi hija. Le he dado demasiadas libertades y ha sido un error, espero que tú sepas ponerla en cintura.


  —Jaime disculpa mi comportamiento, no suelo ser tan descortés con una dama.


  —No pasa nada.


  —Mi hermano es muy sensible cuando le hablan de su aspecto ¿no es así?


  —A casi ninguna mujer le agradan mis cicatrices.


  —No te preocupes por eso Stefan. Mi hija no es tan superficial, ella sabe ver lo que hay dentro de una persona.


  —De hecho no creo que le resultes poco atractivo, esta noche en la cena te miraba de una manera muy apreciativa.


  —Lo he notado, a mí me parece una criatura adorable —sobre todo después de aquel maravilloso beso que habían compartido. Pero también era una criatura con demasiado carácter y él se encargaría de aplacarlo, con suaves caricias y mimos.


  —Tiene mucho carácter, pero sabré lidiar con ella, creo que es parte de su encanto.


  —Gracias por ser tan comprensivo.


  —No soy comprensivo Jaime, simplemente digo que tu hija es toda una mujer.


  Con aquellas palabras salieron todos en dirección al salón donde abrirían los regalos. Kathy salió en busca de Isabel para que bajara de nuevo y entregaran todos los regalos que ya estaban bajo el árbol de navidad.


  Cuando abrió la puerta de su dormitorio la encontró sollozando agarrada a la colcha de la cama.


  —Isabel cariño, deja de llorar, no lo dijo de verdad, se ha disculpado, creo que tú también te pasaste un poco, ¿lo encuentras tan feo?


  Isabel se levantó y Kathy pudo ver los ojos hinchados y enrojecidos. La instó a lavárselos con el agua de una palangana que había en la habitación y le puso de nuevo las gafas. La hizo sentar sobre la cama y ambas se miraron directamente a los ojos.


  —No, Kathy, en realidad es atractivo, son esas cicatrices que lo afean un tanto, de hecho…


  —¿Si?


  —¿Puedo contarte un secreto? Júrame que no se lo dirás a nadie.


  —Te lo juro.


  —Esta tarde acudió a mi dormitorio y me besó.


  —¿Qué te besó?


  —Sí y me gustó mucho.


  —¡Caramba con mi hermano! Creo que a él también le agradas mucho Isabel.


  —Lo sé, creo que a él también le gustó el beso.


  —Estoy segura de ello, anda vamos a abrir los regalos.


  —¿Se me nota mucho que he llorado?


  —No cariño, anda ven —bajaron juntas de la mano por la enorme escalera y entraron al salón donde ya estaban sus hermanas de los nervios por abrir los regalos.


  —Ya era hora Isabel, estamos en ascuas por ver los regalos —la reprendió Martha.


  Isabel no sabía hacia dónde mirar y procuró dirigir la vista hacia el árbol. Estaba muy avergonzada.


  Poco a poco se fueron dando los regalos. Las pequeñas recibieron cintas para el pelo, hilos para bordar, un diario donde escribir sus más íntimos secretos y la pequeña de trece años una muñeca de porcelana que era una preciosidad. Aunque ya se consideraba algo mayor seguía gustándole jugar con muñecas. Su madre lo sabía y cuando vio aquélla en el escaparate de una tienda la compró pensando en que le gustaría mucho.


  Stefan entregó sus regalos a sus sobrinas, a su hermana y a su cuñado y por último a Isabel. Ella no esperaba un regalo de él y por ello no le había comprado nada y se maravilló con el libro que le había comprado. El último libro de Charlotte Bronte. Lo miró extasiada.


  —Muchas gracias Stefan, pero yo no le he comprado nada.


  —No importa, el mayor regalo que puede hacerme es consentir en ser mi esposa.


  Ella lo miró arrobada y con el corazón latiéndole a toda velocidad. ¿Después de lo que había sucedido aquella tarde aún quería casarse con ella?


  —Por supuesto que deseo ser su esposa —dijo ella mirándole a los ojos con suma ternura.


  —Entonces me ha hecho el mayor de los regalos, gracias —le cogió la mano y se inclinó para besarle el dorso. Ella le hizo una reverencia. Se soltaron y a ella se le ocurrió que si podría darle un regalo. De repente desapareció del salón y subió escaleras arriba para coger algo que había dejado sobre su escritorio. El Kama Sutra. Ya que iban a ser matrimonio podría hacerle un regalo algo atrevido a su futuro marido. Lo cogió y bajó volando las escaleras. Entró precipitadamente en el salón donde Kathy ya estaba sentada al piano interpretando una melodía de Haendel. ¡Qué bonita estampa hacían en ese momento! Kathy con su pelo rubio cayéndole en tirabuzones alrededor de las mejillas sentada al piano, las niñas echadas sobre la alfombra de color beis jugando con sus regalos, su padre sentado en el sofá fumando en su pipa y Stefan, de pie, al lado del piano, contemplando a su bella hermana ejecutar aquella pieza como una pianista consumada.


  No quiso interrumpir y se sentó en una butaca desde donde podía ver a Kathy tocar aquella melodía. Cuando acabó de tocar aplaudieron todos al unísono.


  —¡Bravo Kathy, has estado magnífica! —dijo su marido.


  —Gracias a todos.


  —Ahora podrías tocar tú un rato Desireé.


  —Está bien mamá.


  —Debes practicar un poco sino esas lecciones de piano no te van a servir de nada.


  —Como tú digas. —Kathy se sentó al lado de su marido y dejaron que Stefan e Isabel se unieran para conversar un rato a solas. Isabel se levantó hasta donde se encontraba él que se estaba sirviendo una copa de oporto en el mueble bar y le dio su regalo.


  —Stefan disculpe, creo que si puedo hacerle un regalo.


  —¿Qué es esto? —Le tendió el libro y él pareció reconocerlo, lo abrió y la miró sonriendo complacido.


  —Esto será un secreto entre nosotros, ¿me lo promete?


  —Por supuesto, aunque considere el regalo un tanto atrevido puesto que acabamos de conocernos.


  —No olvide que vamos a casarnos, esto puede que también vaya a necesitarlo usted —la reacción de Stefan fue una carcajada tan sonora que la hizo retroceder bruscamente hacia atrás. ¡Qué cándida era aquella muchacha por Dios! Pensó Stefan. Seguro que sería una esposa encantadora y disfrutaría enormemente enseñándole cada una de las posturas de aquel libro.


  —Muchas gracias cielo —le dijo cuando pudo dejar de reírse.


  —¿Qué le ha hecho tanta gracia?


  —Tu candidez —dijo tuteándola inesperadamente.


  —Bueno, yo imagino que usted tiene cierta experiencia, no quise insinuar que no, pero bueno, siempre se puede aprender algo nuevo ¿no?


  —Muy cierto preciosa, muy cierto —dijo besándola con suavidad en la mejilla. Ella se sonrojó de placer ante aquel gesto.


  ¡Dios mío cuánto iba a disfrutar con aquella mujer en sus brazos! Le costaría obtener su afecto tal vez, pero estaba seguro de que si ella llegaba amarle serían muy felices juntos. Estaba empezando a ver todas las cualidades que escondía en su interior y cada vez la encontraba más bonita.


  Estuvieron un rato más levantados hasta que Jaime dijo que ya era hora de irse a la cama y todos fueron ascendiendo las escaleras hasta sus respectivas habitaciones con la ayuda de una vela para iluminar el camino.


  Stefan dormiría en una habitación bastante alejada de la de Isabel, justo al otro lado del pasillo. Era una de las habitaciones de invitados. Como todas las demás tenía una cama con dosel, la llamaban la habitación azul. Era un dormitorio muy masculino, con muebles macizos y muy trabajados. Disponía de un escritorio y una mesita con una palangana y al otro lado un vestidor. Se quitó la ropa en cuanto cerró la puerta y se tumbó sobre la cama. Así como era habitual que hombres como él tuvieran un ayuda de cámara que los ayudara a vestirse, él no disponía de uno porque le gustaba hacerlo solo. También se afeitaba solo y se bañaba solo. Le gustaba la intimidad. Su equipaje estaba deshecho y su ropa guardada en el armario, seguramente uno de los criados de su hermana había dispuesto toda su ropa en él para su mayor comodidad.


  Mientras se acurrucaba entre las mantas pensó en la tierna muchacha que iba a ser su esposa. Le había sorprendido agradablemente. No es que fuera una beldad pero su hermana ya le había avisado de que no lo era, pero tenía unos rasgos sumamente atractivos a su modo de ver. Probablemente no había sido un éxito en los salones con los caballeros, pero tenía algo. Esos ojos y esa boca dulce y dispuesta. Y su figura tan redondeada y femenina. Y también estaba su carácter, ¡cómo olvidarlo! Le había dado toda una lección aquella noche. Era encantadora. Saber que su mujercita sería capaz de llevarle la contraria lo hacía arder de deseo. Aquella mujer tenía mucha fuerza interior y seguramente si sabía cómo tratarla conseguiría que su entrega fuera absoluta.


  Podía enamorarla, no le resultaría difícil, en muchos aspectos tan sólo era una niña inocente y frágil, pero en otros era muy fuerte. Y él podría enamorarse de ella. Tenía algo que lo hacía muy susceptible a sus encantos. Era aquella mezcla de inocencia y fortaleza y que no era ninguna ignorante. Su conversación podría estar a la altura de la de cualquier caballero, y quién sabe podría ser hasta más interesante. Lo intrigaba que hubiera estudiado tanto. Por lo visto se había educado con el hijo del vecino. Eran de la misma edad y el chico había tenido un tutor que compartió sus enseñanzas también con ella. Al menos hasta que el muchacho se fue a Oxford a estudiar derecho. Eso le había contado Kathy.


  Ninguna dama de su alcurnia tenía tanta cultura. Era interesante. Estaba deseando que llegara el día siguiente para volver a verla. Mientras tanto se recreó en aquel beso que lo había puesto tan duro como el acero. Si sólo con un beso conseguía hacerlo arder, ¡qué haría cuando la tuviera desnuda en sus brazos! No quería pensarlo, se volvería loco.


  Isabel ya se había puesto su virginal camisón blanco hasta el cuello y se había metido en la cama. Se había quitado las gafas y se quedó durante un rato mirando al techo ensimismada en todo lo que había ocurrido aquel día. Hacía mucho tiempo que no había tenido un día tan ajetreado. Y sus emociones habían ido de un extremo al otro, de una profunda alegría a una extrema tristeza. Pero la noche había terminado bien y no podía quitarse de la cabeza al caballero que había puesto su mundo del revés. Puede que en menos de un mes estuviera casada porque su padre le había dicho que deseaba celebrar pronto los esponsales. Puede que en un mes ya no estuviera en su hogar y tuviera que llamar hogar a otra casa, a la casa de él. Estaba asustada, tantos cambios eran demasiados incluso para ella. Menos mal que al día siguiente vendría Julian a pasear con ella por Hyde Park y luego comerían en su casa. Hacía tiempo que no se veían, desde que se había establecido en su propio gabinete de abogados ya casi no tenía tiempo para su mejor amiga. Hacía más de dos meses que no se veían y estaba enormemente excitada de contarle todo lo que iba a pasar en su vida. Podía parecer raro pero ella aparte de su prima Candance no tenía otra amiga. Las chicas que conocían eran tan aburridas que no podía soportar sus charlas sobre vestidos y caballeros que las habían admirado en algún baile. Tan sólo con Candance podía hablar de cualquier cosa y eso que ni siquiera el parentesco era real, porque era prima de sus hermanas y no de ella, pero por edad estaban más cercanas. Aunque últimamente desde que había contraído matrimonio no la había vuelto a ver y de eso hacía tres meses.


  Tenía ganas de verla y de contarle todo. Pero bueno suponía que la vería para la boda. Con ese pensamiento se durmió y no se despertó hasta que escuchó algo golpear en los cristales de su ventana. Abrió los ojos y vio que estaba amaneciendo. ¿Qué era aquel ruido? Se acercó a la ventana y la abrió. No podía ser otro que Julian.


  —Julian ¿qué haces aquí tan temprano?


  —¿Qué crees que hago preciosa? No te veo hace dos meses, vístete corriendo y vamos a pasear por Hyde Park.


  —Estoy lista en diez minutos. —Isabel estaba sumamente contenta. Julian estaba tan guapo. Llevaba un traje de montar de color marrón oscuro con una chaqueta del mismo color y las botas altas de ante. ¡Qué ganas tenía de abrazarle! ¡Seguro que las damas lo perseguían por los salones! Hubo un día que se creyó estar enamorada de él, bueno quizás sí lo estaba, pero él era demasiado guapo como para reparar en ella. Él sólo la veía como a una amiga, la mejor que tenía por supuesto, y ella tuvo que hacerse a la idea. Pero no podía evitar admirarlo porque era tan guapo y rubio. Medía al menos un metro ochenta y tenía los ojos muy azules. Despedía un encanto natural y era muy divertido. La de recuerdos infantiles que tenía a su lado. Lo bien que lo pasaban juntos. Se estaba poniendo nerviosa tratando de ponerse el traje de montar y las botas parecían no querer entrarle en los pies. Se peinó el cabello en una trenza en vez del severo moño que solía usar y se pellizcó las mejillas. Se puso las gafas y salió corriendo del dormitorio. Eran sólo las siete de la mañana y cuando fue a bajar las escaleras se tropezó con su prometido. Se dieron de bruces el uno contra el otro si él no la hubiera sujetado se habría caído al suelo.


  —Buenos días Isabel, ¿ya levantada tan temprano y vestida para cabalgar?


  —Buenos días, sí hoy es un día especial, me esperan, no tengo tiempo para usted, nos veremos más tarde —y así lo despidió como si de un criado se tratara. Stefan se molestó y se envaró. ¡Pero quién se creía que era esa muchacha para despedirlo con esos aires! ¿Y a dónde demonios iba y con quién? Iba a averiguarlo. Ahora mismo. La siguió escaleras abajo y la vio salir por la puerta de atrás rumbo a los pequeños establos que había detrás de la mansión.


  Fue entonces al abrir la puerta y salir que lo vio. Un joven alto y corpulento y muy atractivo abrazaba a su prometida como si tuvieran algún tipo de relación, ¿quién narices era aquel hombre?, ¿y por qué ella se dejaba abrazar con tanto entusiasmo? Empezó a sentir que se enfadaba. Iba a pedirle explicaciones a ese tipo de inmediato. ¿Con qué derecho se creía de abrazar así a su prometida?


  Fue hasta ellos andando a grandes pasos dispuesto a pedir una explicación cuando escuchó que ella le contaba que iba a casarse. Entonces retrocedió porque desde donde estaba podía escuchar la conversación sin ser visto.


  —Julian ¡cuánto me alegro de verte, no sabes cómo te he echado de menos!


  —Y yo a ti princesa, la vida no es lo mismo sin tener a mi vecinita favorita al lado para contarle mis cuitas —con que era el vecino con el que ella había estudiado. Para su gusto era demasiado guapo. No le gustaba. Ya empezaba a caerle antipático.


  —Julian tengo que contarte algo, voy a casarme.


  —¡Qué dices! ¿Con quién y cuándo? ¿Desde cuándo los sabes?


  —Desde ayer, con el hermano de Kathy, es mayor que yo, trece años mayor.


  —¿Lo conoces?


  —Está pasando las vacaciones de Navidad en nuestra casa, lo conocí ayer.


  —¿Y qué te pareció?


  —Bueno, es atractivo, aunque tiene unas horribles cicatrices de viruela en las mejillas, me repugnan no puedo evitarlo. —Stefan apretó la mandíbula al escuchar eso. Lo puso de muy mal humor.


  —¿Pero en conjunto qué tal es?


  —Podrás juzgarlo tú mismo, como hoy comemos en tu casa podrás conocerlo.


  —Estoy deseándolo, ¿cómo has conseguido que tu padre te convenciera para casarte? Juramos que no nos casaríamos nunca, vas a romper el juramento.


  —Eso fue cosa de niños.


  —Sí, pero sabes que lo juré en serio, y nos prometimos que si llegábamos a los veinticinco solteros nos casaríamos tú y yo, has roto la promesa.


  —Júrame Julian que estás bromeando, porque si lo dices en serio…


  —¿Romperías el compromiso y te casarías conmigo? —le preguntó con una sombra de diversión en la cara.


  —Sabes se sobra que sí, sabes que siempre estuve enamorada de ti —escuchar esa confesión puso a Stefan tan furioso que tuvo que morderse el puño para no salir de su escondite y partirle la cara a aquel mequetrefe.


  —Tonta más que tonta, sabes que bromeo, y además yo también voy a casarme, vine tan pronto porque quería que estuviéramos a solas para decírtelo.


  —¿Vas a casarte? —Isabel retrocedió unos pasos sin acabarse de creer la noticia. Le afectó más de lo que hubiera querido. Ella se creía curada de ese amor de juventud, pero saber que se iba a casar con otra le hizo daño. Aunque intentó sonreír de inmediato para que su amigo no lo notara.


  —¿Con quién, la conozco?


  —No princesa, pero la conocerás hoy, vendrá a comer con su familia, vamos a celebrar el compromiso —intentó sonreír aunque le salió una mueca.


  —No estés triste princesa, estoy enamorado, no es un matrimonio de conveniencia.


  —Me alegro por ti, no es el caso del mío.


  —Cariño, seguro que es un buen hombre. Si es hermano de Kathy debe serlo. Seguro que con el tiempo acabarás queriéndolo, muchos matrimonios empiezan asíl —la abrazó intentando consolarla.


  —Eso espero Julian, estoy asustada.


  —No tienes nada que temer, anda sonríe, vamos a ensillar tu caballo y demos un paseo —de repente ya no le apetecía dar un paseo por Hyde Park. Quería ir corriendo a su cuarto y llorar abrazada a la almohada. Su amigo del alma se casaba por amor, se había enamorado de otra. Seguro que sería una joven bellísima conociendo el gusto de Julian. Y ella no podía competir con eso. Sacó fuerzas de flaqueza para intentar disfrutar de aquel rato robado con su mejor amigo, probablemente no tendrían otro como ése nunca más. En cuanto se casaran ninguno de los dos volvería a verse a solas.


  Stefan los vio desaparecer dentro de los establos y supo que tenía que salir de allí pronto y hacer algo, cabalgar tal vez, lo que fuera para calmar la rabia que llevaba dentro. La había conocido el día anterior, no podía albergar fuertes sentimientos por ella, pero saber que estaba enamorada de otro pudo con su vanidad. Con la poca que tenía. Y con su orgullo. No quería casarse con una mujer que estaba enamorada de otro. No podía soportarlo. Quería que ella llegara a amarlo, lo necesitaba, había sufrido mucho en la guerra y aunque habían pasado diez años todavía tenía pesadillas. Se merecía el calor de una mujer que lo quisiera. Y ella no podría quererle si ya amaba a otro.


  Entró a grandes zancadas al establo de donde ellos ya se disponían a salir e Isabel no tuvo más remedio que efectuar las presentaciones.


  —Stefan ¿también va usted a montar?


  —Sí ésa es mi intención. ¿A dónde se dirigen?


  —A Hyde Park ¿quiere acompañarnos?


  —¿Considera adecuado salir a pasear con un caballero que no es su prometido?


  —Stefan disculpe no le he presentado a Julian Delacroix, nuestro vecino, estudiamos juntos, no es un caballero cualquiera, somos como hermanos.


  —Encantado —dijo Julian extendiendo la mano para saludarlo.


  —Igualmente —dijo Stefan sin estrechársela.


  —Por favor háganos el honor de acompañarnos —dijo Julian.


  —Creo que desean estar solos, hace tiempo que no se ven. Sólo les molestaría, vayan solos, nos veremos en el desayuno Isabel.


  —Claro Stefan, como guste —salieron los dos del establo y se dirigieron hacia el parque. Julian se había quedado pensativo de repente. Tenía sus dudas respecto a ese hombre con el que iba a casarse su amiga. Parecía muy frío y cierto era que sus cicatrices eran un tanto desagradables. Pero había percibido celos en ese hombre. Algo sentía por su prometida, los había visto solos, quizás hasta abrazarse y podía entender que no le hubiera estrechado la mano. No le gustaba que otro hombre usurpara su lugar.


  Cuando estaban llegando hasta el hermoso parque se detuvieron. Julian la miró y la sonrió con esa sonrisa tan característica suya. Deseaba de veras que ese hombre pudiera hacerla feliz. Ella se lo merecía. Era un encanto, aunque él no pudiera sentir por ella lo que él sabía que ella siempre sintió por él.


  —Isabel.


  —¿Sí Julian?


  —¿Te diste cuenta de lo molesto que parecía tu prometido?


  —¿Molesto dices?


  —Celoso, no quiso estrecharme la mano y no creo que sea un maleducado.


  —No lo es, nos vio juntos, no sé si vio algo.


  —Es posible, creo que es un héroe de guerra, parece temible con ese rostro y esa expresión fría en la cara.


  —Supongo que sufrió mucho en la guerra, no puedo imaginar lo que es luchar contra otro ser humano, debe ser terrible.


  —¿Por qué no se ha casado antes? Es algo mayor para ti.


  —Lo ignoro.


  —Isabel, ese hombre siente algo por ti. Quizás sea sólo atracción, pero creo que deberías ser honesta con él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Dale una oportunidad. Date a ti misma una oportunidad con él, creo que es la clase de hombre que podría hacerte feliz.


  —¿Tú crees?


  —Lo creo sinceramente.


  —Eso espero Julian de verdad —dieron un paseo por el parque y justo cuando iban ya a volver a casa lo vieron. A Stefan montado en un corcel negro galopando a toda velocidad atravesando el parque como una exhalación. Llevaba su larga melena al viento y parecía un soldado dispuesto a enfrentarse con el enemigo. Los dos lo observaron atónitos. Cuando lo perdieron de vista dieron la vuelta y trotando suavemente volvieron a casa.


  Julian se despidió de Isabel hasta la hora de la comida y entró en su casa. Isabel hizo lo mismo. Ya estaba toda la familia esperándola para desayunar. Se le había abierto el apetito de repente. Ya estaba asimilando poco a poco la noticia de que Julian se casaba, pero sería duro tener que conocer a la afortunada. Bueno, ella también iba a casarse, no tenía otra opción.


  ¡Qué bien, había chocolate caliente para desayunar! Se sentó en su asiento y cogió unos bollos que mojó en el chocolate. ¡Qué rico estaba!


  —Isabel ¿has visto a Stefan esta mañana? Creo que se levantó temprano.


  —Sí, estuvo cabalgando en Hyde Park. Salí con Julian y lo vimos.


  —Hija sabes que no es correcto salir a solas con un caballero sin carabina.


  —¡Pero padre es Julian!


  —Vas a casarte.


  —Lo sé, y él también.


  —¿Julian va a casarse? —preguntó Kathy.


  —Sí, con una joven de extremada belleza supongo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Kathy amablemente pues sabía de sus sentimientos hacia el joven.


  —Sí Kathy, aunque me cuesta asimilarlo.


  —Stefan ¡no sabíamos dónde estabas! —exclamó súbitamente su hermana al verlo aparecer y sentarse frente a Isabel con cara de pocos amigos.


  —Salí a cabalgar temprano.


  —Sí eso nos ha dicho Isabel, que te vio.


  —Sí, creo Jaime que deberías vigilar un poco más a tu hija, no creo que sea correcto que salga sola con un joven a cabalgar aunque Hyde Park esté desierto a esas horas.


  —Tienes razón Stefan pero no hay manera de controlarla, espero que tú tengas más suerte.


  —No te quepa duda —y la miró con ganas de fulminarla. Isabel se puso tensa y lo miró a los ojos con ganas de echarle la taza de chocolate por encima de la cabeza. Tuvo que controlarse para no hacerlo.


  —Aún no ha nacido el hombre que pueda controlarme —le espetó indignada.


  —Lo tienes delante, tu padre ha sido demasiado benevolente contigo, necesitas algo de mano dura cielo.


  —No vuelva a llamarme cielo, y como se atreva a ponerme la mano encima le juro que lo mataré.


  —Isabel, controla tu lengua o pasarás el día castigada en tu habitación —le dijo su padre.


  —Le odio, no quiero casarme con él, padre no me obligue a casarme con él.


  —Isabel te estás portando como una niña —le dijo Kathy.


  —Me da igual, yo no le amo, amo a Julian.


  —Pero él va a casarse con otra cariño, no tienes nada que hacer.


  —¿Crees que no lo sé? ¿Por qué yo no he heredado la belleza de la familia? Mi madre era guapa, mi padre es muy atractivo, ¿a quién diablos me parezco? —Stefan la miraba dolido por lo que acababa de decir. Había admitido ante su familia que amaba a otro, y encima se estaba subestimando como si fuera una mujer fea y horrible. ¿Por qué diantres tenía metido en la cabeza que no era bella? ¿Era el único capaz de ver lo especial que era? ¿El raro tesoro que era?


  —Si vuelves a decir que no eres atractiva te juro que gritaré. No sé quién demonios te ha metido en la cabeza que eres poco atractiva, ¿es que nadie sabe ver en esta habitación lo que yo veo? Una mujer preciosa, de grandes ojos negros, labios llenos y sensuales, caderas redondeadas y un trasero que haría las delicias de cualquier hombre. No puedo entenderos, juro que no puedo. ¡No pienso casarme con una mujer que tiene tan mala opinión de sí misma! —Isabel palideció ante las palabras de Stefan, no podía creer que él la considerara atractiva.


  —Isabel siéntate —le dijo su padre—. Stefan toma asiento de nuevo por favor —los dos se habían levantado hacía unos instantes.


  Tomaron asiento de nuevo y ambos se miraron echando chispas por los ojos.


  —Vais a casaros, es mi deseo. Deseo que ambos os unáis en matrimonio, podéis ser felices juntos, lo presiento. Stefan necesitarás grandes dosis de paciencia con mi hija pero ella te gratificará de muchos modos. Es una gran mujer y como tú dices es muy especial, desde hoy te prohíbo Isabel volver a hablar de Julian en los términos que lo has hecho, es un amigo y punto.


  —Es más que eso padre y lo sabes.


  —Si vamos a casarnos te ruego que en mi presencia no menciones nunca más ese nombre o tendré que retarle a duelo. —Isabel se quedó patidifusa al escucharle hablar así. Se quedó pálida y confusa sin poder moverse del asiento. Se hizo el silencio en la sala.


  —No lo mencionaré más.


  —Está bien, y ahora si me disculpáis tengo cosas que hacer. Comeré fuera, nos veremos en la cena. —Salió del comedor y se dirigió a White´s, el club de caballeros donde había quedado con su gran amigo Lord Rothanm al que conocía desde la guerra. Habían luchado juntos contras las fuerzas de Napoleón y fueron pocos los amigos que volvieron con vida de aquella maldita guerra, él era uno de ellos.


  Salió de la casa poniéndose el gabán y el sombrero y se fue andando hasta el club. Allí tomó su desayuno ya que no había podido probar bocado en casa de su hermana por lo indignado y enfadado que estaba. Su amigo ya lo estaba esperando mientras leía el periódico.


  —Hola James, puntual como siempre.


  —Ya lo sabes, ¿cómo te va granuja? —Se levantó y los dos hombres se abrazaron pues hacía algunos meses que no se veían.


  —Bien si no fuera por el dolor de cabeza que me da esa mujer.


  —¿Tu prometida?


  —La misma, tiene un carácter endiablado, no sé qué voy a hacer con ella.


  —Ahora entiendo por qué no se ha casado, además y perdona que te lo diga la he visto y no es muy atractiva.


  —James si no quieres que te rete a duelo al amanecer retira ahora mismo lo que has dicho.


  —¿Con qué te gusta eh? No sé qué le has visto, pero bueno tú nunca te has pirrado por los bellezones, te va más una mujer inteligente, te estimula el intelecto si no recuerdo mal.


  —Sí, pero ella me estimula algo más que el intelecto.


  —Estás hecho un bribón, lo cierto es que tiene unas buenas curvas si te gustan las mujeres voluptuosas.


  —Está prohibido hablar de los atributos de mi prometida ¿entendido?


  —Ya lo he pescado, anda cuéntame cuándo va a ser la boda.


  —En un mes a lo sumo, nos estamos conociendo un poco, y cuando terminen las fiestas se celebrará el enlace.


  —Por fin voy a poder verte casado.


  —Seguro que pensaste que no llegaría nunca este día.


  —Pues sí, lo pensamos, mi mujer te envía recuerdos.


  —Dile a mi prima Candance que me muero por verla, a ver cuando me invitáis a cenar a vuestra casa.


  —Eso está hecho, cuando quieras y podrías traer a tu prometida, quiero conocerla y verte sufrir un poco en directo.


  —Eres mala persona James, ahora que lo pienso, debiste verla en la boda ¿no? Cuando te casaste con Candy.


  —Sí fue en la boda que la conocí y no te perdono que no asistieras.


  —Tenía un importante negocio que atender en Edimburgo, no podía delegar en nadie y lo sabes, de veras siento habérmela perdido.


  —Hubieras conocido antes a tu prometida, además creo que son grandes amigas.


  —Entonces me temo que nos veremos a menudo.


  —Será un placer y lo sabes, por cierto ¿cómo te van los negocios?


  —Muy bien, el negocio del alcohol siempre va bien.


  —Nunca he entendido porque diablos te metiste en eso.


  —Será que el campo me aburre un poco, necesito estar algún tiempo en la ciudad y no olvides que me encanta viajar a Escocia.


  —¿Dónde iréis de luna de miel?


  —Si ella no pone objeciones me gustaría llevarla a Edimburgo, enseñarle Escocia, sabes que esa tierra me fascina.


  —Y teniendo casa allí…


  —Es la mejor opción, veremos qué opina ella.


  —Muchacho te han cazado, ¿irás al baile de los Havenford?


  —No lo sé, no sé qué planes tienen mi hermana y su marido.


  —Deberían verte con tu prometida, seréis la sensación.


  —Preferiría evitarlo.


  —Ya sé que no te gustan mucho las multitudes, es por ella ¿no? Quieres evitarle un disgusto.


  —Hay demasiada gente a la que no quiero ver.


  —Sobre todo algunas mujeres que fueron amantes en el pasado, ¿me equivoco?


  —Sólo una o dos, no creas que soy un don Juan como tú.


  —Bueno, ya nos veremos en mi casa, te mandaré una nota.


  —Perfecto, dale recuerdos a Candy, dile que estoy deseando verla.


  En casa Isabel pasó parte de la mañana intentando elegir un vestido para la comida en casa de Julian. Quería estar lo más atractiva posible porque sabía que aquella mujer la dejaría en un segundo plano. Finalmente optó por el vestido de muselina rosa que le sentaba tan bien y la doncella le hizo un peinado muy favorecedor y muy juvenil. Cuando estaban a punto de salir de casa entraba Stefan por la puerta y se maravilló de lo bonita que estaba Isabel con aquel vestido. No pudo por menos que decírselo.


  —Isabel estás muy bella con ese vestido.


  —Gracias Stefan, me alegro que le guste —le contestó ella que estaba muy nerviosa después del altercado en el desayuno.


  —Stefan ¿has cambiado de opinión respecto a la comida?


  —Sí, mi cita me falló y comeré con vosotros.


  —Vamos pues. —Stefan cogió del brazo a Isabel y la acompañó hasta la entrada de la casa de los Delacroix.


  Cuando entraron en la mansión fueron conducidos de inmediato hasta el salón donde los acogieron muy efusivamente sus anfitriones. Los padres de Julian eran un matrimonio muy bien avenido de unos 50 años que enseguida les presentaron a sus futuros consuegros, un matrimonio encantador con el que enseguida congeniaron. Katherine presentó a su hermano y al rato aparecieron Julian y su hermosa prometida, una joven rubia, de ojos azules y sonrisa dulce.


  Cuando Isabel la vio sintió un extraño revuelo en su estómago, una sensación de vacío y un mareo que parecía querer hacerla desmayar. Stefan se percató de ello y la sujetó fuertemente del brazo y luego la miró intensamente a los ojos sosteniendo su mirada para que ella no mirase a la joven. Luego la besó dulcemente en la mejilla y le dio ánimos.


  ¡Qué bueno era aquel hombre! Sabía que estaba enamorada de otro y aún así le daba ánimos para no desfallecer ante la prueba que venía a continuación. Fue presentada a la chica y ella era tal y cómo la había descrito Julian. No sólo era bella por fuera sino también por dentro. Tenía una simpatía natural y una bondad que podía verse en sus ojos que no fue capaz de que le cayera mal, al contrario, pensó que Julian había tenido mucho gusto. Y así se lo dijo en un aparte cuando pudo hablar con él. Él le dio un beso en la mejilla y le dio las gracias.


  La comida transcurrió agradable y las risas y las conversaciones animadas dieron pie a algunos juegos de cartas. A las cinco tomaron el té con pastas y más tarde se despidieron. Tampoco había sido tan terrible. Con Stefan al lado todo el rato mirándola como si fuera la mujer más bella del planeta tuvo fuerzas para comer y sonreír a cada momento. Al fin y al cabo era posible que fuera un buen marido.


  Había estado observándola durante la comida. Cómo miraba a Julian y a su prometida, con envidia, pero él se encargaría de que ella no envidiase a aquella joven, quería que lo mirase a él así, con arrobo y delectación, como si fuera el hombre más atractivo sobre la tierra, como si estuviera enamorada de él.


  Aquella joven estaba seguro ocultaba muchas cualidades en su interior y quería descubrirlas todas. Con aquel vestido rosa pastel estaba deliciosa. Y cuando le miraba le parecía ver en sus ojos un brillo que sólo daba el amor, pero esta vez el amor hacia otro. Él se encargaría de que ella le olvidara. Aquello solo era un amor juvenil, él le enseñaría cómo podía amarla un hombre hecho y derecho, las cosas que podía darle, todo lo que podía ofrecerle, haría lo que fuera para que lo mirase como ella lo miraba a él.


  Capítulo 3


  [image: Imagen]


  El resto de la tarde la pasaron todos juntos en el salón. Mientras sus hermanas bordaban ella escribía un poema que se le había ocurrido la noche anterior. Su padre bebía una copa con Stefan y Kathy remendaba unos vestidos de sus hermanas.


  No podía dejar de admirar a aquel hombre que había acudido en su ayuda sólo para que ella no se sintiera mal. Lo cierto era que comparándolo con Julian Stefan era mucho más hombre y no tenía ese aire juvenil que tenía Julian. Y eso la atraía pero al mismo tiempo la asustaba. Tenía más experiencia de la vida, había participado en una guerra. A saber las cosas espantosas que habría visto.


  ¿Habría estado con muchas mujeres? Seguro que sí. ¿Podría ella darle el placer al que estaba acostumbrado? ¿Sería paciente con ella? ¿La trataría bien? Todas esas preguntas se cernían sobre su cabeza. Mientras lo miraba su mirada se cruzó un instante con la de él que había girado la cabeza un momento. Le sonrió y él le devolvió la sonrisa. Estaba muy guapo cuando sonreía.


  —¿Qué escribes cariño? —le preguntó de pronto Kathy.


  —Un poema.


  —¿Lo has terminado?


  —Sí, ¿te gustaría leerlo?


  —Claro cielo, pero espera, deja que lo lea para todos.


  —No por favor, Kathy me da vergüenza, además está en español. No lo entenderías.


  —Mi hermano habla español, seguro que le gustaría que se lo leyeras.


  —¿Tú crees?


  —Estoy segura. —Isabel se acercó hacia los dos hombres y les preguntó si querían escuchar el poema que había escrito. Ambos dijeron que sí naturalmente.


  Ella leyó el poema con mucha gracia y con una voz seductora y muy dulce. Stefan se quedó embobado mirándola mientras la escuchaba. Aquella mujer guardaba dentro de sí muchas sorpresas. El poema era precioso. No pudo por menos que decírselo y alabárselo.


  —Es muy bonito Isabel.


  —¿De veras se lo parece?


  —De veras mucho.


  —Gracias, ¿y a ti papá?


  —Me parece muy hermoso cariño. A ver si de vez en cuando nos deleitas con tus habilidades, casi nunca nos dejas leer tus escritos.


  —Eso es porque soy muy celosa de mis creaciones y a veces creo que no van a gustar.


  —No digas tonterías, es precioso.


  —Gracias papá.


  —¿Sólo escribes en español? —le preguntó Stefan.


  —Sí, para no olvidarlo, aunque leo mucho en español y lo hablo con padre no quiero olvidar mi lengua materna, encuentro que es la más bonita del mundo.


  —Y estoy de acuerdo contigo —pasó a hablarle en español a Isabel para que viera que dominaba su lengua tras pasar tres años en España combatiendo. Se enzarzaron repentinamente en una discusión sobre literatura española, intercambiando opiniones sobre qué libros habían leído y no pudieron separarlos hasta casi la hora de la cena en la que tuvieron que llamarlos y regañarlos por no ir a cenar. Cuando salieron del salón para ir al comedor entrecruzaron una mirada que valía su peso en oro. Aquella tarde ambos habían encontrado en el otro a la persona con la que compartir sus intereses intelectuales porque como Stefan comprobó esa tarde, aquella muchacha estaba más leída que muchos jóvenes de su edad, y tenía fuertes opiniones sobre diversos temas como política, filosofía o incluso religión. Se quedó maravillado ante la potencia de su intelecto. Además tenía un sentido del humor increíble, lo hacía reír de una forma maravillosa.


  Se unieron a los demás en el comedor y Stefan le preguntó a Jaime si daba su permiso para que al día siguiente Isabel y él acudieran al Museo Británico para ver una exposición. Jaime no puso objeción alguna y quedaron en que saldrían sobre las diez para dar un paseo en carruaje y luego visitarían el museo.


  Isabel estaba extasiada con Stefan después de la conversación de aquella tarde. Era un conversador nato y era un hombre tan culto como le había asegurado Kathy. Daba gusto hablar con él. Ni siquiera con Julian podía mantener conversaciones como aquélla.


  Estaba realmente fascinada. Cuando se fue a dormir aquella noche no podía conciliar el sueño. Estaba tan excitada por la idea de que irían juntos al museo y que podrían seguir hablando que no hacía más que dar vueltas en la cama.


  Finalmente harta de dar vueltas y más vueltas salió de la habitación tras ponerse una bata y con una vela en la mano bajó las escaleras hasta la biblioteca. Quería coger un libro del que le había hablado esa tarde Stefan y que sabía que tenía su padre y ojearlo. Entró en la biblioteca sin hacer ruido y dejó la palmatoria sobre el escritorio de palisandro que había allí y sobre el que su padre trabajaba y leía su correspondencia. Sabía exactamente dónde estaba ese libro y fue directa a por él. No se había percatado que había otra persona en la estancia.


  Lo cogió y se dio la vuelta sorprendida cuando oyó una voz a sus espaldas que la interpelaba.


  —Isabel ¿qué haces aquí tan tarde?


  —¡Oh qué susto me ha dado! Creía que no había nadie.


  —Sólo soy yo, no te asustes.


  —¿Usted tampoco puede dormir?


  —Tuve una pesadilla y vine porque no conseguía volver a dormirme.


  —Yo no podía dormir y quería coger ese libro del que me habló esta tarde, Filosofía en el tocador.


  —Isabel, voy a ser tu marido y creo que ese libro no es recomendable para ti, eres demasiado joven para leerlo, es demasiado escandaloso para tu joven mente.


  —Mi joven mente no se escandaliza fácilmente Stefan.


  —Lo sé querida, pero me niego a que lo leas, esta tarde sólo pretendí azuzar tu curiosidad, pero no esperaba que quisieras leerlo ni que tu padre tuviera un ejemplar en su biblioteca.


  —Pues voy a leerlo. Le guste o no.


  —Es demasiado gráfico, muy erótico, los diálogos son demasiado fuertes, muy subidos de tono.


  —Sé lo que sucede entre un hombre y una mujer en la cama si es eso lo que le preocupa.


  —Sé que lo sabes. —Isabel se quedó algo asombrada por esa afirmación. ¿No se habría atrevido Kathy a contarle lo que sucedió? Dios mío se moriría de vergüenza si lo sabía.


  —¿Pero sabes lo que sucede entre dos hombres? —Isabel no se movió de su sitio ni se escandalizó y eso sorprendió a Stefan.


  —¿Cree que no sé que algunos hombres practican sexo entre ellos? ¿Y qué también lo hacen algunas mujeres?


  —¿Y cómo diablos sabes tú eso? ¿Quién ha contaminado tu joven mente con esos pensamientos? —le preguntó casi furioso. No esperaba que ella supiera tanto de las inclinaciones sexuales que tenían algunas personas.


  —Mi tío Miguel es una de esas personas. No tiene esposa, tiene un amante y es un hombre. Es él quien me habla de esas cosas.


  —¿Es hermano de tu padre?


  —No, es la única familia que me queda por parte de madre, y le quiero mucho y no me importa en absoluto lo que es.


  —No esperaba que supieras tanto de la vida.


  —Ya le dije que no era ninguna jovencita de Almacks.


  —¿Y apruebas esa clase de comportamientos?


  —Si hay amor entre ellos no me parece mal, son criaturas de Dios, personas como nosotros, si no molestan a nadie, ¿por qué iban a molestarme a mí?


  —Ya veo, me sorprendes gratamente Isabel, pero me niego a que leas ese libro, dámelo de inmediato.


  —No —puso fuera de su alcance el libro para que no se lo arrebatara. Stefan se levantó del sillón donde hasta entonces había estado cómodamente sentado e intentó quitárselo pero sólo consiguió que Isabel lo pusiera aún más fuera de su alcance. Finalmente cedió para que ella se confiara y cuando lo logró se lo quitó de las manos tan rápido que no le dio tiempo a protestar.


  —Devuélvame el libro Lord Stranton.


  —No pienso hacerlo y pienso comunicarle a tu padre que te has interesado por él para que lo queme o lo esconda donde no puedas encontrarlo.


  —Maldito sea, hipócrita, ¿cree que la mente de una mujer es tan débil que no podrá soportar leer algunas procacidades? Está muy equivocado, no sabe la clase de cosas que puede una leer sin alterarse, no soy una jovencita virginal y modosa, sé lo que es estar con un hombre. —¡Dios mío! ¿Por qué habría dicho eso? Ese hombre la ponía de los nervios y le hacía decir cosas que no quería ni debía decir.


  —¿Con cuántos hombres has estado Isabel? ¿Con muchos? —La forma en la que la estaba mirando no le gustaba nada. Daba a entender que ella era una buscona y Dios mío ella no era nada de eso.


  —¿No vas a responderme? ¿Te has acostado con Julian? —Eso la hizo pedazos. ¿Cómo se atrevía?


  —¿Y qué si lo hubiera hecho? Al menos es de mi gusto —eso terminó por enfadar de veras a Stefan que la cogió entre sus brazos y la besó con rabia haciéndola daño. Mordió sus labios y saqueó su boca hasta hartarse. Cuando la escuchó sollozar y vio las lágrimas derramadas por sus mejillas la soltó aflojando el abrazo y la meció arrepentido por su bestialidad.


  —Perdóname mi amor, lo siento, no quería lastimarte, pero necesito saberlo, ¿con cuántos hombres has estado? —había conseguido hacerle sembrar la duda y necesitaba una explicación.


  —Sólo con uno y me violó. —Isabel no podía dejar de llorar y Stefan se sentó en el sillón con ella en su regazo y la acunó como a un bebé.


  —Perdóname cariño, lo siento, no pasa nada, no fue culpa tuya, no me importa que ya no seas virgen, no debes preocuparte por eso, Kathy me lo contó.


  Kathy le había contado aquello, ¿por qué tenía que hacerle pasar tanta vergüenza?


  —Yo intenté quitármelo de encima pero él no me soltaba, me pegó, me arrancó el corpiño y me forzó —si iba a ser su esposo debía contárselo para que entendiera si luego ella no podía cumplir con sus obligaciones maritales.


  —Olvídalo cariño, ya nadie más va a hacerte daño, porque si alguien lo intenta lo mataré con mis propias manos, ¿confías en mí, en que te protegeré?


  —Sí, lo siento, yo, yo no hice nada para provocarlo, yo sólo era una niña.


  —Lo sé mi vida, olvídalo, no tienes la culpa —la abrazó más fuerte deseando poder aplacar su sufrimiento y hacer que desaparecieran el llanto y las lágrimas.


  Poco a poco fue remitiendo el llanto y la sintió floja entre sus brazos. Le acarició el cabello que llevaba suelto y que le caía por la espalda hasta casi la cintura. La miró con infinita ternura deseando cuidar de aquella mujer que temblaba entre sus brazos. Dios cómo deseaba matar a aquel animal que la había hecho tanto daño.


  —Tranquila cariño, tranquila, ahora te voy a llevar a tu cuarto y descansarás un rato, ¿de acuerdo mi amor?


  —Sí —no hizo falta más. La levantó y se la llevó a su dormitorio cogida en volandas y una vez allí la acostó y la tapó con las mantas para que no sintiera frío. Se quedó allí con ella hasta que se hubo dormido y cuando ya descansaba tranquila, la besó en los labios con un beso dulce y suave que prometía un futuro lleno de felicidad.


  Capítulo 4
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  Aquella mañana amaneció lluviosa. La lluvia repiqueteaba contra los cristales y eso fue lo que la despertó. Era temprano, sólo eran las 8. Se incorporó en la cama recordando lo que había sucedido en la biblioteca. ¡Qué vergüenza! ¡Le había contado lo que le había ocurrido! Pero él la había consolado y la había mecido entre sus brazos. Fue él quién la llevó a la cama y quién la arropó. Confiaba en él, no dudaba de que si alguien intentara hacerla daño él lo mataría. Había combatido contra Napoleón, debía ser un gran luchador. Los demás debían estar ya en el comedor a punto de desayunar. Se lavó con el agua de la palangana la cara pero eso no hizo que desaparecieran las ojeras ni los párpados hinchados por el llanto.


  Se puso un vestido amarillo de seda, se hizo una trenza y bajó a desayunar. No sabía cómo iba a encararse con él después de lo que había sucedido pero iba a ser su marido y debía confiar en él. Cuando llegó al comedor todos estaban sentados en la mesa incluido él. Fue el primero en levantarse para saludarla y retirarle la silla. Antes de que se sentara la besó en la mejilla y le preguntó con la mirada cómo se encontraba. Ella le sonrió tímidamente. Él le devolvió la sonrisa.


  No habló mucho durante el desayuno y Stefan estuvo todo el rato observándola sin perderse un solo detalle de su persona. Se preguntaba si habría descansado bien, porque él no había podido pegar ojo pensando en aquel animal que le había hecho sufrir tanto a su pequeña. Y luego se había recreado en las sensaciones que ella le había provocado al tenerla en su regazo. Sus suaves senos inclinados sobre su pecho, la curva de su cuello tan cremosa y suave. Sus dulces ojos negros mirándole arrobada cuando la dejó en la cama y la arropó con las mantas.


  Cuando la tuviera desnuda entre sus brazos estaría en el cielo. Había notado cada una de sus curvas con aquel camisón y aquella bata que dejaban entrever más de lo que trataban de ocultar. Había tenido ganas de tomarla en esos instantes, de subirle el camisón y hacerla suya. Pero ella sólo merecía ternura y el consuelo de unos brazos que la estrecharan con cuidado y le dieran el cariño y el apoyo que necesitaba en esos momentos. ¡Qué bella estaba aquella mañana a pesar de las ojeras y los ojos hinchados! Se la llevaría al museo y lograría que olvidase aquello que él había hecho que recordase. La entretendría con los cuadros y las esculturas. La haría reír. Necesitaba verla reír.


  Cuando hubieron terminado la colación Stefan e Isabel se despidieron aduciendo que iban al museo y subieron al carruaje que los llevaría hasta allí. Al principio, sentados en los mullidos cojines del interior del carruaje, ninguno de los dos rompió el silencio que los envolvía. Al cabo de unos minutos Stefan se incorporó del asiento para sentarse al lado de ella. Ella lo miró y él la besó con suma dulzura. Había estado deseando hacerlo durante todo el desayuno. Ella no intentó apartarse, recibió el beso y se apretó contra su pecho. Él la envolvió en sus fuertes brazos y la subió hasta su regazo donde la dejó. Su linda cabeza apoyada en su pecho. Así estuvieron durante todo el trayecto hasta que llegaron al museo. Entonces se separaron e Isabel se preparó para recibir la ayuda de un lacayo y bajar del carruaje.


  Cuando ambos hubieron bajado de su transporte Stefan la cogió del brazo y la guió hasta el museo. Parecía que se alegraba de repente. Entraron juntos y pasaron la mañana alegremente comentando cada una de las obras expuestas. Por desgracia cuando ya estaban a punto de salir del museo Stefan se encontró con una antigua amante con la que no había terminado muy bien. Quiso apartarse y evitarla, pero ella lo vio a él antes de que pudiera impedirlo y le hizo pararse para saludarla. La mujer era una cortesana. Iba muy bien vestida pero con un escote rayano en lo indecente. Iba muy pintarrajeada y no paraba de hacerle insinuaciones de lo más evidentes. Isabel se percató de que en el pasado habían tenido una relación y salió muy molesta de allí dejándolo solo con la mujer cuando ya no pudo soportar más sus invitaciones de tipo sexual hacia su prometido.


  En cuanto pudo deshacerse de ella salió corriendo en busca de Isabel y la encontró dentro del coche enfurruñada como una niña a la que no le han comprado un dulce que deseaba. Estaba celosa, o por lo menos lo parecía. Se sentó a su lado y le hizo una seña al cochero con el bastón para decirle que podían continuar camino hacia casa. Intentó acariciarle la mejilla pero ella se lo impidió. Le giró la cara y se puso a mirar por la ventanilla intentando evitar mirarle a los ojos.


  —¿Estás molesta por lo de esa mujer? —le preguntó una vez consiguió el valor para hacerlo.


  —Sí —le contestó ella muy sinceramente.


  —Era una mujer que conocí en el pasado, pero ya no hay ninguna relación entre nosotros.


  —Era una ramera.


  —Menudo lenguaje Isabel, me sorprendes.


  —Una cortesana si lo prefieres así.


  —Lo prefiero.


  —Ahora mismo, ¿tienes alguna relación con alguna mujer, cortesana o dama?


  —Sólo la que tengo contigo, eres mi prometida y te prometo serte fiel. No habrá otras mujeres, sólo tú, siempre que me prometas que no me echarás de tu lecho cuando yo venga a obtener tus favores.


  —Para mí la fidelidad es muy importante. El respeto entre un matrimonio es fundamental y yo intentaré no echarte de mi cama pero tú debes prometerme que serás paciente conmigo. Yo no sé si podré complacerte como tú deseas —lo estaba mirando de un modo que casi parecía que iba a echarse a llorar. Él le acarició la mejilla con suavidad y la besó dulcemente en los labios. Ella lo miró con asombro pero luego le devolvió el beso y abrió la boca para dejarle entrar como habían hecho la primera vez que se besaron. Sus lenguas se unieron en un beso prolongado que parecía querer durar siempre. Isabel comenzó a sentir aquel anhelo en su interior, aquel hombre conseguía que perdiera el control y que sintiera un calor como un fuego intenso que le ardía entre las piernas. Si eso era deseo, deseaba a aquel hombre. De repente comenzó a sentir cómo Stefan deslizaba una mano por la curva de uno de sus pechos y eso la pilló por sorpresa. No esperaba que se tomase semejante libertad con ella. Se apartó y le quitó la mano. Stefan le sonrió divertido.


  —¿Qué haces? Aún no eres mi esposo.


  —Estoy deseando serlo como ves. Estoy deseando tenerte desnuda entre mis brazos para poseerte mi amor, eres tan dulce y tan suave.


  —Stefan, por favor, no me digas esas cosas.


  —¿Te asusto mi vida?


  —¿Me prometes que serás un amante paciente y delicado conmigo?


  —Claro que sí mi amor, siempre, sabes que yo nunca te haría daño, ¿lo sabes verdad?


  —Sí, gracias.


  —Entonces ven aquí —la cogió de la barbilla y volvió a besarla en la boca con mucha cuidado, mordisqueando suavemente sus labios, paladeando su lengua hasta que escuchó un gemido salir de su garganta. ¡Qué bien le había sonado aquel gemido! Un pequeño gritito emitido por la que iba a ser su mujer. Cuando vio que estaba de nuevo relajada le acarició nuevamente el pecho, con delicadeza, sopesándolo con su mano, acariciando su pezón a través de la tela del corpiño. Isabel se estremeció y gimió de un modo intenso que lo dejó electrizado. Volvió a repetir la operación e Isabel volvió a gemir y echó la cabeza hacia atrás apoyándola en las paredes del coche. Besó entonces su cuello llenándolo de un reguero de besos ligeros como plumas, sintió su joven cuerpo estremecido y su corazón latir descompasado. Volvió a inclinarse hacia el escote y lo acarició con la lengua y poco a poco fue deslizando parte del corpiño hacia abajo para ver los suaves montículos aparecer grandes, con sus aureolas rosadas y sus pezones erectos como botones. Fue entonces cuando ella lo miró asustada, sus ojos grandes lo miraban abiertos temiendo que él le haría daño.


  —Mi amor no voy a hacerte daño, eres preciosa, tranquila, tranquila, sólo voy a acariciarte mi vida —la besó en la boca antes de tomar con una de sus manos un pecho y luego el otro apretándolos suavemente entre sus manos, sintiendo la sedosidad de su carne, y poco a poco fue bajando la cabeza hasta tomar los pezones con sus labios, uno a uno, depositando breves besos, y luego lametones y después los succionó con suavidad siempre pendiente de todas sus reacciones.


  Ella lo miraba extasiada, sin comprender lo que sentía, cómo se removía todo en su interior, cada vez que él le hacía aquellas caricias en los pezones sentía hervir la sangre. Y él la miraba con dulzura, sonriéndole para darle confianza y poco a poco fue deslizando su mano hasta sus suaves muslos levantándole la falda. Fue entonces cuando ella gritó y se rompió el hechizo. Él soltó de inmediato la falda y se apartó de ella. Aquello era terreno vedado. No estaba preparada para una incursión de ese tipo. No hasta que estuvieran casados.


  —Tranquila, mi amor, no voy a continuar, arréglate el corpiño cariño, estamos a punto de llegar.


  Ella lo miraba asustada y se compuso enseguida el vestido y se arregló el cabello. Stefan le acarició una mejilla y la besó en los labios suavemente.


  Ella no se apartó. Menos mal. Temía haberlo echado todo a perder. Quería que confiara en él. Que no le tuviera miedo. La sonrió. Le devolvió la sonrisa. ¡Gracias a Dios!


  —No volveré a tocarte así si no lo deseas hasta que nos casemos.


  —Preferiría que nos limitáramos a los besos.


  —Está bien, sólo besos, lo prometo.


  —Gracias.


  Bajaron del coche y entraron presurosos en la casa donde ya los esperaban en el comedor para comer. Antes de que Stefan siguiera a Isabel hasta el comedor el mayordomo Jenkins lo entretuvo un momento para darle una nota que había llegado de parte de Lord Rothman. Los invitaban a cenar al día siguiente en su mansión de Grovesnor Square.


  Isabel debía hacer un poco de relaciones sociales para acostumbrarse a su nueva vida con él. A él le gustaba recibir gente en casa y normalmente siempre invitaba a sus amigos o vecinos a cenar o a comer.


  Hizo su entrada en el comedor y se percató de inmediato en las caras largas que lo miraban como si hubiera sucedido algo malo.


  —¿Sucede algo malo, por qué me miráis así?


  —Stefan, ¿te importaría que habláramos un momento a solas? —le preguntó su cuñado.


  —No, en absoluto, ¿tiene que ser ahora mismo? Tengo un hambre canina.


  —No, después de comer está bien.


  —De acuerdo pues.


  Comieron en silencio que sólo se rompió por la conversación de las dos niñas y por frases de su hermana que intentaba llenar el silencio que los envolvía. Cuando terminaron se reunió con su cuñado en la biblioteca y le ofreció una copa de licor.


  —Se trata de Isabel.


  —¿Qué sucede?


  —¿Qué le hiciste?


  —¿Cómo? —¿Le había contado a su padre lo que había ocurrido entre ellos? ¿Tanto la había asustado?


  —Isabel llegó muy alterada al comedor, y no me hizo falta que me contara nada después de ver su pelo alborotado y la expresión de su rostro, ¿abusaste de ella?


  —Jaime me ofendes, sólo fueron unos besos, y bueno sí que intenté pero la solté de inmediato en cuanto ella me lo pidió. No soy un bruto. Voy a ser su marido, quiero que se acostumbre a mí.


  —Soy su padre, y hasta que no estéis casados te prohíbo que la toques, está bajo mi protección y si la haces daño puede que anule este compromiso.


  —No puedes anularlo, me portaré como un caballero hasta el día del enlace. Jaime no tienes ni idea de cuánto deseo a tu hija, te juro que no pensé que me gustaría tanto antes de conocerla.


  —Me alegro, pero te exhorto a que cumplas tu palabra y en el futuro espero que seas paciente con ella, es muy delicada.


  —Lo sé, la cuidaré como se merece no te preocupes.


  Y así terminó la conversación entre los dos hombres que había dejado a Stefan sumamente disgustado por la llamada de atención del que sería pronto, además de su cuñado, su suegro.


  Subió a su dormitorio a contestar la nota de su amigo diciéndoles que acudirían a la cena en su casa. Luego se quitó la chaqueta de paño azul que llevaba puesta y se tumbó sobre la cama pensativo. ¿Sabría tratar a esa chiquilla como ella necesitaba? ¿Podría persuadirla para que lo acogiera en su lecho y además disfrutara con sus caricias? Eso lo tenía profundamente preocupado. Había vislumbrado que ella sería apasionada en sus reacciones pero necesitaba que confiara más en él para entregarse completamente. ¡Y Dios cómo la deseaba! Después de lo acaecido en el carruaje no podía quitarse de la cabeza sus grandes pechos y sus puntas rosadas acariciadas por su lengua. Había estado a punto de poseerla allí mismo si ella no hubiera opuesto resistencia. Y ella se merecía más que eso. Se merecía una noche de bodas inolvidable. Y se la daría. Por supuesto que sí.


  Isabel estaba muy callada mientras pasaba las páginas de un libro que versaba sobre el cultivo de las rosas. Estaba medio tumbada en la otomana de color gris que había en el salón mientras Kathy intentaba sacar el valor para preguntarle si su hermano la había hecho daño.


  —Isabel, ¿stefan te hizo daño?


  —Kathy no quiero hablar de eso.


  —Yo creo que debemos hablar de eso, estamos solas, somos amigas ¿no?


  —Sí, y sabes que te adoro. Me besó no sólo en los labios, sino en el cuello, en el escote y en los pechos.


  —Stefan voy a matarte —dijo casi para sí misma Kathy.


  —No te enfades con él. Papá lo habrá puesto firme, no me disgustó fue muy agradable.


  —¿Te gustó cariño?


  —Mucho, pero luego intentó acariciarme ahí, y le dije que no y enseguida me soltó, como ves fue todo un caballero, no intentó hacer nada que yo no quisiera.


  —Pues me dejas un poco más tranquila, pensé que te había hecho daño.


  —Acordamos que hasta la boda sólo me daría besos.


  —Y cumplirá su palabra no te preocupes, ¿te gusta Isabel?


  —Empiezo a sentirme atraída por él, es un hombre muy viril.


  —Me alegro que pienses así, mi hermano te hará feliz estoy segura cariño.


  —Sí, creo que tienes razón, es un hombre muy considerado.


  —Nunca hará nada que tú no quieras, ¿lo sabes verdad?


  —Lo sé.


  En ese momento entró Stefan en el saloncito comunicándoles que salía a dar un paseo y notificándole a Isabel que tenían una invitación para cenar en casa de Lord Rothman.


  —¿Mañana? Veré a Candance, ¡qué ganas tengo de verla!


  —Su marido es un gran amigo mío.


  —No lo sabía.


  —Ponte el mejor vestido que tengas, quiero que estés preciosa.


  —Lo haré.


  —Por cierto Kathy, ¿vas a ir al baile de los Havenford?


  —Sí, al final sí, celebraremos la noche vieja allí, tú también estás incluido en la invitación, así que iremos todos.


  —¿Un baile dices? Odio los bailes, no quiero ir —dijo Isabel.


  —Vas a ir, conmigo —le dijo Stefan cariñosamente acercándose a ella.


  —Pero todo el mundo se reirá de mí, me mirarán y no puedo ir, no puedo soportarlo.


  —¿Qué pasa tesoro? ¿Por qué no quieres ir? A mi lado nadie se va a atrever a burlarse de ti.


  —La última vez fue horrible, una mujer dijo que yo parecía un repollo. —Stefan tuvo que morderse la lengua para no estallar en carcajadas. La miró candorosamente y la cogió de la barbilla.


  —Tú no eres ningún repollo, eres una mujer preciosa, y vas a dejar boquiabiertos a todos los asistentes a ese baile.


  —No sé cómo.


  —Te vienes conmigo.


  —¿A dónde?


  —A la modista, te van a hacer un vestido ideal.


  Kathy lo miró sonriendo. Se estaba ganando a Isabel de una manera muy dulce. Sabía cómo tratar a una mujer.


  —¿Me das tu permiso Kathy?


  —Puedes llevártela, espero que estéis de vuelta para la cena.


  —No te preocupes, lo estaremos —la cogió de la mano y la instó a ponerse su capa encima del chal que llevaba anudado sobre los hombros. Salieron riendo hacia el carruaje que los llevaría hasta Bond Street donde estaban las mejores tiendas. Se pararon delante de la tienda de madame Besson, una modista francesa que hacía las delicias de las damas de la alta sociedad. En cuanto entraron en la tienda vieron a dos damas delante del mostrador eligiendo unas telas para unos vestidos. Ambas damas se giraron y reconocieron enseguida a Stefan y a Isabel.


  —Lord Stranton, ¡qué placer verle! No se deja ver mucho por Londres últimamente.


  —No, Lady Waterford, estoy más tiempo en mi propiedad del campo, me gusta la tranquilidad, Lady Ravenwood, es un placer.


  —Oh veo que viene acompañada de la Señorita Giménez.


  —Sí, les presento a mi prometida.


  —¿Van a casarse? Le doy mi más sincera enhorabuena.


  —Muchas gracias señora, y ahora si nos disculpan…


  —Por supuesto Lord Stranton, supongo que nos veremos en el baile de Havenford.


  —Supone bien Lady Waterford, hasta entonces —y la despidió con una sonrisa en los labios pero con una firmeza que sorprendió hasta a Isabel ya que le pareció un tanto grosera. Se adelantaron hasta el mostrador y hablaron con la modista que les señaló unos rollos de tela muy hermosos. Isabel los tocó con los dedos y se decidió por una tela de color rojo burdeos.


  —Buena elección Señorita Giménez, no a muchas mujeres les sentaría bien este color, pero creo que a usted le sentará espléndidamente.


  —Gracias.


  —Venga al probador y le tomaré las medidas, ¿para cuándo necesita el vestido?


  —Lo necesita para el día de Nochevieja Madame Besson.


  —No hay problema, ¿ha pensado en algún diseño especial? —Stefan interrumpió a Isabel que estaba a punto de hablar y le dio una serie de instrucciones a la modista. Isabel se quedó muda cuando oyó a Stefan decirle a la modista cómo quería el escote del corpiño. Ella no había llevado jamás un escote tan bajo ni tan indecente. En vano intentó protestar porque Stefan se mostró muy firme y obcecado.


  Cuando salieron de la tienda cogidos del brazo Stefan se la llevó a tomar el té a una salón de té que había en una esquina. Allí tenían los mejores pasteles. Y su prometida había observado era muy golosa. Seguro que le gustarían.


  Al entrar divisaron una mesa que estaba vacía en una esquina del establecimiento y ambos se sentaron allí. Isabel se quitó los guantes y los dejó sobre la mesita. Se sentaron frente a frente. Vino una camarera para preguntar qué deseaban tomar y ellos pidieron té y unos pastelitos de nata que tenían una pinta deliciosa. Cuando la camarera se marchó se miraron fijamente un momento hasta que Isabel rompió a hablar.


  —Stefan debo darte las gracias por el vestido, pero me parece que el escote que le has pedido a Madame Besson es demasiado bajo, yo nunca he lucido algo así, es muy indecoroso.


  —Tonterías, es la moda que se lleva hoy entre las damas, tanto Kathy como tú vais en exceso recatadas.


  —Mi padre no nos permite llevar escotes más pronunciados, es muy puntilloso en eso. Vigila cada vez que me hago un vestido nuevo, si la modista lo ha hecho un poco bajo enseguida le pide que suba el escote.


  —Se nota que tu padre es muy celoso con sus mujeres.


  —Bueno los españoles suelen serlo.


  —¿Y las españolas?


  —Si te preguntas si soy celosa te diré que sí, exijo dedicación absoluta y fidelidad ya te lo dije.


  —¿Has sentido celos de verdad alguna vez?


  —Sí, muchas veces, cuando veo a una muchacha más linda que yo.


  —Eso no son celos, eso es envidia, y no tienes por qué sentirla, eres muy bonita más de lo que crees.


  —Sí he sentido celos por un hombre.


  —Por Julian, ¿no es así? —le preguntó Stefan.


  —Sí, pero dejemos el tema, te prometí que no hablaría de él.


  —¿Te parece muy guapo no es verdad?


  —Sí, pero tú tienes algo que no tiene él.


  —¿El qué? —le preguntó intrigado.


  —Tienes experiencia, sabes tratar a una mujer y eres muy varonil. —Stefan la miró con una sonrisa en los labios y cogió en ese instante su mano y se la llevó a la boca para depositar un suave beso en el dorso. Antes de soltarle la mano le acarició con los dientes los nudillos y no se le pasó por alto el estremecimiento de su prometida.


  —Sabes cómo seducir, a eso me refiero.


  —Y tú sabes apreciar algo bueno cuando lo tienes delante. Te voy a hacer muy feliz Isabel, te lo prometo.


  —Eso espero —le contestó ella. En ese instante les sirvieron el té y los pasteles y mientras ella se los iba comiendo Stefan pudo deleitarse con las expresiones de placer de su futura esposa mientras iba mordisqueando poco a poco los dulces.


  Al poco rato salieron del establecimiento y regresaron a casa. Aquella noche Isabel se acostó temprano pues se encontraba empachada por los dulces que había tomado. No se encontraba bien y se disculpó por lo pronto que era.


  Los demás estuvieron un rato en el salón charlando hasta que Jaime mandó a sus hijas pequeñas a la cama y Kathy subió a arroparlas y a ver cómo se encontraba Isabel.


  La encontró tumbada en la cama leyendo un libro. Filosofía en el Tocador, ja, ella había ganado la partida. Gracias a un descuido de una de sus hermanas que había encontrado el libro por casualidad esa tarde pudo hacerse con él. En cuanto oyó que llamaban a la puerta escondió el libro bajo la almohada y lo cambió por otro que tenía en la mesita de noche. Un libro de poesía.


  —Isabel soy yo, ¿estás despierta?


  —Si Kathy, pasa.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Algo mejor.


  —Me alegro.


  —No te he contado cómo es el vestido.


  —No, es verdad, ¿y es bonito?


  —La tela es preciosa, de color burdeos.


  —Vas a llamar mucho la atención esa noche.


  —Y no sabes cómo será el escote, hasta aquí —señaló su camisón a modo de referencia.


  —Tu padre pondrá el grito en el cielo, no te dejará salir de casa.


  —Stefan insistió, dice que vamos muy recatadas.


  —¡Vaya con mi hermano! Bueno va a ser tu marido dentro de poco, supongo que puede decidir por una vez algo sobre ti. Por cierto, estuvimos hablando sobre la fecha del enlace, será el 7 de enero.


  —¿Tan pronto? ¡Pero si apenas quedan diez días!


  —Stefan insistió, dice que tiene que estar de vuelta en Greenley Park pronto y antes te quiere llevar de luna de miel.


  —¿A dónde?


  —A Escocia.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí.


  —Creo que me encantará, siempre he soñado con ver Escocia, las leyendas que cuentan sobre sus gentes, su historia siempre me ha fascinado.


  —Te gustará, es precioso. Bueno te dejo, que es tarde, buenas noches.


  —Buenas noches. —Salió de su dormitorio y entonces Isabel volvió a sacar el libro de debajo de la almohada. Estaba anonadada con las cosas que estaba leyendo, al principio estaba interesada en el discurso político que hacía su protagonista pero poco a poco sus ojos se iban hacia las partes en que se hacía referencia a las prácticas carnales. Prácticas entre hombres y mujeres, todos juntos, en una orgía de sexo. Estaba algo escandalizada pero al mismo tiempo encantada de poder leerlo. Pasaba cada página como si estuviera leyendo el más interesante de los libros. Al final se le hicieron las tantas con la vela en la mano para iluminar las páginas del libro. Cuando terminó la parte que le interesaba guardó el libro bajo la cama y se dispuso a conciliar el sueño.


  El día siguiente pasó como una exhalación. Fue a pasear con toda la familia por Hyde Park. Merendaron en casa de la tía Emile, una tía soltera de Kathy y Stefan que era un encanto. Siempre les contaba anécdotas de su vida muy graciosas. Se congratuló por el reciente compromiso de ambos y les prometió asistir a la boda.


  Y por la noche cenaron en casa de Lord Rotham y ella pudo ver a su prima Candance. Lo pasaron muy bien, las dos pudieron ponerse al día con sus respectivas vidas y pudo conocer un poco más al marido de ella. Parecían llevarse muy bien los dos, Stefan y James, como pasó a llamarlo por insistencia de él. Claro que eran amigos desde la guerra como contó Stefan cuando estaban cenando. Cuando dieron las doce se despidieron y regresaron a casa.


  Cuando llegaron no esperaban encontrar a nadie levantado todavía pero su padre se encontraba en la biblioteca fumando y bebiendo una copa de oporto. Fue a despedirse y darle las buenas noches cuando su padre le mostró el libro. Estaba acabada. Lo había descubierto y ahora le daría una de aquellas charlas sobre moralidad que tanto le gustaba darle.


  —Tu hermana Martha encontró esto debajo de tu cama. Entró en tu dormitorio para cogerte prestadas unas cintas para el pelo, se le cayó una orquilla al suelo y al agacharse para recogerla lo vio. Me lo trajo de inmediato. ¿Qué hacía este libro en tu cuarto? —La expresión de su padre seria y el disgusto que veía reflejado en sus ojos la paralizaron. En ese instante entró Stefan para dar las buenas noches y se encontró con la escena. Padre e hija mirándose fijamente. Cuando puso los ojos sobre el libro comprendió que Isabel lo había desobedecido y habíase hecho con el libro pese a que él lo había escondido bien tras otros para que no se viera el lomo del mismo.


  —Lo estuve leyendo anoche —contestó Isabel.


  —¿Y quién demonios te dio permiso para hacerlo? —Casi gritó su padre furioso.


  —Nadie padre, lo cogí y lo leí, Stefan me lo recomendó —casi se atraganta al oír eso. ¿Encima le iba a echar las culpas a él? ¡Tenía rostro la muchacha!


  —¿Qué tienes que decir a eso Stefan —su cuñado lo miraba como si quisiera ensartarlo con una lanza.


  —Yo no se lo recomendé, de hecho le prohibí que lo leyera, pero por lo visto no me ha hecho caso.


  —No podéis prohibirme leer lo que yo quiera. La verdad está en los libros. No soy una niña padre, puedo asimilar el contenido de este libro, si tú lo tienes en tu biblioteca debe ser porque es interesante y si tu puedes leerlo también yo. No sé porqué tenéis que aplicar una doble moral a los hombres y a las mujeres, es injusto.


  —Isabel no quiero verte, vete a tu cuarto, permanecerás encerrada allí dentro hasta el día de tu boda.


  —¡Padre eso no es justo!


  —¡Cállate y vete a tu dormitorio! ¡Fuera! —Nunca había visto a su padre tan fuera de sí. Se asustó de veras y optó por subir a su habitación. Tendría que estar los diez días encerrada y se perdería el baile. No es que el baile en sí le hiciera mucha ilusión pero si que quería ver cómo le quedaba el vestido. Y ahora ya no podría asistir. Bueno, toda acción tenía sus consecuencias. Iba a matar a Martha por ser tan acusica.


  En la biblioteca Stefan y Jaime mantuvieron una acalorada discusión que a punto estuvo de anular el compromiso con Isabel. Stefan salió de allí enfadado y en vez de subir a su dormitorio se marchó al club para beber un poco y ver si se encontraba con algún conocido. No estuvo mucho rato allí pero se tomó dos whiskies y regresó con el ánimo un poco menos caliente.


  ¡Maldita cría! Y todo por no obedecerle. Por su culpa se había enfrentado a su cuñado y le había espetado que la culpa era de él que le había dado tantas libertades y la había educado más como a un caballero que como a una dama que era. Jaime casi lo mató con la mirada cuando le echó eso en cara. Cuando tuviera ocasión de hablar con ella se iba a enterar. Como su futuro marido le iba a dejar las cosas claras. Él escogería sus lecturas, marcaría cada paso de su vida. Aquella chiquilla ya le estaba dando demasiados dolores de cabeza y ni siquiera estaban casados todavía. Esperaba no tener que arrepentirse de haber aceptado casarse con ella.


  Capítulo 5


  [image: Imagen]


  Era Nochevieja. Y ella seguía encerrada en su dormitorio. Sus padres ya se habían ido al baile con Stefan y ella no había podido asistir. El vestido estaba sobre su cama. Una doncella le había entregado un paquete esa tarde de parte de él. Cuando lo abrió y vio el vestido se quedó obnubilada. Era precioso. Por supuesto que su padre no la hubiera dejado salir de casa con él puesto, era indecente.


  Se lo probó una vez todos se hubieron ido al baile y se miró al espejo. Estaba preciosa. Le marcaba mucho los pechos y los mostraba en exceso según su opinión pero se encontraba muy atractiva. Se peinó con una trenza sobre la cabeza y se puso unas joyas. Se probó unos escarpines que hacían juego con el vestido pues eran de un tono similar. Y se quedó mirándose al espejo durante largo rato ensimismada en sus pensamientos. Pensó en Julian. ¿Le habría gustado a Julian con ese vestido? Seguramente él sólo tenía ojos para su prometida. No, él no la miraría con admiración. Pero sí lo haría Stefan. No sabía qué veía él en ella pero cuando la miraba se sentía más atractiva de lo que nunca se había sentido. En el momento en que estaba a punto de quitarse el vestido fue cuando oyó que tocaban a la puerta. ¿Quién sería? ¿Una de sus hermanas? No, ellas no llamarían, entrarían directamente.


  —Adelante —dijo. Entonces se abrió la puerta dando paso a Stefan que lucía un chaqué que lo hacía parecer más atractivo de lo que era. A pesar de sus cicatrices. Isabel se quedó callada sin decir nada, no entendía qué hacía allí cuando debería estar en el baile.


  Stefan se quedó mudo cuando la vio con el vestido. ¡Dios mío estaba encantadora! ¡Qué escote! Sus pechos asomaban por entre el corpiño y el vestido se ajustaba a sus caderas marcando cada curva de una forma muy erótica. Se le había olvidado hablar. Tan preciosa la encontraba.


  —Buenas noches Isabel.


  —Buenas noches, ¿qué haces aquí?


  —El baile era muy aburrido sin ti, estás preciosa Isabel.


  —Gracias, tú también estás muy guapo.


  —Me he escabullido del baile para bailar un vals contigo.


  —¿De veras? —Ella lo miró sonriendo.


  —Sí, ¿sabes bailar el vals?


  —Claro que sé, aunque algunos dirían que es un baile un tanto indecoroso.


  —Estamos prometidos, ¿qué problema hay?


  —Ninguno —él le ofreció su mano enguantada y la enlazó por la cintura. Ella se la estrechó y le puso la otra en su hombro. Juntos bailaron un vals sin música pero ellos la oían sonar en sus cabezas. Mientras se movían dando vueltas por la habitación se miraban fijamente a los ojos. Se sonrieron. Finalmente Stefan la estrechó entre sus brazos y la besó en la boca dulcemente.


  —Te he echado de menos bribona, no te perdono lo del otro día.


  —¿Me has echado de menos?


  —Sí, cada minuto del día que tu padre te tiene enclaustrada en este cuarto. No he podido persuadirlo de que te deje salir.


  —Mi padre se toma los castigos muy en serio.


  —¿Por qué me culpaste de lo del libro?


  —Bueno, necesitaba que no toda la culpa cayera sobre mí, vi a mi padre tan enfadado que tuve miedo y te acusé, lo siento.


  —Te perdono, pero júrame que me harás caso cuando te recomiende que no leas algo.


  —No puedo jurarlo, lo siento.


  —Eres un poco rebelde pero yo te voy a domar.


  —No podrás.


  —¿Qué no podré? ¿Sabes el mal rato que me hiciste pasar con tu padre? Me habla lo justo y por educación.


  —Lo siento de verdad.


  —El compromiso estuvo a punto de romperse la otra noche ¿sabes?


  —Lo siento Stefan pero no puedes pedirme que sea otra persona, soy como soy, y si me apetece leer un libro lo haré. Mi padre es un hipócrita igual que tú, que todos los hombres en general. La mayor parte de los hombres pasan las noches con sus amantes o en burdeles y luego predican que sus hijas o sus mujeres estén quietecitas y sean de moral intachable.


  Stefan la sonrió. No podía menos que darle la razón. Pero la sociedad era así, los hombres y las mujeres tenían un papel distinto en ella. Y él iba a moldear a aquella criatura a su gusto, pero sin que perdiera su esencia. Le gustaba tal y como era, rebelde, inteligente, mordaz cuando quería, era un bocado perfecto. Estaba exquisita con aquel vestido. Aunque no podía más que en pensar en desprenderla de él y tomarla sobre aquella cama. La besó de nuevo, con ternura, introduciendo su lengua poco a poco hasta que las dos se encontraron a medio camino. Ambos se olvidaron del tiempo sólo se concentraron en la esencia de sus lenguas que se perdían en la profundidad de la boca del otro.


  Stefan tuvo que apoyarse en la pared porque aquel beso lo estaba mareando. Sentía la fuerza del deseo enroscarse como una serpiente por su entrepierna y de repente notó su miembro duro como una piedra. Lo que le hacía esa mujer. Iba a enloquecer. La estrechó más contra su cuerpo y comenzó a acariciarle los pechos por encima del escote del vestido.


  Isabel lo miró pero no le detuvo. Los sacó del corpiño y jugueteó con ellos, los mordisqueó con suavidad, los llenó de besos, los lamió hasta quedarse saciado y luego los succionó poco a poco maravillándose con los gemidos que emitía su prometida.


  Después subió de nuevo hacia el cuello, lo besó, y subió un poco más hasta la oreja. Acarició con sus labios el lóbulo de su oreja derecha y lo mordió tiernamente. Entonces ella le correspondió. Le devolvió un beso apasionado y luego comenzó a desabrocharle la chaqueta, luego el chaleco y después la camisa de fino hilo hasta dejar su pecho al descubierto. Ella se quedó extasiada al ver aquel torso musculoso rodeado de un fino vello negro que se escondía en la cinturilla de los pantalones. Observó también las cicatrices que lo recorrían, las acarició, y fue besando cada una de ellas.


  Stefan no podía caber en sí de gozo por la respuesta de Isabel. Estaba besando cada una de sus cicatrices, no la repugnaban. Otras mujeres se habían apartado al verlas. Tenía marcas también de las quemaduras producidas por la explosión. La espalda estaba llena de ellas.


  —Quítate la camisa por favor —le pidió ella. Él no se hizo de rogar y se deshizo de toda la ropa menos de los pantalones y las botas. Ella se inclinó sobre su espalda y continuó las caricias recorriendo cada parte de su ancha columna. Stefan estaba en el cielo. No sabía lo que le estaba dando, sentir por primera vez que una mujer le acariciaba así cuando tantas otras lo habían rechazado. Gimió de placer. Isabel continuó su exploración y volvió a la parte delantera donde succionó los pezones de él imitando lo que él había hecho con los suyos. Después exploró con la lengua hasta llegar al ombligo y entonces fue cuando Stefan recuperó la cordura porque Isabel acababa de poner las manos en la pretina de su pantalón y supo que no podía continuar con aquello. Si lo hacía la haría suya esa misma noche.


  —Espera cariño, tenemos que parar.


  —¿Por qué? —le preguntó Isabel que deseaba continuar con su exploración. Se sentía arder de deseo y necesitaba tocarle, acariciarle como él había hecho antes con ella. Sentía palpitar su corazón y subirle un calor extraño por entre las piernas y se sentía húmeda, muy húmeda.


  —Porque si continuamos te tumbaré sobre la cama y te haré mía mi amor. No soy de piedra. Te deseo muchísimo.


  —Yo también te deseo —le contestó ella y Stefan tuvo que contenerse para no seguir adelante. Ella lo deseaba, iba a volverse loco.


  —Cariño, quisiera esperar hasta el día de la boda, sólo falta una semana, ¿puedes esperar hasta entonces?


  —¿Puedes tú?


  —No, pero tendré que hacerlo, se lo prometí a tu padre.


  —Está bien. Stefan me gustó mucho lo que leí en ese libro. Leí cosas que… bueno no sabía que se podían hacer ciertas cosas y me excité mucho pensando en que podríamos experimentar juntos algunas de ellas.


  —¿Sabes que eres un tanto atrevida para ser una muchacha técnicamente sin experiencia?


  —Lo siento no quería parecerte indecente.


  —Tú no eres indecente, sólo tienes curiosidad y es normal, no te preocupes, aunque supongo que algunas de las cosas que leíste pudieron perturbarte.


  —Tengo que confesar que aunque fue así me excitaron.


  —Por favor Isabel no cambies de forma de ser, me estás volviendo loco pero te quiero tal como eres así de sincera, Dios, la de cosas que te haría ahora mismo. Debo marcharme Isabel, sino no respondo de mis actos.


  —Está bien, a lo mejor no volvemos a vernos hasta el día de la boda.


  —No temas, me escabulliré algún día para verte sin que tu padre se entere, por cierto, ¿hablaste con Kathy sobre el vestido de novia?


  —No, había pensado en que fuera una ceremonia sencilla y pensaba ponerme el traje de novia de mi madre, lo guardo como un tesoro.


  —Si es lo que quieres me parece bien, será una ceremonia sencilla, para pocos invitados, la familia y algunos amigos escogidos, ¿te parece? Hablaré con Kathy para que empiece a hacer la lista de invitados, ¿a quién quieres invitar?


  —A Candance y su marido, toda tu familia, mi tío Miguel, debo escribirle, creo que está ahora en París, Julian y su prometida y sus padres claro.


  —¿No tienes más amistades?


  —No, no he hecho muchas amigas. Lo cierto es que Julian y yo pasábamos todo el tiempo juntos de pequeños, y luego como tenía a mis hermanas y Kathy siempre ha sido una buena amiga. Lo cierto es que encuentro muy aburridas a las chicas de mi edad, sólo saben hablar de vestidos, de casarse o de hijos, no puedo conversar con ellas en igualdad de condiciones.


  —Te entiendo, bueno, ya hablaremos, buenas noches cariño —le dio un beso muy dulce en los labios y la estrechó entre sus brazos antes de salir de su dormitorio.


  Isabel se quedó mirando la puerta cerrada hasta que decidió quitarse el vestido y lo puso a buen recaudo. Se puso el camisón y la bata y se quedó mirando por la ventana la calle tenuemente iluminada por las farolas y se entretuvo en ver la nieve caer copiosamente sobre la calle de enfrente.


  Cuando se acostó se arrebujó entre las mantas presa de un escalofrío. En una semana estaría casada y viviendo con Stefan, compartiendo su cama, su vida. Empezaba a encontrar la idea atractiva porque Stefan le parecía un hombre bueno y cariñoso. Pero la idea de alejarse de todo lo que conocía le daba miedo. Aún así supo que no había marcha atrás, como siempre, otros sellaban su destino. Y ella no tenía nada qué decir al respecto.


  Stefan después de desnudarse se metió en el lecho completamente desnudo. Todavía le duraba la erección. Intentaba no pensar en ella, pero era en vano. Isabel estaba tan hermosa con aquel vestido, y sus pechos sobresaliendo del corpiño eran una tentación inigualable. En una semana sería suya y ya nadie podría impedirle disfrutar de su calor y de su compañía. Encontraba que su padre era demasiado estricto, tenerla encerrada hasta el día de la boda. Cuando él deseaba seguir charlando con ella, que se conocieran mejor, que confiaran el uno en el otro. Pero ya aprendería que su cuñado era un hueso duro de roer. Su hija era su posesión más preciada. Y cuidaría de ella aunque ella le perteneciera a otro hombre.


  Capítulo 6
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  La semana pasó volando pero Isabel permaneció encerrada y sólo salía de su dormitorio para ir al baño. Comía y cenaba en él, y sólo recibía la visita de Kathy y de Stefan cuando no había moros en la costa. Kathy se encargó de arreglarle el vestido de su madre que le estaba un poco estrecho.


  También se encargó de enviar las invitaciones. La boda se celebraría en la Iglesia donde se casaron Kathy y su padre que era católica, y el banquete se haría en el comedor que estaría dispuesto para que comieran cuarenta personas. Los sirvientes se afanaban esos días por dejar la casa impoluta, llenarla de flores, y limpiar las habitaciones vacías para algunas personas de la familia que se quedarían allí a dormir.


  Dos días antes de la boda Isabel recibió respuesta de su tío quien le comentaba que no se perdería su boda por nada del mundo y que aunque posiblemente no llegara hasta la noche de antes esperaba llegar a tiempo. Unos negocios lo retenían en París. Julian también contestó y los Marqueses de Stranton llegaron justo ese mismo día. Finalmente y debido a la llegada de éstos su padre la dejó salir y que se relacionara con el resto de la familia.


  Estaban todos comiendo en el comedor. Los marqueses felicitaron a Isabel y a su hijo por la inminente boda.


  —Isabel, hija, estoy tan contenta de tenerte como nuera —le decía la Marquesa.


  —Yo también estoy contenta Margaret, su hijo es un gran hombre.


  —¿Verdad que sí? Será un buen marido para ti, te lo aseguro.


  —No habrías podido elegir mejor hijo, Isabel es una muchacha encantadora.


  —Me alegro que te guste mi elección padre.


  —Así todo queda en familia.


  —Desde luego —dijo Katherine.


  —¿Saldréis la tarde de la boda hacia Edimburgo verdad?


  —Sí madre, estaremos allí una semana y luego regresaremos a Greenley Park. Tengo que ocuparme de algunos asuntos de la propiedad.


  —Siempre tan diligente hijo, nunca hubiera imaginado que un gran soldado como tú llegaría a ser un hombre de campo.


  —Algo tenía que hacer después de la guerra padre, no me gusta estar ocioso.


  —¿Cómo van tus negocios?


  —¿Qué negocios? —preguntó Isabel sorprendida pues no sabía que Stefan ocupara su tiempo más que en su propiedad del campo.


  —Exporto vino, whisky, brandy y otros licores, me da unos buenos beneficios cariño.


  —No sabía que tenías otras ocupaciones.


  —Sí, y éstas me mantienen fuera de casa algunas semanas al año. El grueso de mis negocios lo dirige un buen amigo mío, pero a veces es necesaria mi intervención.


  —No lo sabía.


  —Nunca preguntaste.


  —Bueno ¿y cómo van los preparativos de la boda Kathy? —preguntó su madre.


  —Muy bien madre, ya está todo dispuesto, Stefan se encargó de que se publicaran los esponsales hace unos días, todo saldrá a pedir de boca.


  —¿Estás nerviosa chiquilla? —le preguntó el Marqués.


  —Le mentiría si le dijera que no, mi vida va a dar un vuelco, voy a estar lejos de todo lo que conozco, de mi familia…


  —Ahora yo seré un miembro más de tu familia, el más importante si cabe, tu marido, no tienes por qué estar nerviosa, te voy a cuidar muy bien —le dijo cariñosamente su prometido acariciándole una mejilla. Todos se percataron del gesto y la marquesa intercambió una mirada inquisitiva con su hija. Parecía estar satisfecha de que su hijo se estuviera encariñando con su futura esposa.


  La Marquesa era una mujer de vivos ojos azules, pelo entrecano peinado en un moño severo. Era una mujer gruesa, no tenía la esbeltez propia de su hija, pero sí se notaba que en su juventud había sido una belleza. Madre e hija se parecían mucho. El padre era distinto, muy moreno, seguramente de él había sacado sus rasgos Stefan, de ojos verdes y mirada perspicaz. Muy alto, como su prometido, y al contrario que su esposa aún conservaba una figura muy atlética para un hombre de su edad. Conformaban un matrimonio algo dispar pero por lo que sabía que le había contado Kathy se compenetraban maravillosamente pues se casaron profundamente enamorados y todavía se veía aquel amor compartido reflejado en sus ojos cuando se miraban. Ésos serían sus suegros. Al menos los conocía de toda la vida y no les tenía miedo. Margaret era una mujer jovial e inteligente que se portó muy bien con ella cuando sucedió aquello.


  Disfrutaron mucho de la comida consistente en pato asado con puré de patata, sopa de calabaza y los pasteles de la señora Smith de hojaldre, crema y fruta. Eran inolvidables. ¡Cómo iba a echar de menos su cocina! Se le hizo un nudo en la garganta de repente y sintió lágrimas aflorar a sus ojos. Intentó retenerlas pero fue imposible. Estaba temblando de pensar en los cambios que se avecinaban. Tuvo que disculparse cuando estaban terminando el postre para retirarse un momento. Stefan fue detrás de ella porque había visto sus ojos brillantes por las lágrimas. Debía consolarla.


  Siguió a Isabel hasta la biblioteca y entró dentro cerrando la puerta tras de sí. Se había sentado sobre el sillón de orejas de color marrón donde normalmente se sentaba su padre. Se había quitado las gafas y las había dejado sobre el escritorio. Ella tenía las manos sobre la cara intentando detener el llanto pero parecía que no lo conseguía.


  —¿Qué pasa mi amor? ¿Por qué lloras?


  —Déjame sola por favor.


  —No voy a irme hasta que me digas el motivo de tu llantina.


  —Tengo miedo, estoy muy asustada, me aterra dejar todo lo que conozco para irme a vivir con un extraño.


  —¿Soy todavía un extraño para ti cariño?


  Se acercó a ella y se arrodilló a los pies de su asiento para estar a su altura. La tomó de la barbilla y la obligó a mirarle. Sus ojos negros brillaban por las lágrimas y tenía una expresión de profunda pena que lo conmovió.


  —Cariño, te voy a cuidar, seré un buen marido te lo prometo, sabes que puedes confiar en mí.


  —¿Y si alguna vez discutimos a quién voy a acudir?


  —Siempre puedes escribir a Kathy, a tu padre, a Candy para confiarles lo que quieras, pero tú y yo nos llevaremos bien.


  —Tengo mucho carácter y tú también, aunque me estés mostrando tu cara más amable, aquella noche aquí mismo me demostraste que también puedes enfadarte.


  —Siento lo que sucedió mi vida. Te prometo no volver a perder el control, no pude soportar oírte insinuar que habías estado con otros hombres, tu vas a ser mía mi amor y sólo mía. Igual que yo seré completamente tuyo.


  —Stefan ¿me amas?


  —Cariño, apenas nos conocemos, pero sí puedo decirte que me estoy encariñando contigo.


  —¿Y por qué quieres casarte conmigo?


  —Porque deseo tener una esposa, deseo tener hijos, deseo compartir mi vida con alguien con el que tenga intereses comunes y que me dé calor por las noches. He estado muy solo todo este tiempo Isabel, muy solo. Necesito a una mujer que sepa darme lo que necesito, amor, ternura, comprensión, bondad, tú tienes todo eso dispuesta a darlo a manos llenas ¿crees que no he visto lo lleno de amor que está tu corazón?


  Isabel lo miró confundida y admirada de que supiera leer tan bien en ella. De que la hubiera calado tan pronto.


  —Pero también tú necesitas que te den amor, y yo te ofrezco mi corazón cariño, poco a poco llegaremos a conocernos y a querernos mucho, estoy seguro.


  Isabel de pronto se colgó de su cuello y lo abrazó con mucha fuerza. Él la estrechó entre sus brazos y así los encontraron cuando todos se dirigían hacia el salón para tomar café. La puerta se abrió porque Jaime quería coger su pipa que había dejado esa mañana allí y tanto los Marqueses como su padre y su esposa se quedaron mirándolos conmovidos por la escena que veían desfilar ante sus ojos.


  La pareja fuertemente abrazada parecía la más pura imagen de dos enamorados. Los dejaron solos y la puerta se cerró antes de que ellos repararan en que se había abierto.


  El día pasó muy deprisa y el día siguiente también, cada vez faltaba menos tiempo para el enlace. Stefan estaba admirando el chaqué nuevo que se había hecho en el sastre ex profeso para la boda. Estaría muy elegante. Todo de negro excepto la camisa blanca y la corbata del mismo color. Se lo probó y lo colgó en el armario.


  Volvió a vestirse para esa noche, la noche en la que conocería al tío de Isabel, ese que le había metido ideas tan singulares en la cabeza. Y el que le había regalado aquel libro que ahora estaba en su poder. Se dispuso a bajar la escalinata y cuando llegó abajo contempló el recibimiento que Isabel le hacía a Miguel Leiva y a otro hombre que debía ser su amante.


  —Tío Miguel, ¡has llegado! ¡Qué contenta estoy de verte!


  —Y yo a ti cariño, estás preciosa, ven que te vea —la abrazó profusamente y la besó en los labios menos mal que no había nadie más siendo testigo de la demasiado afectuosa acogida de Isabel a su tío. Después la soltó y le presentó a su acompañante. ¡Cómo se atrevía ese hombre a besar así a su sobrina! ¡Era infame! Cómo empezaba a odiar a ese hombre.


  —Cariño, éste es mi gran amigo Pierre Noiret.


  —Encantada señor Noiret.


  —El gusto es mío señorita Giménez —la besó en el dorso de la mano. Menos mal—. Estoy encantado de poder asistir a su boda.


  —Y yo me alegro de que haya venido, tenía muchas ganas de conocerle, mi tío habla tanto en sus cartas de usted.


  —No sabía que fuera tan conocido.


  De repente Isabel le dijo algo al oído y el hombre se echó a reír a carcajadas. ¿Qué demonios le habría dicho?


  —Tu sobrina es un sol, Miguelín, se parece mucho a ti.


  —Cierto es que sí, tiene mis ojos y mi boca, se parece mucho a su madre.


  —Mamá era muy hermosa tío Miguel.


  —Y tú también lo eres tontorrona, bueno, ¿nos vas a dejar en el vestíbulo?


  —No por favor, venid al comedor ya estarán todos dispuestos para la cena.


  Stefan dejó que se marcharan hacia el comedor y se quedó un momento agarrado a la barandilla pensativo. No era como había imaginado. Aquel hombre alto, de ojos negros, nariz patricia y boca muy llena para ser un hombre no se parecía en nada al hombre de su imaginación. Era demasiado atlético, el traje le quedaba perfecto, y tenía unos buenos músculos debajo de toda esa ropa. Se había imaginado a una suerte de dandi decadente y amanerado. Pero no, era muy masculino. Decidió acudir al comedor donde ya estaban todos esperándole.


  —Por fin Stefan nos honras con tu presencia —dijo su madre.


  —Buenas noches a todos.


  —Buenas noches.


  —Stefan, tengo que presentarte al tío Miguel y al Señor Noiret, un amigo de mi tío.


  —Encantado —les estrechó la mano a ambas hombres pero los miró de una manera que no se le escapó a Miguel Leiva. Brillaba una mirada de advertencia en aquellos ojos verdes. Con que aquél era el futuro marido de su sobrina. No se lo había imaginado así, tan altivo y arrogante. Conociendo a Kathy pensó que sería más afable y simpático pero no parecía serlo después de todo.


  La cena transcurrió tranquila y en alegre conversación pero Isabel se dio cuenta de que Stefan dirigía miradas aviesas a su tío y no parecía caerle muy simpático.


  Suponía que era por lo que le había contado. Quizás lo rechazaba por su condición. Eso la molestó y decidió ignorar lo más que pudo a su prometido durante el resto de la noche.


  Stefan se dio cuenta de su cambio de actitud cuando vio que no le devolvía las sonrisas ni lo miraba con calidez como solía hacer. Eso le molestó sobremanera y decidió ignorarla también él.


  Todos advertían la actitud de la pareja y los miraban de reojo extrañados. Una riña de enamorados tal vez pensaron.


  Cuando terminaron de cenar hombres y mujeres se separaron y mientras que ellos se metían en la biblioteca para beber una copa y hablar de política ellas se dirigieron al salón para hablar sobre la boda.


  —Cariño, ¿qué os pasa a los dos? Habéis estado toda la cena ignorándoos a propósito —la regañó Kathy.


  —No es nada, sólo una diferencia de opiniones.


  —Espero que no os dure el enfado hasta mañana.


  —No lo creo.


  —Me dejas más tranquila —las mujeres se pusieron a hablar sobre el menú del banquete y sobre los regalos que ya habían empezado a llegar. Estaban todos en una pequeña salita que tenían acondicionada para ese propósito. Al cabo de un rato los hombres se reunieron con ellas y por primera vez desde que estaba allí Stefan pudo admirar lo bien que tocaba el piano su prometida y la dulce voz que tenía. Los deleitó con unas melodías y unas canciones muy bonitas. Después la acompañó al piano su tío que tocaba maravillosamente, tenía que reconocerlo.


  Su tío de pronto comenzó a cantar una canción española y su sobrina le seguía al piano. Tenía una voz increíble de barítono. Todas las mujeres de la sala lo escucharon embelesadas.


  Un sirviente entró con un carrito portando champán francés y copas para brindar por los novios. Se distribuyeron las copas y el champán corrió entre los invitados.


  Stefan alzó su copa y la entrechocó con la de Isabel que por un momento se olvidó de ignorarle y le devolvió una mirada y una sonrisa que lo hicieron vibrar de emoción. Aquella mujer iba a ser su esposa al día siguiente. Estaba preciosa con ese vestido color musgo. Se había quitado las gafas y las llevaba colgando del corpiño. Cuando se deshacía de ellas estaba encantadora. Se negaba a que en la boda las llevara. Aunque no viera nada no quería verla con esas gafas tan horrendas. Y así se lo dijo en un aparte. Y ella lo miró indignada devolviéndole una sonrisa que más parecía una mueca.


  La velada terminó más pronto de lo habitual porque la boda sería temprano y los novios tenían que descansar.


  Capítulo 7
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  La mañana de la boda ya había llegado. Por suerte había dejado de nevar y lucía un fuerte sol que caldeaba el ya de por sí frío día. Isabel no había dormido muy bien aquella noche. Su cabecita no dejaba pensar en que al día siguiente una nueva vida desconocida empezaría para ella junto a Stefan. Y eso la había impedido conciliar el sueño. Estaba cansada y cuando se desperezó notó que le dolían las vértebras de la columna.


  Un golpe sonó en la puerta. La doncella que le traía el desayuno pues era costumbre que los novios no se vieran antes del enlace. Comió un par de tostadas y un chocolate caliente que le había enviado la cocinera. Eso la animaría. Al cabo de un rato entraron sus hermanas junto con Kathy para ayudarla a vestirla. La metieron en la bañera y Kathy le lavó el pelo. Mientras ella terminaba de lavarse el resto del cuerpo Kathy sacó el vestido de novia del armario y lo dejó sobre la cama. Querían dejarla perfecta.


  Cuando salió de la bañera y tras secarse se puso una bata y se acercó a la chimenea donde ya crepitaba un fuerte fuego. Así se le secaría el pelo. En ese momento Kathy obligó a sus hermanas a salir de la habitación. Suponía que ahora Kathy haría la labor de una madre advirtiéndole de lo que debía esperar en el lecho matrimonial. Pero ella ya lo sabía. Podía saltarse esa parte.


  —Cariño, tenemos que hablar.


  —¿Si Kathy?


  —Ya sé que sabes lo que va a suceder entre Stefan y tu está noche, pero quiero calmar tus miedos, me ha prometido que será muy paciente y delicado contigo y no tengo dudas de que cumplirá su promesa. —Kathy fue comentándole la clase de caricias que podía esperar para que no se asustara, y cuando se marchó para que se le terminara de secar el pelo se imaginó esa noche desnuda en una gran lecho con Stefan haciéndole todas esas cosas y comenzó a sentir un cosquilleo en su zona íntima y un calor que parecía abrasarla entera. Se apartó un poco de la chimenea, notaba que estaba ardiendo.


  Más tarde Kathy subió para ayudarla a vestirse. Su traje inmaculadamente blanco estaba un poco anticuado. Llevaba un cuello demasiado alto para la época, sólo dejaba ver una barrera de piel muy escasa. Llevaba las mangas largas y abullonadas y un montón de enaguas bajo el vestido. Se puso las medias blancas. Y Kathy la ayudó a abrocharse los corchetes que cerraban el vestido por detrás. La peinó con un moño alto y le ensartó entre el pelo unas cuentas de perlas. Le puso unos pendientes de perlas muy bonitos que eran también de la madre de Isabel y los escarpines de raso blancos hechos para la ocasión.


  Le puso perfume en las muñecas, el cuello y detrás de las orejas y la obligó a mirarse al espejo. Isabel se vio preciosa. Aunque el vestido no estaba muy a la moda le sentaba muy bien. Kathy le puso el velo sobre el moño y se marchó para vestirse.


  Isabel se quedó sola y entonces escuchó un ruido en la ventana. Como unas piedrecitas. ¡Julian pensó! Y se asomó a la ventana. La abrió y allí estaba él tan guapo como siempre. Vestido de chaqué.


  —Preciosa, tengo que verte antes de la boda, baja.


  —No puedo bajar. ¡Estás loco Stefan podría verme!


  —Entonces subiré yo —pensó que no se atrevería pero de repente empezó a subir apoyándose en un árbol que estaba justo al lado de su ventana. ¡Iba a destrozarse el traje con las ramas! ¡Estaba loco!


  Mientras Julian iba subiendo ninguno de los dos sabía que Stefan estaba entrando en ese momento por la puerta principal porque había salido a dar una vuelta y a fumar un cigarro porque estaba muy nervioso. Antes de entrar vio a Julian vestido de etiqueta encaramarse al árbol y supo cuál era su destino.


  ¡Maldición! ¡Maldito muchacho! Rodeó la casa hasta la esquina donde se encontraba la ventana de Isabel y justo cuando Julian estaba a punto de entrar por ella Stefan le gritó.


  —Baja ahora mismo si no quieres que te pegue una paliza Julian.


  Tanto Isabel como Julian que se hallaba en una postura un tanto indecorosa con el trasero fuera de la ventana pero medio cuerpo dentro de la habitación de Isabel lo escucharon y se quedaron petrificados. Julian miró a Isabel y ella lo miró a su vez.


  —¿Crees que será capaz de cumplir su promesa?


  —No lo sé.


  —Por cierto estás preciosa.


  —Julian baja ahora mismo —gritó de nuevo Stefan.


  —Sabes lo que te digo Julian, que entres, bastante te ha costado subir. —Y dicho y hecho Isabel ayudó a Julian a entrar. Y antes de que Stefan pudiera subir cerró la ventana y atrancó la puerta del dormitorio usando una silla para que no pudiera entrar.


  —Se va a enfadar mucho Isabel.


  —Que se enfade me da igual.


  De repente escucharon como la entrada principal se cerraba de un portazo. Y oyeron pasos precipitados que subían las escaleras.


  —Julian ayúdame a poner la cómoda detrás de la puerta.


  —Isabel me va a matar.


  —No llegará la sangre al río, ayúdame, necesito estar contigo un rato a solas.


  Los dos empujaron la cómoda y la pusieron detrás de la puerta. Justo entonces oyeron a Stefan detrás pidiendo que abrieran la puerta.


  —No pienso abrir Stefan. ¡Lárgate! Se supone que el novio no puede ver a la novia antes de la boda.


  —Y también se supone que no puedes estar encerrada en tu habitación con un hombre y menos soltero. Dile a ese cobarde que salga si no quiere que le destroce su linda cara a puñetazos.


  —Isabel, tengo que salir, estamos dando un escándalo, si se entera tu padre nos mata.


  —No vas a salir, me niego.


  —Julian o sales o no sabes lo que te espera cuando te coja.


  —Lo lamento Stefan pero Isabel no me deja salir.


  —Abrid la maldita puerta o la tiro abajo.


  De repente oyeron voces que se dirigían a su habitación. ¡Maldición, era su padre! Ahora sí que la habían hecho buena.


  —¿Qué diantres pasa aquí? ¿Qué son estos gritos? Exijo una explicación Stefan.


  —Jaime tu hija está encerrada con Julian dentro. —De repente su padre se echó a reír a carcajadas.


  —¿Es eso todo lo que pasa? ¡Creía que había un incendio!


  —Pero Jaime es indecoroso, es mi esposa.


  —Todavía no lo es, quedan unas horas.


  —¿No vas a exigirle que salga?


  —No y tú tampoco lo harás.


  —¿Cómo? Está dentro con un hombre del que además está enamorada, exijo que salga o lo mataré.


  —Stefan te estás poniendo un poco en ridículo, vamos abajo, no va a pasar nada.


  Stefan le siguió hasta la biblioteca a regañadientes y se alejaron de allí escaleras abajo. Isabel y Julian se miraron. Ella se sintió un poco avergonzada por lo que había dicho Stefan. Pero intentó comportarse con normalidad como siempre había hecho, era su mejor amigo.


  —Julian siento haberte metido en este lío.


  —No te preocupes, es el día de tu boda, se le pasará. Cuando vea que estáis ya casados se le irá el enfado, ese hombre siente algo por ti, te lo digo en serio Isabel, ¿has visto como se ha puesto?


  —Sí parecía un marido cornudo. —Isabel se echó a reír. Y Julian no pudo menos que contagiarse de su risa alegre. Cuando consiguieron parar de reír quitaron la enorme cómoda de la puerta y la silla y se sentaron a hablar.


  Fue un rato entrañable el que compartieron. Se prometieron que se escribirían y Julian le hizo prometer que asistiría a su boda que se celebraría dos meses después.


  Al final Julian salió de la habitación pero esta vez por la puerta. Cuando bajó la escalera se encontró cara a cara con el novio. Estaban a punto de salir hacia la iglesia y poco le faltó a Stefan para cogerlo del cuello del chaqué y sacarlo de la casa a patadas. La mirada incendiaria que le echó provocó que Julian saliera casi corriendo de la casa.


  Media hora después ella estaba subiendo al carruaje que les dejaría en la iglesia. Iba acompañada de Kathy y sus hermanas y mientras iban de camino les contó lo que había sucedido. Kathy la reprendió con la mirada pero no pudo más que reírse de la reacción de su hermano. Stefan sentía algo por Isabel, de eso estaba segura. Y se alegraba por ello.


  Quince minutos después estaba ella entrando en la iglesia del brazo de su padre. No había muchos invitados, sería una ceremonia privada. La iglesia estaba adornada con muchas y variadas flores y cuando escuchó el órgano sonar al hacer la entrada se dio cuenta de que su vida estaba a punto de cambiar para siempre. Rezó en ese momento para tener una vida dichosa con aquel hombre, una vida feliz con hijos y amor.


  Cuando llegó al altar, Stefan la cogió de la mano mirándola muy serio. Continuaba enfadado. El sacerdote empezó la misa y cuando llegaron a la parte más importante, Stefan dijo sí quiero, pero Isabel se quedó unos segundos mirándole indecisa hasta que vio cómo Stefan tragaba ruidosamente saliva y sintió su mano temblar en la suya.


  —Sí quiero —dijo al fin. Fue entonces cuando se intercambiaron los anillos y él le dirigió la primera sonrisa de la ceremonia.


  —Puedes besar a la novia —dijo el sacerdote. Y eso hizo. Le levantó el velo quedándose prendado de lo bonita que estaba su mujer. Su mujer. Ya era suya. Completamente suya. La besó suavemente en los labios en un beso muy breve. No había que olvidar que estaban en la casa de Dios.


  Cuando salieron de la iglesia todo el mundo les tiró una lluvia de pétalos de rosas. Juntos subieron al carruaje que los llevaría de vuelta a casa. Comerían con sus invitados y cerca de las cuatro saldrían para Edimburgo.


  Isabel se sentía flotar. Estaba mirando al que ya era su marido. Estaban sentados frente a frente en el coche. Su marido la sonreía. Ella le correspondió. En ese instante Stefan se sentó a su lado y la besó en la boca abrazándola estrechamente. El beso fue largo, dulce y muy tierno. Se miraron de nuevo a los ojos.


  —Ya eres mi esposa Isabel, ¿eres feliz?


  —Sí —le contestó contagiándose de la emoción que veía brillar en los ojos de su marido.


  —Estoy deseando que llegue esta noche mi vida, quiero tenerte para mí solo, estrecharte desnuda entre mis brazos y colmarte de caricias y besos.


  —Stefan por favor, haces que me ruborice.


  —No seas tonta mi amor, es lo más natural del mundo, soy tu marido y puedo decirte estas cosas.


  —¿Ya no estás enfadado conmigo? —La miró fijamente a los ojos.


  —No, pero tenemos que hablar de lo que ha sucedido antes, no quiero volverte a ver a solas con ningún otro hombre que no sea yo o que no sea de la familia.


  —Tenía que hablar con Julian, Stefan es mi mejor amigo, no puedo prescindir de su amistad, le necesito.


  —Desde ahora tu mejor amigo soy yo, si necesitas hablar me tienes a mí para cualquier cosa, no quiero que tengas ninguna relación con él.


  —¡No puedes prohibirme verle!


  —Puedo y te lo prohíbo, no mantendrás ningún contacto con él.


  —Te odio, pienso verle cuando quiera y si quiero le escribiré, no vas a prohibirme que vea al hombre con el que me he criado, ¡lo adoro!


  —Isabel te prohíbo que te escribas con él, si me desobedeces te castigaré.


  —¿Eres tan cobarde que serás capaz de ponerme la mano encima?


  —Hay otros castigos peores que la violencia física, no es mi estilo pegar a una dama, pero puedo mantenerte encerrada en casa hasta que me prometas que no verás a Julian, ni mantendrás correspondencia con él.


  —Eres un tirano, no pienso prometerte tal cosa, ¡ojalá no me hubiera casado contigo!


  —Pues ya no hay vuelta atrás, soy tu marido y me perteneces.


  —¿Pertenecerte? ¿Te has vuelto loco? Yo no soy de tu propiedad.


  —Lo eres, de los pies a la cabeza, me perteneces entera y ahora pon buena cara tenemos que bajar, ya hemos llegado.


  —Vete al infierno —se desprendió de sus brazos y bajó del coche atropelladamente sin dejar que el lacayo le ofreciera la mano para bajar. Entró en la casa seguida por Stefan que volvía a estar furioso por el comportamiento de Isabel. No era nada razonable. Él era su marido. Él podía dictar a quién podía ver o no y se negaba a que tuviera cualquier relación con aquel mocoso. Iba a olvidarse de él.


  Isabel se colocó su mejor sonrisa cuando llegó al comedor donde ya los estaban esperando el resto de los invitados. Se fueron colocando en sus sitios y los novios se sentaron el uno al lado del otro dirigiéndose miradas furibundas al tiempo que interpretaban una comedia para el resto de invitados.


  La comida se hizo eterna. Cuando terminó los equipajes ya estaban dispuestos en el carruaje que los llevaría Edimburgo. Se despidieron de los invitados y se dirigieron a la biblioteca para despedirse de la familia con más intimidad.


  —Cariño, espero que disfrutes tu luna de miel.


  —Claro papá, os echaré mucho de menos.


  —Y nosotros a ti cariño —abrazó fuertemente a su padre. Después le llegó el turno a Kathy y a sus hermanas.


  —Kathy —las dos se abrazaron.


  —Cariño, no llores, que no te vas al fin del mundo, estás solo a dos horas de Londres.


  —Lo sé pero no puedo evitarlo —intentó sonreír y abrazó a sus hermanas.


  —Portaros bien, sed buenas, y escribidme.


  —Claro que te escribiremos, tienes que contarnos tu luna de miel.


  —Por supuesto Martha.


  —Y tráenos algún regalo de Edimburgo.


  —Claro que sí Desireé.


  —Isabel el carruaje está esperando fuera vamos.


  —Jaime gracias por todo.


  —Cuida de ella.


  —Descuida lo haré.


  —Hermana cuídate mucho.


  —Lo haré cariño, cuida de ella por favor.


  —Te lo prometo.


  —Adiós pequeñajas —abrazó a sus sobrinas y luego salieron todos al vestíbulo. Todos los criados estaban dispuestos en fila para despedir a Isabel.


  Isabel abrazó a cada uno de ellos. Llevaban toda la vida con ella, eran casi de la familia.


  —Señora Bates, Señora Smith, Jenkins, Annie (su doncella), os voy a echar de menos, cuidaros mucho.


  —Lo haremos Señorita Isabel, cuídese mucho y disfrute de su viaje.


  —Lo haré, muchas gracias —y así fue como después salieron a la calle para subir al carruaje. Cuando Isabel se disponía a subir Julian salía corriendo de la casa llamándola.


  —¡Isabel espera! —Isabel se quedó parada totalmente emocionada porque Julian la hubiera seguido hasta la calle.


  —¿Qué sucede? —le preguntó cuando llegó hasta ella. Stefan los miraba con frialdad aunque por dentro tenía ganas de salir de allí de inmediato para no volver a ver la cara de ese insufrible muchacho.


  —Toma, esto es para ti, ya sé que ya te hemos hecho un regalo, pero éste es especial, acuérdate de mí cuando lo leas.


  —¿Es un libro?


  —Sí, uno muy especial, sé feliz cariño —le acarició la mejilla y le dio un beso en la frente.


  —Gracias Julian.


  —Te deseo lo mejor, pásalo bien en Escocia.


  —Lo haré.


  —Y escríbeme, no te olvides de escribirme.


  —No me olvidaré, lo juro —dijo bien alto para que lo oyera su marido que estaba escuchando con cara de desear romperle la crisma a Julian. Subieron al coche y se sentaron uno enfrente del otro. Isabel no pudo reprimir el deseo de abrir el paquete y desenvolvió el libro que estaba celosamente envuelto en papel de seda. El libro de poemas de Keats, el que le quemó aquella tarde cuando sólo eran unos quinceañeros. Nunca le compró otro. Se habían enfadado aquella tarde porque Isabel había insultado a una chica que a Julian le gustaba especialmente y en un arrebato de furia Julian le tiró el libro que estaba leyendo a la chimenea.


  —Julian eres un caso —y se echó a reír abrazada al libro notando la mirada seria e indescifrable de su marido que la observaba muy atentamente.


  —¿Qué libro es? —le preguntó de pronto. Se lo enseñó y él lo cogió y lo abrió. Había una dedicatoria que Isabel todavía no había leído. Stefan se puso furioso al leer las palabras.


  «Para mi querida amiga Isabel, sabes que siento enormemente haberte quemado aquel libro, por eso te lo regalo después de 10 años de hacerte sufrir por su pérdida pues era una edición especial. Quiero que sepas que siempre te habría elegido a ti si no hubiera conocido a Hortensia. Te quiero,»


  Julian.


  Stefan cerró el libro bruscamente y se lo devolvió. Fue entonces cuando Isabel lo abrió y cayó en la cuenta de la dedicatoria, se emocionó mucho al leerla.


  Stefan estuvo un buen rato mirando a su recién estrenada esposa con el ceño fruncido. Odiaba verla tan feliz por el regalo de otro. Él aún no le había dado el suyo. Si bien le había regalado un anillo de compromiso precioso, de oro engarzado con brillantes y rubíes no era el regalo que más emocionaría a su mujer. Le había comprado un ejemplar de «El Corsario» de Lord Byron poeta sobre el que habían hablado una noche y que ella decía era uno de sus favoritos.


  Pero después del obsequio de Julian no sabía cómo recibiría el suyo. El coche se puso en marcha. Les esperaban muchísimas horas de camino hasta Edimburgo. Pararían para descansar un poco y tomar algo caliente. Hacía un frío del demonio. Menos mal que llevaban unos ladrillos calientes que mantenían el interior medianamente calentito y tenían algunas mantas con las que guarecerse del intenso frío. Su mujer se había cambiado de ropa y llevaba un vestido de viaje, de terciopelo gris que parecía bastante abrigado. Encima llevaba una capa. Pero estaba temblando. Sacó del pequeño cubículo situado debajo de su asiento una manta y se la extendió. Ella le dio las gracias.


  —Stefan ¿dónde dormiremos hoy, en una posada?


  —No, mi intención es llegar mañana a primera hora a Edimburgo, llegaremos muy temprano pero nos están esperando. Pararemos a medio camino en alguna casa de postas para cambiar los caballos y comer algo. Va a ser un viaje cansado. Te recomiendo que duermas un poco para que se te haga algo más liviano.


  —Está bien. —Isabel reposó la cabeza en la pared acolchada del carruaje y se tapó bien con la manta. Cerró los ojos y enseguida se durmió con el traqueteo del coche. Como no había dormido muy bien esa noche estaba bastante cansada.


  Stefan se dedicó a mirarla. Estaba preciosa cuando dormía. Parecía tan frágil. No creía que estuviera muy cómoda en esa postura y tuvo ganas de ponerla en su regazo y que apoyara la cabeza en su hombro. Pero temía despertarla, así que no la molestó. Mientras él también se cubrió con otra manta y se entretuvo mirando por la ventana.


  La belleza del paisaje calmó sus turbulentas emociones. Por fin la tenía para él solo. Se sentía muy atraído por su joven esposa. Más de lo que hubiera imaginado en un principio y aquel sentimiento de posesividad, de que ella le pertenecía se hacía más evidente a cada hora que pasaba. No la amaba, todavía no, pero estaba seguro que podría enamorarse de ella. Era tan diferente a las mujeres a las que estaba acostumbrado. Había tratado con cortesanas, viudas, mujeres casadas pero ninguna de ellas tenía esa mezcla de inocencia y atrevimiento, de genio y de docilidad. Aunque no es que fuera una mujer dócil pero si se la sabía llevar podía conseguir muchas cosas de ella. Llevaba dos horas durmiendo y parecía que no tenía intención de despertarse. Quizá no había dormido bien con los nervios de la boda la noche anterior.


  Él tampoco lo había hecho. Había estado muy nervioso, no creía que casarse lo alteraría tanto. Pero así había sido, su vida iba a cambiar. Iba a compartirla con una mujer a la que apenas conocía y a la que deseaba hacer feliz.


  Decidió echar una cabezadita para estar más descansado. Se durmió y no se despertó hasta una hora después cuando el carruaje se hundió en un lago de lodo que había en medio de la carretera. Estaba lloviendo profusamente y los caminos estaban encharcados. El coche se paró bruscamente y eso lo hizo despertarse al mismo tiempo que Isabel que despertó de su sueño abruptamente en el mejor momento de éste cuando Julian le decía que la amaba.


  —¿Qué diablos ocurre? —masculló Stefan. Salió del coche y se dio cuenta de la situación. El cochero bajó del pescante y le indicó que necesitaría su ayuda para sacar las ruedas del fango. Stefan asintió y lo ayudó empujando el carruaje. Les costó bastante conseguirlo pero al fin lograron que el coche volviera a estar fuera del gran charco de lodo y caminaran de nuevo por un camino más libre de obstáculos.


  Stefan se había mojado el abrigo y llevaba todo el pelo húmedo y revuelto. Hacía aire de repente y la cinta que sujetaba su cabello había volado.


  —Stefan entra en el coche, estás empapado —le dijo Isabel desde dentro mientras sujetaba la puerta abierta.


  —Ya voy —no sólo estaba empapado también llevaba las botas sucias de barro. Entró dentro y se desprendió del abrigo obedeciendo la orden de Isabel.


  —Ponte la manta por encima. —Isabel sacó un pañuelo de su ridículo y le frotó la cara para quitarle las gotas de lluvia que lo surcaban. Ese gesto emocionó a Stefan más que otra cosa. Se preocupaba por él. Eso le dio esperanzas de que ella algún día olvidaría a Julian.


  —¿Tienes mucho frío?


  —No, ya voy entrando en calor, no te preocupes.


  —Ven, siéntate a mi lado, nos cubriremos con las dos mantas y estaremos más calientes. —Stefan no lo pensó dos veces y se sentó a su lado. Extendió las dos mantas entre ellos pero no esperaba que ella le extendiera los brazos a modo de invitación para que la abrazara. Le sonrió y le dio un beso muy tierno en los labios. La acogió entre sus brazos y la sentó sobre sus piernas. Ella se acomodó y apoyó su cabeza en su hombro. Estuvieron largo rato así sin decir nada.


  —¿Cuándo vamos a hacer un alto en el camino?


  —¿Necesitas ir al excusado?


  —Si.


  —Me temo que no hay nada de aquí a cuarenta kilómetros. Tendrás que hacerlo al aire libre.


  —Esperaré un poco a que haya amainado la lluvia.


  —Avísame cuando ya no puedas más.


  —Lo haré.


  Media hora después caía sólo una fina lluvia muy débil. Isabel tenía la vejiga a rebosar. Si no salía de aquel carruaje se lo hacía encima.


  —Stefan ya no puedo más.


  —Está bien avisaré al cochero —dio un golpe con su bastón en el techo y el cochero paró. Ayudó a bajar a Isabel y la acompañó hasta un grupo de arbustos donde no podría verla nadie.


  —Vale, espérame ahí y no mires.


  —¿Por quién me has tomado? Soy un caballero —pero no lo era. En un momento de distracción de Isabel en que miraba hacia otro lado Stefan se giró y la vio con las faldas levantadas sujetándoselas con las manos y en cuclillas con las piernas separadas. Verla orinar le produjo un espasmo de deseo tan intenso que tuvo que obligarse a serenarse. Ver sus piernas desnudas, tan sólo cubiertas por las finas medias de algodón que dibujaban su contorno lo excitó mucho. Isabel se giró y lo vio mirándola con una expresión en la mirada que parecía querer devorarla. Se sintió sumamente avergonzada de que la estuviera mirando cuando ella estaba en semejante postura tan degradante y haciendo sus necesidades.


  —¡Eres un depravado, mira hacia otro lado!


  —No, me encanta ver a mi mujercita con las faldas levantadas, estás muy deseable.


  —Eres un mirón. —Isabel terminó de orinar y se recolocó los calzones y se bajó las faldas del vestido. Estaba indignada por aquella violación de su intimidad.


  —No vuelvas a dirigirme la palabra desgraciado.


  Stefan no la siguió ya que él aprovechó para aliviarse también. Cuando hubo terminado subió al coche y se dedicó a mirar a su mujer que le había obligado a sentarse enfrente de nuevo.


  —Deja de mirarme —le espetó.


  —No tengo otra cosa que mirar cariño.


  —Pues mira por la ventana.


  —Me conozco el paisaje de memoria, tú eres más bonita.


  —Eres insufrible.


  —Y tú encantadora. Conozco una manera de pasar el rato más edificante que estar mirándonos el uno al otro, podríamos besarnos durante un ratito, ¿no te apetece?


  —No, se me han quitado las ganas —contestó ella.


  —Pues yo estoy deseándolo después de verte hace un momento, ven aquí.


  —No, no insistas.


  —Eres mi mujer, ven aquí Isabel —la cogió de la barbilla inclinándose hacia adelante y la besó en los labios, suavemente al principio pero unos segundos después su boca invadía la de ella exigente y arrebatadora. Su lengua se hizo con el control y avasalló todo lo que encontró a su paso, la lengua de Isabel, sus labios, su interior, hasta encender un fuego en las venas de ella que no podía apagarse. Stefan puso a Isabel sobre sus rodillas a horcajadas y continuó besándola con fruición, instigándola a entregarse, derritiendo cada barrera que ella quería imponer entre ellos. Cuando sus bocas se separaron ambos estaban jadeando.


  —Te deseo Isabel como no he deseado a ninguna mujer en mi vida.


  —Yo también te deseo Stefan, me arde la piel.


  —Lo sé porque a mí me ocurre lo mismo. —Volvió a besarla y luego se separó de su boca para ocuparse de otros lugares que también reclamaban su atención. La curva de su cuello, el lóbulo de su oreja, su clavícula, su escote, hasta que consiguió bajarle el corpiño no cejó en su empeño. Entonces tomó con sus labios sus pezones y los endureció con sus repetidos lametones. Aplastó sus pechos entre sus manos con delicadeza y los llenó de besos candentes que dejaban su piel abrasada. Sentía a Isabel temblar entre sus brazos, gemir y arquearse contra su boca. Era deliciosa, lo estaba volviendo loco. Pero él quería ir más allá.


  —Mi amor, necesito más, quiero acariciarte ahí.


  —No.


  —Por favor, déjame hacerlo mi amor, quiero hacerte gozar.


  —¿Serás delicado?


  —Claro que sí cariño.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo mi vida.


  —Está bien.


  Stefan metió la mano entre la falda y entreabrió los calzones que ocultaban sus partes íntimas. Acarició el vello rizado y húmedo. Introdujo sus dedos por los cálidos pliegues de su femineidad buscando su núcleo de placer. Ella se separó un poco de él, no parecía gustarle que hurgara entre su secreto mejor guardado.


  —Confía en mí mi amor, no te haré daño, no te apartes por favor.


  Ella lo miraba desconfiada pero volvió a acercarse. Por fin localizó el lugar. Comenzó a acariciarlo con movimientos circulares. Al principio la notó muy tensa pero después se fue relajando y disfrutando de sus caricias. Comenzó a emitir breves gemidos y cuando lo hacía echaba la cabeza hacia atrás mientras se sujetaba a él cogiéndolo de los hombros. Poco a poco sus gemidos se hicieron más audibles e intensos y sentía cómo su cuerpo se arqueaba más y más contra sus dedos, buscándolos para aumentar el placer que recibía.


  —Sí cariño, no pares, no pares, oh, ¿qué me estás haciendo? Esto es delicioso.


  —Lo sé mi vida, lo sé, disfruta cariño, disfruta sin miedo.


  —Stefan, por favor, por favor, ah, ah, oh sí, sigue por favor.


  —¿Te gusta verdad?


  —Me encanta, no pares.


  La besó mientras se deleitaba viéndola disfrutar a punto de correrse entre sus dedos.


  —Ah, ah, ah, sí, oh, sí —sintió la espiral del clímax cuando ella comenzó a contraerse y a estremecerse de un modo que lo dejó maravillado. Sólo con verla correrse se había corrido él como un muchacho sin control ninguno. Cuando notó que dejaba de temblar la soltó y sacó sus dedos de sus calzones.


  —¿Estás bien cariño?


  —Muy bien, demasiado bien, esto ha sido, ha sido increíble.


  —Tan increíble que yo también me he corrido mi amor.


  —¿Tú también has sentido placer?


  —Sí, mucho, pero hay otras maneras de sentir placer, tú puedes hacer lo mismo que yo hecho por ti.


  —¿Cómo?


  —Tocándome ahí —se señaló el pantalón.


  —¿Te gustaría que lo hiciera?


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí.


  —Me encantaría, pero antes quiero preguntarte algo. ¿Has visto a algún hombre desnudo alguna vez?


  —Sí, a Julian —¡maldita sea tenía que ser él! Pensó Stefan.


  —¿Cuándo?


  —Cuando teníamos quince años, él se estaba bañando en el lago que hay en la propiedad de sus padres en el campo, yo lo estaba espiando.


  —Ya, bueno y le viste su…


  —Sí, ¿puedo tocarte ahí?


  —Claro cariño pero espera debo limpiarme —se sacó un pañuelo del bolsillo de la chaqueta y se bajó el pantalón para limpiar su líquido seminal. Isabel lo miraba asombrada.


  —Esto es el semen, cuando nos corremos segregamos este líquido, igual que tú, notarás humedad entre tus piernas.


  —Sí.


  Cuando hubo terminado de limpiarse le ofreció su miembro y cogió la mano de Isabel poniéndola sobre él para que se acostumbrara a su contacto.


  —Es suave, parece terciopelo.


  —Sí, debes acariciarme así —le indicó cómo hacerlo. Y ella se dispuso a complacerlo. Acariciaba suavemente el miembro de Stefan desde la base hasta la punta poco a poco y después más rápido dándole más ritmo a sus caricias. La expresión de la cara de Stefan no tenía precio. Tenía los ojos cerrados y los músculos en tensión, la mandíbula rígida y los gemidos que emitía su garganta eran claro ejemplo de lo que le estaba haciendo sentir. Puro placer.


  —¿Te gusta? —le preguntó ella inocente.


  —Me encanta cariño, me estás volviendo loco, no pares —y ella continuó sus movimientos percatándose que ella misma se excitaba procurándole placer a él. Cuando lo notó muy excitado se bajó de entre sus piernas y se arrodilló en el suelo del carruaje mirándole fijamente sin soltar su sexo. Agachó la cabeza y comenzó a lamerlo. Stefan no podía dar crédito a lo que estaba haciendo su esposa.


  —Mi amor ¿qué estás haciendo?, ¿quién te ha enseñado a hacer eso?


  —Lo leí en el libro del Marqués de Sade, quería probarlo, ¿te agrada?


  —Continúa por favor, es delicioso. —Stefan estaba sumamente excitado. Estaba perdiendo el control. Ver cómo su mujer, que era todo inocencia estaba introduciendo su miembro en su boca lo estaba poniendo fuera de sí. Comenzó a succionarlo, a lamerlo con su lengua, y no parecía disgustarle lo que hacía, al contrario, de vez en cuando lo miraba con una expresión pícara en los ojos, seductora, que lo hacía temblar. Aquella chiquilla iba a acabar con él. ¡Dios mío!, estaba enloqueciéndolo de puro gozo. Sus gemidos guturales eran cada vez más intensos y no pudo evitar coger a su esposa por el pelo y acercarla más hacia él. Embistiéndola con su verga hasta introducirla toda en su boca. Isabel emitió un gemido protestando por esa invasión tan brutal de su boca y él tuvo que pedirle perdón y obligarse a calmarse un poco.


  —Perdóname cariño, continúa —y así lo hizo hasta que se derramó dentro de su boca. No pretendía hacerlo. Deseaba parar antes pero el clímax que sintió le impidió ser más considerado con su mujer y derramó su semilla antes de que le diera tiempo a apartarse.


  Isabel lo miraba asombrada y se apartó de él. Stefan se estremeció de satisfacción.


  Luego deslizó sus dedos por los labios de su esposa y la ayudó a incorporarse.


  —Mi cielo, aprendes muy rápido.


  —¿Lo he hecho bien?


  —Muy bien cariño, demasiado bien, ¿no le habías hecho esto antes a ningún hombre verdad? —Isabel lo miró furiosa indignada por sus sospechas.


  —Claro que no, yo nunca, antes de ti, jamás, pero ¿qué clase de mujer te has creído que soy?


  —Perdona mi amor, pero es que ha sido maravilloso, y has estado tan desinhibida que me sorprende eso es todo, perdóname.


  —Arréglate el vestido, creo que ya estamos llegando a la casa de postas, cenaremos algo y descansaremos un rato.


  —Está bien —se compuso el corpiño y se arregló el moño que Stefan casi había destrozado con su ímpetu.


  —¿Estoy bien así?


  —Perfecta mi vida —le acarició la mejilla y le sonrió para aplacar su enfado.


  —Hay muchas formas de hallar placer ¿verdad? —La pregunta le pilló desprevenido pues estaba centrado en arreglarse la ropa y parecer un hombre más presentable.


  —Sí cariño, muchas, yo te las enseñaré todas, parece que vas a ser una alumna muy aplicada. —Isabel le sonrió pícaramente.


  —No esperaba que esto me iba a gustar tanto —le dijo carente de todo pudor.


  —Yo tampoco, pero me encanta que sea así, la pasión entre los esposos es un nexo de unión, esto nos acercará más cariño.


  —Lo sé, creo que me va a gustar estar casada contigo.


  —¿Sólo lo crees o lo sabes?


  —Lo sé.


  De repente el cochero paró en seco el coche y Stefan ayudó a bajar a su esposa. La casa de postas estaba allí mismo, frente a ellos. Era un edificio de piedra, de dos pisos, con grandes ventanales, pero parecía muy rústica. No importaba sólo iban a pasar un rato allí, cenarían y volverían a ponerse en marcha.


  Se dirigieron a la entrada donde el dueño los recibió muy amablemente e indicó al cochero los establos y acompañó a la pareja hasta el salón para que tomaran asiento cómodamente hasta que les trajeran la cena. No había muchos huéspedes, el salón estaba medio vacío. Al poco tiempo una chica de dieciséis años, al menos no aparentaba más edad, que era la hija del propietario, les dejó sobre la mesa de madera cerveza, cochinillo asado, pan de centeno y una jarra de agua para Isabel que no solía beber cerveza.


  Atacaron la comida con voracidad y dejaron los platos limpios. Debido a los nervios no habían comido mucho en el banquete de boda. El guiso al menos estaba bueno. La misma chica rubia, de inmensos ojos verdes, les llevó un trozo de pastel de manzana de postre. El pastel estaba delicioso. Isabel lo comía paladeándolo como si fuera el bocado más exquisito. Su marido la observaba admirado de lo que disfrutaba su esposa con el dulce. No era raro que tuviera todas aquellas curvas tan bien puestas. Tendría que limitarle un poco los dulces no quería que engordara en exceso. Su propia madre era prueba de ello. La madre de Stefan no se privaba de nada y tampoco quería que llegara a esos extremos.


  —Cariño, ¿podría repetir pastel? —le preguntó Isabel a Stefan. Era la primera vez que ella lo llamaba con un apelativo cariñoso. Se complació enormemente.


  —Mi vida, ¿no crees que has cenado mucho? —Isabel leyó entre líneas y se dio cuenta que a Stefan le parecía que comía demasiado y que estaba gorda.


  —Te parece que estoy gorda ¿no es eso? —le espetó dolida y enfadada.


  —No, yo no he dicho eso, sólo que podría caerte mal, no me gustaría que te pusieras mala.


  —No has querido decir eso, te parece que como mucho dulce ¿verdad? Pues no puedo evitarlo, cuando estoy nerviosa como dulces, pastelillos, chocolate, lo que encuentre, no puedo evitarlo.


  —No tienes por qué estar nerviosa —la besó en la punta de la nariz.


  —Lo siento, todo esto es tan nuevo para mí.


  —No te preocupes —le acarició una mejilla y llamó a la camarera para pedirle otro trozo de pastel. Ella le sonrió de oreja a oreja y él se sintió tan satisfecho de poder hacerla feliz con algo tan nimio que se olvidó de todo y se concentró en que aquella noche fuera una noche inolvidable para ambos. Cuando terminaron de cenar el cochero ya los esperaba fuera con cuatro caballos de recambio.


  Subieron al carruaje. Al menos ya no llovía. La noche era fría y soplaba un viento más frío aún. Stefan se arrebujó en su abrigo mientras ayudaba a Isabel a subir la escalerilla. Cuando estuvieron dentro se taparon con las mantas de nuevo.


  Durante un tiempo no hablaron en absoluto. Cada uno estuvo absorto en sus pensamientos mientras miraba por la ventanilla. Escuchaban el viento ulular entre los árboles. La noche era muy negra. Apenas la luz de la luna iluminaba el camino. El coche iba despacio. Tenía muchas ganas de llegar a Edimburgo. Deseaba conocer esa ciudad. No había viajado mucho, tan sólo al campo, a casa de los Marqueses de Stranton o a casa de Julian en Surrey. Ellos sólo tenían esa casa. Su padre no era rico pero vivían holgadamente y podían permitirse tener servicio. La embajada retribuía muy bien sus servicios pero no tenía un patrimonio tan extenso como la familia de Stefan o el propio Stefan que le había explicado que era dueño de tres casas. La de Edimburgo, Greenley Park y otra casa en Irlanda. Allí la llevaría en otro viaje. Se lo prometió.


  Se quedó mirando a su marido detenidamente. Ya no le parecían tan horrorosas sus cicatrices y después de haber visto las de su torso y espalda ya no le importaba que tuviera aquellas marcas. Imaginaba que él se sentía desgraciado por tenerlas porque percibía la repugnancia en otros cuando le miraban. A ella él le parecía cada vez más hermoso. Era tan moreno y tenía un atractivo tan salvaje. Y con ella siempre se portaba tan caballerosamente que no podía hacer otra cosa que sentir admiración por él. Quería que aquel matrimonio saliera bien, lo deseaba de veras, lo necesitaba. Necesitaba su amor, su cariño, su entrega, porque ella estaba dispuesta a darle todo su ser, todo lo que ella era a cambio si él le ofrecía su amor y su respeto. Puede que hubiera querido mucho a Julian, pero iba a casarse con otra mujer y ya no lo veía tan atractivo como a su propio marido. Los celos que había mostrado cuando se encerraron juntos en principio la habían divertido pero luego la habían emocionado, pues era muestra de que Stefan sentía algo por ella. De repente se fijó en que su marido la miraba también muy atentamente.


  —Un penique por tus pensamientos —le dijo.


  —¿Quieres saber de verdad qué pensaba?


  —Sí —le contestó él, pensando en con qué le saldría esta vez.


  —Pensaba en que deseo profundamente que este matrimonio funcione, en que necesito tu amor y tu respeto al igual que yo te ofreceré el mío, vamos a pasar juntos toda la vida y quiero ser feliz a tu lado y que tú lo seas al mío. —Las palabras de Isabel le llegaron al corazón pues él deseaba lo mismo. Era una muchacha tan dulce, estaba seguro que el amor llamaría a su puerta bien pronto porque a cada momento que pasaba en su compañía la deseaba más y más y sentía la necesidad de entregarle todo, todo lo que era, de darle la llave de su corazón, de confesarse con ella, de contarle cuánto había sufrido en la guerra, de contarle todo lo que nunca se había atrevido a contarle a nadie, a hablarle de sus pesadillas, de lo solo que se sentía en ocasiones, de lo vacía que estaba su existencia antes de conocerla.


  —Yo también lo deseo mi vida, y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para conseguirlo. —Se acercó a ella y le dio un beso en los labios cálido y tembloroso. Le había hecho emocionarse con aquellas palabras.


  —Stefan confío en ti.


  —Gracias cielo, quiero que siempre confíes en mí, en que haré lo mejor para los dos, en que siempre te protegeré. Quiero decirte algo, si alguna vez te hago daño, con mis palabras o con mis acciones, quiero que me lo digas, quiero que haya comunicación entre nosotros, que nos lo contemos todo, que no haya secretos, ni mentiras, sólo sinceridad, ¿me lo prometes?


  —Te lo prometo —después de prometerlo se acordó que ya le había mentido pues desobedecería su orden de no escribir a Julian. Era su amigo y no pensaba desentenderse de él. Pero sólo sería una mentirijilla. Y él no tenía por qué enterarse, procuraría interceptar el correo antes de que llegara a sus manos.


  Se sonrieron y Stefan la acogió entre sus brazos. Se abrazaron con ternura y así se quedaron casi el resto del camino pues Isabel volvió a quedarse dormida sobre las diez de la noche y no se despertó hasta casi llegar a su destino.


  Cuando llegaron sólo los estaba esperando el mayordomo que les abrió la puerta de una casa de piedra, situada en el centro histórico de Edimburgo. La casa tenía tres pisos, era muy grande, enmarcada por grandes ventanales. Cuando entraron había candelabros por todas partes que iluminaban el amplio vestíbulo. El mayordomo, un hombre entrado en años, de pelo canoso, alto y muy enjuto se encargó de llevarles hasta sus habitaciones. Lo acompañaron por la larga escalera de piedra que subía a los dormitorios.


  Tillney era su apellido. No consiguió retener el nombre de pila o quizás Stefan no lo mencionó. Se pararon ante la puerta de sus aposentos. Entraron y vio una estancia iluminada tenuemente por un candelabro. En el centro una gran cama con dosel. Muy alta. En el otro extremo un tocador y una mesilla con una palangana. El vestidor al otro lado.


  —Gracias Tillney eso es todo.


  —Que descansen Señor.


  —Gracias —el mayordomo desapareció tras cerrar la puerta.


  —¿Dormiremos juntos? —preguntó Isabel que miraba la cama con dosel de enormes proporciones.


  —Siempre, ¿acaso prefieres habitaciones separadas?


  —No, lo prefiero así, papá y Kathy duermen juntos pero sé que muchos matrimonios no comparten cama.


  —No va a ser nuestro caso, te quiero en mi lecho cada noche, así será aquí y en cualquier casa a la que vayamos.


  —Me parece bien. —Stefan sonrió. Y si no le hubiera parecido bien no habría discusión, no pensaba dormir lejos de su esposa.


  —Imagino que estarás cansada, podemos descansar todo el día y dejar la noche de bodas para mañana si te parece bien.


  —Stefan es muy considerado por tu parte, prefiero dejarlo para mañana, quisiera estar descansada cuando llegue el momento.


  —Bien, pero ahora déjame que te ayude con el vestido —le desabrochó los corchetes de la espalda y la ayudó con las diferentes capas de enaguas que llevaba, la camisola, las medias, hasta que se quedó desnuda delante de él.


  Ella intentó taparse con las manos porque estar completamente desnuda delante de su marido le daba una vergüenza terrible pero Stefan le pidió que apartara los brazos y le dejara verla en todo su esplendor. Se maravilló con cada una de las curvas de su esposa. Sus grandes pechos, la curva de su vientre, su pubis, su trasero, tuvo que tragar saliva y obligarse a respirar pausadamente porque se estaba excitando enormemente. No sabía si podría cumplir la promesa de no tocarla aquella mañana. Era demasiado bella.


  —Eres preciosa mi amor.


  —¿De veras? —preguntó ella como si no acabara de creérselo.


  —De veras cariño, voy a tener que contenerme mucho para no tocarte, va a ser el día más largo de mi vida.


  —¿Tanto me deseas?


  —No puedes hacerte una idea. —Isabel sonrió tímidamente.


  —Entonces será mejor que te complazca, ven a la cama —no podía creerlo. Le estaba invitando a romper la promesa que le había hecho minutos antes. No se lo pensó dos veces y comenzó a quitarse toda la ropa casi a tirones. Cuando estuvo completamente en cueros su mujer ya estaba echada en la inmensa cama mirándolo fascinada por su corpulencia. Su miembro estaba excitado y su erección la apuntaba directamente a ella.


  Cuando él se echó sobre ella sintió el calor del cuerpo de su marido. La seducción que marcó el ritmo de sus movimientos, los besos, las caricias fueron lentas, estudiadas, repitió el camino que habían seguido sus labios y su lengua cuando estaban en el carruaje, hasta conseguir excitarla. Pero no esperaba que su boca se inclinara hacia su sexo y su lengua poseyera su interior acariciando con una intimidad nueva, deliciosa y excitante que no había imaginado jamás. Succionando con sus labios, dando pequeños toques con su lengua en el pequeño punto de su placer, hasta hacerla gemir, y arquearse pidiéndole más y más. Stefan no cabía en sí de gozo al ver lo que su mujer disfrutaba con aquellas caricias. No podía imaginar ni en sus mejores sueños lúbricos, que ella iba a responder tan bien a sus atenciones. Estaba excitado y exultante de alegría.


  Cuando ella llegó al orgasmo se inclinó para mirarla durante unos segundos, sus ojos brillaban, sus mejillas estaban sonrosadas y sus labios estaban hinchados por sus besos. Estaba tan hermosa después de haberla complacido. Ahora era su turno.


  —Isabel ¿has disfrutado?


  —Mucho cariño, ha sido muy placentero, no sabía que se podía hacer algo así.


  —Ahora ya lo sabes, mi amor, ahora voy a introducir mi miembro dentro de ti. Puede que sientas dolor, aunque ya no seas virgen debes estar muy estrecha, pero no te preocupes, cuando entre lo haré poco a poco, si en algún momento deseas que pare dímelo y pararé.


  —Está bien —la besó de nuevo para que se relajase pues empezaba a notar cómo se tensaba. Ahora llegaba el momento crítico pues no sabía cómo iba a reaccionar ella ante la invasión de su cuerpo.


  Intentó meter un dedo primero para que se fuera acostumbrando pero ella se tensó tanto y se puso tan rígida que Stefan optó por sacarlo.


  —Cariño, intenta relajarte, estás muy tensa.


  —Lo siento Stefan, pero no puedo.


  —Vamos a intentarlo otra vez.


  —No sé si podré.


  —Intentémoslo —acercó la punta de su verga y la introdujo un poco dentro de Isabel. Ella se contrajo y se echó hacia atrás. No podía soportar que la invadieran así.


  —No puedo Stefan por favor, no puedo.


  —Una vez más y lo dejaremos estar —volvió a introducirse dentro de ella y esta vez no esperó tanto y la embistió profundamente, después se quedó muy quieto para que ella fuera acostumbrándose a él. No esperaba su reacción. Se puso histérica y empezó a darle puñetazos con sus pequeñas manos en el pecho, gritándole que saliera, que no soportaba aquello.


  —Por favor Stefan, sal, no puedo soportarlo, no puedo.


  —Mi vida cálmate, iré despacio, muy despacio —comenzó a moverse y a cada nuevo envite Isabel estaba más y más alterada.


  —Sal por favor, no puedo, sal, te lo suplico, no, no.


  —Mi vida tranquila, tranquila. —Stefan decidió salir de su interior. Isabel estaba llorando como una magdalena y parecía realmente aterrada. No quería asustarla más y que dejara de confiar en él.


  Después la abrazó y la meció entre sus brazos. ¿Pero qué le había hecho esa mala bestia? ¿Cuánto tiempo necesitaría para poder hacer el amor sin sentirse así? Deseaba complacerla, llenarla y hacer que se sintiera mujer por encima de todo. Que se diera cuenta que aquello podía ser una experiencia muy bonita cuando había respeto y cariño por las dos partes. Tendría que ser muy paciente y sumamente tierno con ella. Ella necesitaba ternura y él se la daría.


  —Tranquila mi amor, está todo bien, tranquila, ahora será mejor que duermas —los tapó a los dos con la colcha y las mantas y la atrajo hacia sí para abrazarla y que se sintiera segura. No tardó en respirar con normalidad y en dejar de llorar. Se abrazó a él y se quedó dormida. Él tardó un poco más en dormirse porque estuvo pensando en aquel horrible suceso del pasado de Isabel. Si tuviera delante al tipo que la mancilló de aquella manera lo mataría. No quería que ella lo temiera, que tuviera miedo cada vez que él intentaba penetrarla. Necesitaba su confianza, su entrega. Y la tendría aunque le costara un siglo conseguirla.


  Capítulo 8


  [image: Imagen]


  Cuando Isabel se despertó aquella mañana se encontró abrazada a Stefan. Habían pasado casi todo el día anterior durmiendo. Él todavía dormía. Su pelo le tapaba completamente la frente y los ojos, y se lo apartó para poder mirarlo. Estaba apoyado en su hombro con una mano en la cintura de ella. Estaba tan guapo así. Cada día que pasaba lo encontraba más atractivo. Recordó de repente la mañana anterior. Cómo él había penetrado en su interior y lo mal que se había sentido. Escenas de aquella fatídica mañana se intercalaban en sus pensamientos cada vez que él se movía dentro de ella. Y sólo podía ver la cara de aquel bastardo que la había violado. Pero su marido había sido muy atento con ella y gentil y la había dejado en paz después de ver lo mal que se sentía. Era un hombre muy dulce. Kathy tenía razón en que su hermano no la obligaría nunca a hacer nada que no quisiera. Era demasiado caballero para eso. Lo sintió desperezarse y se desprendió de su lado. Alzó la cabeza y la miró atentamente. Isabel le sonrió tímidamente y le dio un beso en los labios al que él respondió con mucho entusiasmo.


  —Buenos días, mi amor, ¿has descansado bien?


  —Mucho cariño, lo necesitaba.


  —Yo también el viaje fue agotador. ¿Qué hora es? —Miró su reloj de bolsillo que había dejado sobre la mesita de noche.


  —Son las diez. Voy a pedirle a Tillney que nos prepare un baño, seguro que te apetece.


  —Será un placer poder bañarse.


  —Ahora vuelvo —se incorporó de la cama y se puso una bata por encima. Salió del dormitorio llamando a voces al mayordomo y le pidió que llenaran la bañera. Al poco rato entraron unos sirvientes con una tina de cobre y un montón de cubos de agua humeantes. Llenaron la bañera y dejaron una pastilla de jabón y toallas de lino para que se secaran.


  —Cariño tú primero, luego me bañaré yo.


  —¿No te apetece entrar?


  —¿Eso es una invitación para que nos bañemos juntos?


  —Podría ser. —Daba gracias a Dios de que lo que había sucedido la pasada noche no hubiera influido negativamente en su mujer. Ella deseaba su contacto aunque no estuviera preparada para la penetración.


  —Anda métete tú, y deja que yo te bañe —ella se metió en la bañera mirando a su marido que la contemplaba extasiado fijándose en cada detalle de su cuerpo. Su mujer era un auténtico ángel. Puede que estuviera un poco demasiado llenita en algunas zonas pero a él le encantaba la plenitud de sus caderas, de su vientre, de sus muslos. Era un sueño. Y él era su dueño.


  Comenzó a bañarla con suavidad acariciando con sus manos enjabonadas los hombros, el cuello, el escote, los pechos hasta que se pusieron enhiestos, después bajó hasta su vientre, sus caderas y sus muslos, sus pantorrillas y sus pies.


  Dejó que ella se enjabonara sus partes íntimas. Luego le tiró un cubo de agua por la cabeza y se entretuvo en lavarle el pelo. Que melena tan maravillosa. Los rizos color azabache se enredaban entre sus dedos en una caricia muy sensual. Ella gemía de gusto. Le encantaba que le lavaran el pelo y él lo hacía maravillosamente como si tuviera mucha experiencia en esas lides. Cuando terminó le echó otro cubo de agua y le aclaró el cabello.


  —Ahora me toca a mí, sal un momento —ella salió de la bañera goteando agua a diestro y siniestro y él se metió después agarrándola para que ella hiciera lo mismo. La colocó a horcajadas entre sus piernas y ella le enjabonó todo el cuerpo deslizando sus pequeñas y suaves manos por todo el cuerpo de él, deteniéndose para placer de Stefan en su miembro que lavó primorosamente y sonriéndole de una forma tan pícara que parecía que lo hubiera hecho toda la vida. Stefan se puso duro nada más sintió sus manos estrecharse contra su falo.


  —Eres muy mala querida, eso no se hace.


  —Pero ¿acaso no te gusta?


  —Sabes que me encanta diablillo.


  —Y a mí también —la besó prolongadamente en la boca. Después se dejó lavar la cabeza y al cabo de un rato salieron los dos de la bañera dejando un charco de agua por todo el suelo.


  La envolvió en una toalla y la ayudó a secarse. Luego mientras su esposa se vestía él hizo lo mismo y la dejó sentada muy cerca de la chimenea para que se le secara el cabello. Él fue a ordenar que les sirvieran el desayuno en el dormitorio.


  Diez minutos después estaban los dos desayunando encima de la cama unas tostadas y un café con leche bien cargado. Había dado órdenes en la cocina de que no les sirvieran bollos. Ni chocolate que a ella tanto le gustaba. Los reservaría para ocasiones especiales. Ella no dijo nada acerca del desayuno. Se comió el contenido de la bandeja sin rechistar.


  —¿Qué vamos a hacer hoy Stefan?


  —Si te parece daremos un paseo por la ciudad, quiero enseñarte Edimburgo.


  —Me apetece mucho, es la primera vez que voy a otra ciudad, siempre he ido al campo. No he visto otra ciudad aparte de Londres.


  —Pues hoy visitaremos Edimburgo, te encantará. Me gustaría llevarte a la catedral de Saint Giles y al castillo de Edimburgo.


  —Quiero verlo todo, estoy dispuesta a andar mucho, luego tengo que escribir a la familia contando todo lo que hemos visto y hecho.


  —Lo harás sin duda.


  Pasaron la mañana paseando por la ciudad. Visitaron la Catedral y el Castillo de Edimburgo. Dieron vueltas por el centro histórico repleto de tiendas y de tabernas. Pararon a comer en una de ellas y saborearon un rico estofado de ternera y una crema de berros. Por la tarde siguieron caminando hasta que empezó a llover y tuvieron que internarse en una tienda para guarecerse de la lluvia. Casualmente era una tienda de regalos e Isabel aprovechó para comprar algunos obsequios para la familia y algo para ella que le recordara su luna de miel. No serían más de las seis cuando regresaron a casa donde ya les esperaba la cena lista para servir. Se cambiaron de ropa y cenaron juntos en el elegante comedor. La mesa era enorme, de forma rectangular y aunque estaba dispuesta para que comieran uno en cada punta Stefan cogió un servicio y lo puso al lado del otro. No estaba dispuesto a tener que gritar para que le oyera su esposa.


  Cenaron alegremente recordando los sucesos del día y finalmente acabaron reunidos en el salón donde Stefan se sirvió un jerez e Isabel se puso a tocar el piano. Mientras la miraba más se maravillada de su reciente adquisición. Era su mujer y no podía estar más orgulloso de ella.


  Esperaba que con el tiempo se le pasara ese enamoramiento de juventud. Deseaba por todos los medios que ella lo amara porque estaba seguro de que ella sería todo amor y dulzura una vez que se hubieran enamorado.


  Isabel dejó de tocar y le pidió a Stefan que le recitara unos poemas. Stefan se acordó de su regalo que permanecía en el baúl con el resto de la ropa. Subió a por él y le dio el libro. Ella se quedó muy sorprendida porque no lo esperaba.


  —¿Qué es esto?


  —Un regalo de bodas.


  —Yo no tengo nada para ti.


  —No importa, tú eres el mejor regalo.


  —Siempre tan galante —abrió el paquete y se encontró con la tapa del libro que era de cuero y que ponía «El Corsario» por Lord Byron. Lo abrió y leyó la dedicatoria de Stefan. «Para mi mujer, para que siempre recuerdes que yo te he elegido a ti. No hay nadie en el mundo que pueda comparársete. Eres la luz de mi corazón, mi sol en la oscuridad, el calor que me abriga por las noches. No dudes nunca de mi cariño». Stefan, tu marido.


  Isabel lo miró arrobada. Tenía las mejillas cubiertas de rubor. Nadie le había dicho nunca palabras tan hermosas. No podía creer que su esposo la tuviera en tanto aprecio. Lo abrazó sin poder contenerse.


  —Gracias cariño, gracias. Deseaba mucho leerlo, y gracias por la dedicatoria también es muy bonita.


  —No, gracias a ti por desear ser mi esposa. Quiero que seas feliz Isabel.


  —¿Podrías leerme algunos poemas?


  —Claro mi amor, ven siéntate en mi regazo mientras yo te leo.


  Ella hizo lo que le pedía y él se dispuso a recitarle algunos poemas con su maravillosa voz cálida y aterciopelada. Ella apoyó la cabeza contra su pecho y se dejó adormecer por aquella voz tan dulce. Recitaba tan bien. Cuando acabó Stefan se dio cuenta de que su linda florecilla estaba completamente dormida. La llevó en brazos hasta el dormitorio y la depositó en la cama. Le quitó la ropa y le puso el camisón de organza. Se desnudó y se tumbó junto a ella teniendo cuidado de no despertarla. Estaba preciosa cuando dormía. No tardó mucho en reunirse con Morfeo porque aquel día habían caminado mucho y estaban cansados.


  Aquella noche las pesadillas volvieron. Hacía mucho tiempo que no tenía una. Más tiempo del que podía recordar. Pero de pronto comenzó a oír el ruido de los cañones en su cabeza, veía las balas silbar por encima de los soldados, el ruido ensordecedor del miedo que persistía en su corazón. Miedo a no salir vivo de aquel infierno. Vio como uno de los soldados de la compañía que él dirigía pues era Coronel de infantería caía en el suelo destrozado por la bayoneta de un soldado enemigo. Vio sangre en la casaca de su uniforme y los ojos del soldado abrirse en un mudo gesto de súplica. Él cayó del caballo en ese momento. Algo había asustado a su montura y el corcel árabe que montaba se encabritó y lo tiró al suelo cuan largo era. Escuchó las voces de otros hombres gritar, los cañones parecían no dar tregua y de repente su corazón dejó de latir por un momento y fue entonces cuando se despertó. Los brazos dulces de su esposa lo instaban a ello.


  —Stefan despierta, tienes una pesadilla.


  —¿Qué pasa? —se despertó todo envuelto en una capa de sudor. Hacía mucho frío aquella noche pero él tenía un calor infernal.


  —Tenías una pesadilla, ¿estás bien?


  —Ahora sí, tranquila, no pasa nada.


  —¿Qué soñabas cariño? —Él se incorporó del lecho y fue al lavamanos para mojarse un poco la cara y el cuerpo. Seguía notando su corazón latiendo a mil por ahora y un dolor de cabeza atronador quería hacerlo sucumbir.


  —Soñaba con la guerra.


  —Debía ser terrible el sueño, te movías mucho y hablabas pidiendo ayuda.


  —No sabes lo que fue esa guerra, a veces tengo pesadillas, vi morir demasiada gente, chicos que apenas eran unos niños, de veinte años o menos.


  —Lo siento Stefan, debió ser horrible.


  —Hacía mucho que no soñaba con ello.


  —¿Sueles hacerlo con frecuencia?


  —Cuando regresé de la guerra era terrible, soñaba prácticamente cada noche con ella, por espacio de un año mi vida fue un infierno. Por eso me refugié en Greenley Park. El silencio del campo era benéfico para mi alma.


  —Por eso no te gusta estar mucho tiempo en la ciudad, porque hay ruido y bullicio.


  —Sí, el campo me proporciona la paz que necesito.


  —¡Cuánto lo siento mi vida! —Se levantó de la cama y lo abrazó por detrás. Él se quedó quieto sintiendo como Isabel apoyaba su cabeza en su espalda y le decía palabras de consuelo.


  Cuando parecía que ya estaba más calmado se dio la vuelta para mirar fijamente a su esposa que lo miraba con expresión de compasión en sus ojos negros.


  —Isabel, ¿crees que podríamos hacer el amor?, ¿crees que podrías dejarme entrar en ti? No sabes cuánto lo necesito.


  —Podemos intentarlo si quieres.


  —Necesito que me hagas olvidar mi amor.


  —Lo haré cariño, pronto olvidarás esa pesadilla, ven aquí —la abrazó y la guió hasta la cama donde las caricias y los besos se sucedieron sin descanso. No sabía si aquella noche sería capaz de completar el acto pero lo intentaría por su esposo. Parecía sufrir y necesitaba ese consuelo más que nunca. Se entregó totalmente a él, y aunque al principio de penetrarla creyó que no podría soportarlo, él fue muy cariñoso y muy sensible con ella. La trató con dulzura y ella se relajó hasta permitirle la entrada completa a su interior. Sus embestidas eran firmes y profundas y ella poco a poco se rindió al encanto de su balanceo y sucumbió al placer que le producían. Pronto Isabel imitó el movimiento de Stefan y ambos cayeron en el más dulce de los delirios. Alcanzaron el clímax uno detrás de otro y quedaron enredados en el cuerpo del otro abrazados sin necesidad de soltarse de sus propias cadenas. Stefan no podía creer lo que había sucedido esa noche. Isabel se había relajado lo suficiente como para permitirle llegar al orgasmo. Los dos lo habían logrado. Y ella estaba tan hermosa ahora mirándolo con una sonrisa en sus preciosos labios.


  —Gracias cariño mío.


  —Gracias a ti, no creía que pudiera ser tan maravilloso.


  —Me alegro que te haya gustado.


  —Gracias Stefan, esposo mío.


  —Esposa mía, estoy muy contento de haberme casado contigo y estoy deseando que conozcas tu nuevo hogar. Quiero que redecores cualquier estancia de la casa que no te guste, tienes carta blanca.


  —Lo haré si lo considero necesario.


  —Mi amor durmamos un rato, está a punto de amanecer.


  —Está bien, que tengas dulces sueños cariño —le deseó consciente de que aquellas pesadillas eran tan reales que lo hacían sufrir realmente.


  Se durmieron y no se despertaron hasta que el mayordomo tocó la puerta del dormitorio anunciando que Stefan tenía una visita. La condesa de Blackwood estaba en su biblioteca esperándole. Eran casi las doce del mediodía. Habían dormido mucho. Se vistió todo lo rápido que pudo y bajó las escaleras preguntándose qué hacía allí Olivia. La hacía en Derby en su casa de campo con su marido.


  Cuando entró en la biblioteca no pudo menos que admirar a la mujer que estaba allí esperándole sentada en el sofá azul que había al lado de una ventana. Era una mujer muy bella. Rubia, de ojos azules, piel cremosa y muy blanca. No se sorprendía en absoluto que su hermano hubiera caído prendado de sus encantos y que eso le hubiera costado la vida en un duelo con el marido de ésta. Por eso no apreciaba demasiado a su esposo. Más bien lo odiaba, aunque con ella había desarrollado una amistad basada en el respeto y en el cariño que ella sintió por su hermano Colin. Apenas contaba veintitrés años cuando aquel cabrón lo mató. En un duelo a pistolas. Era su hermano pequeño. De ello habían pasado 11 años. Pero todavía dolía. Llevaba esa mañana un vestido de organdí azul claro, que le sentaba maravillosamente a su esbelta figura. En cuanto advirtió su presencia en la estancia se levantó y acudió a su lado ofreciéndole una mejilla para que la besara.


  —Buenos días Olivia, ¿qué haces por aquí?


  —Buenos días, siento interrumpir tu luna de miel, me han dicho que te has casado.


  —Sí has oído bien.


  —¿Y tu encantadora esposa?


  —Durmiendo aún.


  —Es un poco tarde para estar en la cama, pero claro estáis de luna de miel.


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo cierto es que estoy pasando unos días en casa de mi tia April, aquí en Edimburgo y en cuanto supe que estabas aquí se me ocurrió venir a verte.


  —Ya, Olivia, ¿qué quieres? —Normalmente ella no hacía vistas de cortesía, cuando aparecía era porque necesitaba un favor.


  —Necesito tu ayuda.


  —¿De qué se trata esta vez?


  —Se trata de Jack.


  —¿Qué le pasa a tu marido?


  —No quisiera molestarte con problemas de alcoba pero tengo que hacerlo.


  Hace mucho que no desea mantener intimidad conmigo, me trata como si fuera una extraña, y no puedo soportarlo, sabes que a pesar de lo que sucedió le amo.


  —¿Y qué tengo que ver yo con todo eso?


  —Necesito que me ayudes a ponerle celoso.


  —¿Yo?, ¿estás de broma?, ¿y que me rete a duelo a mí también? Ni loco. Tengo una esposa de la que cuidar, no quisiera que enviudara antes de tiempo.


  —Por favor, cuando volváis al campo podríamos organizar un par de cenas y bueno si él viera que me intereso por ti a lo mejor vuelve a mi lado.


  —No Olivia, búscate a otro y preferiblemente un hombre soltero.


  —Por favor, te lo ruego.


  —Lo siento.


  —¿Qué es lo que sientes? —preguntó una voz que entraba en ese momento por la puerta. Su mujer en persona. Se había arreglado bastante pero ni por asomo era tan bella como Olivia aunque a él le parecía encantadora.


  —Hola mi amor, ya estás levantada.


  —Sí cariño, tenemos visita ¿no es así?


  —Sí cariño, ven que te presente a una vieja amiga, la Condesa de Blackwood, mi esposa Isabel.


  —Encantada Isabel, felicidades por su reciente matrimonio.


  —Igualmente Condesa, muchas gracias —se tendieron la mano con fría educación. A Isabel no le gustaba aquella mujer. No sabía a qué se debía que no le gustara quizá a que era muy bella y ella se sentía pequeña e insignificante a su lado. Pero había algo en ella que le desagradaba profundamente. Quizás esos aires de superioridad que se gastaba y la mirada que le había echado como si ella fuera una mujer que no tuviera nada que ofrecerle a Stefan.


  —Me sorprende que te hayas casado tan rápidamente Stefan.


  —Fue amor a primera vista —contestó Isabel.


  —¿De veras? —contestó con sorna la condesa.


  —De veras —repitió Stefan.


  —Espero verles en alguna de las cenas que solemos dar en mi casa del campo.


  —¿No se queda a tomar un refrigerio? —le preguntó Isabel.


  —No, tengo prisa, ya he dicho lo que venía a decir, siento que no desees hacerme ese pequeño favor, pero lo entiendo Stefan, gracias de todos modos —y se marchó dándole un beso en la mejilla. A Isabel la saludó con una inclinación de cabeza y se marchó cerrando la puerta de la biblioteca dejándolos a solas.


  —¿Quién es esa mujer? —le preguntó casi furiosa Isabel a su marido.


  —Ya te lo he dicho, una vieja amiga, fue la amante de mi hermano y la culpable de que se retara a duelo con su esposo y lo mataran.


  —Lo siento, algo nos contó Kathy. Llegué a conocer a tu hermano una vez en casa de tus padres, era un hombre encantador.


  —Sí que lo era.


  —¿Qué quería esa mujer?


  —Un favor que no estoy dispuesto a hacerle.


  —¿Qué clase de favor?


  —Isabel no preguntes tanto, no puedo decírtelo.


  —Necesito saberlo.


  —Es algo entre ella y yo.


  —Dijiste que nunca habría secretos entre nosotros.


  —Sí, pero esto es distinto, es algo que no puedo decirte, no te lo tomarías bien.


  —Dímelo, exijo saberlo.


  —¿Con que me lo exiges?


  —Sí.


  —¿Y qué me das a cambio?


  —Lo que quieras.


  —Bien, mi precio es que dejes de comunicarte con Julian, sólo lo verás el día de su boda y nada más. Si alguna vez hemos de visitarlos lo haremos juntos.


  —Está bien —estaba a punto de decir la mentira más grande de su vida pero lo haría con tal de saber qué quería aquella arpía de su esposo.


  —Lo prometo.


  —Bien —se lo contó e Isabel puso cara de pocos amigos. No le gustó en absoluto.


  —Le has dicho que no, un no rotundo ¿verdad?


  —Sí, no pienso exponer mi vida, ella no se lo merece.


  —¿Por qué os seguís relacionando cuando ella es la culpable de que tu hermano muriera?


  —Somos vecinos, y bueno, tengo una pequeña deuda con ella.


  —¿Qué deuda?


  —Cuando volví del frente muy malherido ayudó a mi madre en mi convalecencia, supongo que se sentía culpable por lo de mi hermano y quiso redimirse.


  —Ya, ¿puedo pedirte un favor Stefan?


  —Lo que quieras.


  —No quiero verla en casa, no me gusta, y tampoco quiero que aceptes invitaciones para ir a la suya.


  —Acabas de conocerla, ¿ya la odias tanto?


  —No me gusta, no me da buena espina esa mujer.


  —¿No estarás celosa?


  —¿Celosa? ¿Por qué iba a estarlo?


  —Quizás porque es muy bella —eso le dolió profundamente que Stefan admitiera que le parecía una mujer bellísima. Ella no podría nunca competir con eso.


  —Puede que sea más hermosa que yo, pero su belleza no me engaña, usa malas artes y es rastrera, no es la mujer que crees que es, lo noto, es un presentimiento.


  —¿Ahora tienes premoniciones?


  —Las he tenido siempre, siempre sé cuando alguien no es de fiar, y ella no lo es.


  —Está bien Isabel, pero alguna vez puede que nos la encontremos en la fiesta de algún conocido común y tendremos que saludarla.


  —En ese caso lo haremos, pero no quiero que tengas ninguna intimidad con ella, Stefan esa mujer es peligrosa —su instinto se lo decía. Veía debajo de aquella capa de hermosura y refinamiento a una víbora. Tenía malas intenciones. Eso no lo dudaba y no le gustaba saberlo. ¿Qué se propondría hacer?


  —Quizás quiere que su marido te rete a duelo, ¿no has pensado que puede que realmente ella esté enamorada de ti?


  —¡Qué dices! Eso es imposible.


  —No, no lo es, y como sabe que no puede tenerte quiere verte muerto.


  —Isabel estás delirando, ves cosas donde no las hay.


  —Yo nunca me equivoco Stefan, no me da buenas vibraciones, no te relaciones con ella, peligra tu integridad física.


  —Isabel, ¿cómo puedes saber eso?


  —Por la misma razón que supe que iba a casarme contigo meses antes de que mi padre me dijera nada. Lo vi en un sueño, tú y yo saliendo del brazo de la Iglesia recién casados.


  —¿En serio?


  —Sí, puedes creerme o no, pero esa mujer no te conviene, puede hacerte daño.


  —¿Desde cuándo tienes esos sueños?


  —A veces son sueños, otras veces son sensaciones como ahora, y ésta es muy intensa. —Lo notaba. El mal vibraba en aquella mujer.


  —Desde muy pequeña, también le sucedía a mi madre, supongo que lo he heredado de ella. A veces sé cosas, puedo sentir lo que tú sientes en un determinado momento si te toco.


  —¿Qué quieres decir?


  —Anoche, mientras tú estabas en medio de aquella pesadilla, cuando te toqué para despertarte pude ver lo que tú veías en sueños. Tú caías de un caballo y un muchacho muy joven era atravesado por una bayoneta delante de ti, los cañones rugían ensordecedores.


  —¡Basta Isabel!, ¿cómo demonios puedes saber que vi eso exactamente?


  —No lo sé, pero lo vi. Y sentí que estabas muerto de miedo.


  —Me asustas Isabel —se acercó a ella y la cogió de la mano.


  —¿Puedes saber qué estoy pensando o sintiendo ahora?


  —No leo la mente Stefan, pero siento que te inquieta saber esto de mí. No debes tener miedo de mí, nunca.


  —No tengo miedo, sólo me resulta algo extraño y singular que tengas esa habilidad.


  —No te inquietes, vamos a desayunar algo, ¿no tienes hambre? —Intentó desviar la conversación.


  —Bueno ya es más bien hora de comer, pediré a Tillney que prepare la mesa. Ha salido un día un poco gris si lo prefieres podemos quedarnos en casa, hace bastante frío…


  —Sí no me importa, podríamos jugar al ajedrez.


  —¿Sabes jugar?


  —Por supuesto, soy una excelente jugadora, prepárate a perder.


  —Está bien, jugaremos una partida a ver si eres tan buena como dices.


  —Lo soy, no te quepa duda. —Isabel subió un momento al dormitorio para recogerse el pelo que todavía llevaba suelto. Cuando lo tuvo bien recogido en lo alto de la cabeza bajó al comedor donde ya la esperaba Stefan.


  —Siéntate cariño —le retiró la silla y le puso la servilleta en el regazo. Tillney les sirvió la comida y pronto no se escucharon más que el entrechocar de cubiertos porque los dos estaban muertos de hambre. La comida transcurrió en silencio prácticamente, no hablaron mucho hasta que se refugiaron en el saloncito con un crepitante fuego en la chimenea que los calentaba y los separaba del frío y la lluvia que en esos momentos repiqueteaba sobre los cristales de las ventanas.


  Se sentaron los dos enfrentados en sendos sillones de orejas tomando una taza de café. Abrió el juego Isabel y pronto Stefan se vio atrapado en medio de las figuras negras que eran las de Isabel y ella le dijo jaque al rey. Intentó huir pero no había escapatoria. ¿Cómo lo había hecho? Sí que era buena jugadora.


  —No tienes salida, es jaque mate.


  —Sí tienes razón, ¿quién te enseñó a jugar?


  —Mi padre por supuesto, es un gran jugador. Pasaron muchos años hasta que conseguí ganarle una partida, pero ahora ya casi le es imposible ganarme, o quedamos en tablas o le gano yo.


  —Lo creo, pero quiero la revancha.


  —Como quieras, pero volveré a ganarte.


  —Esta vez no, me he confiado demasiado.


  —Ya veremos —pasaron toda la tarde jugando al ajedrez y sólo una vez consiguió Stefan ganarle. Estaba muy molesto porque ella había conseguido ganarle seis partidas y él sólo una. ¿Cómo era posible que una mujer fuera tan buena jugando al ajedrez? Se preguntaba él mientras se dirigían a cenar.


  Cenaron y se acostaron temprano. Stefan no consiguió convencerla de que jugaran otra partida porque Isabel estaba muerta de sueño. Él quiso jugar un poco en la cama pero ella no parecía muy dispuesta así que la dejó estar y pronto escuchó su suave respiración que indicaba que se había dormido profundamente.


  Isabel lo había dejado desconcertado con sus poderes. ¿Cómo era posible que hubiera visto su sueño? Eso en cierto modo lo hacía sentir muy vulnerable. No podría ocultarle muchas cosas si ella tenía esa habilidad. ¿Y por qué rayos pensaba que Olivia era peligrosa? En cierto modo él siempre había pensado que la Condesa no era trigo limpio, que siempre escondía un as en la manga. Pero que quisiera provocar su muerte eso ya le parecía delirante. Probablemente Isabel solo estaba celosa porque esa mujer era muy bella y ella se sentía disminuida a su lado.


  No pensó más en ello y se durmió. Esa noche no tuvo ninguna pesadilla. Gracias a Dios. Y pudo descansar tranquilo. La que no lo hizo fue Isabel que lo despertó de pronto en mitad de la noche gritando como una posesa. Estaba durmiendo, agitada, gritaba «suéltame, suéltame, me haces daño». La zarandeó para despertarla porque parecía estar soñando con aquella desagradable mañana.


  Cuando se despertó no pareció reconocerle y se apartó de inmediato de su lado asustada como si él fuera el diablo. Tenía los ojos abiertos como platos y la mirada desenfocada. Se agarró a la almohada y la usó como parapeto entre ellos.


  —¡No me toques, no me toques!


  —Isabel soy yo, Stefan, tu marido ¿no me recuerdas?


  —Mi marido.


  —Sí, el hermano de Kathy —intentó acariciarle una mejilla pero ella se alejó hasta llegar al otro lado de la cama.


  —Isabel, me estás asustando.


  —¿Dónde estoy?


  —En mi casa de Edimburgo, estamos de luna de miel.


  —¿Y mi padre?


  —En Londres cariño.


  —Quiero volver a casa.


  —Mi amor ahora ésta es tu casa, bueno en unos días iremos a Greenley Park.


  —Quiero volver a casa, con mi padre, con Kathy y mis hermanas.


  —Cariño, tranquilízate, sólo ha sido un mal sueño.


  —No quiero estar aquí.


  —Isabel, por favor, voy a pedir que te preparen una infusión para que duermas mejor, necesitas descansar.


  —No, no quiero volver a dormir.


  —Tienes que descansar, estás muy nerviosa.


  —Quiero irme a casa, no quiero estar contigo.


  —Pero ¿por qué? Esta noche estabas bien, ¿qué has soñado?


  —Vas a hacerme daño.


  —Yo nunca te haría daño mi amor, lo sabes.


  —Vas a hacerme daño, lo he visto, me fuerzas en mi sueño, yo llevo el vestido rojo, el que me regalaste, volvemos de una fiesta donde están la Condesa y su marido, te vuelves loco porque estoy hablando mucho rato con él y porque dices que me devoraba con la mirada, estás muy celoso, me arrancas el vestido al volver a casa y me violas contra la pared.


  —Isabel yo jamás haría algo así, por Dios, yo nunca te haría daño.


  —Pues lo haces, lo haces Stefan, quiero irme a casa.


  —No vas a ir a ningún sitio, tu deber es estar conmigo, eres mi esposa.


  —Llévame a casa.


  —No, eres mi mujer y debes cumplir con tu deber. Te traeré una infusión, ahora vuelvo.


  Isabel se quedó acurrucada entre las mantas asustada por lo que había visto en su sueño. El Stefan que había visto estaba fuera de sí, furioso como nunca lo había visto, los ojos parecían echar chispas y tenía una fuerza descomunal. La forzaba contra la pared de su dormitorio. No podía soportar esa humillación, que la fuera a tratar de ese modo. Sabía que ocurriría y ella no deseaba estar allí para que sucediera.


  En unos minutos Stefan estaba de vuelta con ella y le ofrecía una taza de melisa. Eso la tranquilizaría. Se la bebió a sorbitos, poco a poco. Luego la arropó como a una niña pequeña y se marchó de la habitación. Esa noche sería mejor que durmiera sola, necesitaba calmarse y confiar en él. Estaba muy asustada y eso a él lo dejaba muy intranquilo. No quería que le temiera, la necesitaba. Poco a poco su compañía se le estaba haciendo indispensable. Era un bálsamo para su corazón solitario.


  No quería poner en peligro su matrimonio nada más empezar. Se echó en la cama del dormitorio contiguo y pese a que pensaba que le costaría dormirse lo hizo profundamente.


  Isabel todavía temblaba en su cama. Tenía miedo. La había dejado sola porque comprendía que no aceptaría su compañía en esos instantes y así era. No podría soportar que la tocara. Era un buen hombre, no podía creer que él fuera capaz de actuar como lo haría en el futuro, no casaba con su forma de ser. Pero lo haría debido a los celos. Descubriría muy pronto lo celoso que era su esposo y lo mucho que ella llegaría a amarle.


  Capítulo 9
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  Los días se sucedieron en tranquila armonía pese a que Isabel estaba más circunspecta y ya no hablaba tanto con él. Era educada y amable pero no tenía la misma chispa que los días anteriores. En ningún momento volvió a tocarla íntimamente. Y eso lo estaba a matando porque la deseaba horrores.


  Cuando volvieron a montar en el carruaje con todo su equipaje ya dispuesto lo hicieron frente a frente. El viaje se hizo largo pues ninguno de los dos parecía tener ganas de hablar. Pararon en varias ocasiones a descansar y comer algo y llegaron a Greenley Park a última hora de la tarde. Cuando el carruaje paró ya estaba todo el servicio alineado junto a la puerta principal. Stefan ayudó a bajar a su esposa y la sonrió para darle ánimos.


  —Ya hemos llegado querida.


  —Gracias.


  —Voy a presentarte al servicio —se acercaron hasta las escaleras que daban paso a la enorme puerta de la fachada principal.


  —Buenas tardes Lord Stranton, nos alegra que hayan llegado bien, bienvenida Lady Stranton —era el mayordomo el que hablaba. Su nombre era Maxwell. Un hombre bastante joven para obtener ese puesto. No tendría más de cuarenta años y era bastante apuesto si había que ser sincero. Sólo algunas canas cubrían sus sienes por lo demás morenas y con los ojos más azules que hubiera visto jamás. Era alto y musculoso, de anchas espaldas y perfil griego. Era demasiado guapo para un mayordomo. Las criadas debían andar loquitas por él. Descubrió más tarde que Maxwell estaba casado con la cocinera, Annalise, una joven de treinta años muy rubia y de ojos verdes que desde luego no era preciosa pero sí muy atractiva.


  —Muchas gracias Maxwell —dijo Isabel un poco tímida.


  Le presentó a todos los criados, uno por uno, en total eran diez, no eran demasiados para una casa tan grande. Se fijó más en el que sería ya su nuevo hogar. La fachada era blanca. De piedra caliza. Una casa de dos pisos con enormes ventanales y con vistas a unos jardines preciosos que harían las delicias de muchas de sus tardes. El mayordomo les guió a su interior. Envió a un chico joven que entrara el equipaje y que lo subieran a las habitaciones del señor.


  En el interior un amplio vestíbulo iluminado por grandes candelabros presidía la entrada. Una escalinata subía a los pisos superiores. Había una gran lámpara suspendida en el techo que iluminaba la estancia llena de velas.


  —Por favor síganme, he imaginado que querrían dormir juntos señor.


  —Maxwell preferiríamos dos dormitorios.


  —Entonces prepararemos el contiguo al suyo señor.


  —Me parece perfecto, ¿podría ser que prepararan un baño para Lady Stranton?


  —Por supuesto, en unos minutos estará dispuesto, por aquí señora —subieron al primer piso y llegaron al dormitorio que le correspondería de ahora en adelante.


  Desde aquella noche no habían vuelto a dormir juntos y Stefan estaba desesperado por estrecharla entre sus brazos y tenerla de nuevo desnuda para él solo. Pero Isabel estaba muy reacia desde aquella noche. No quería obligarla si no se sentía capaz de ello.


  Dejaron sus baúles en una esquina de la habitación y entonces Isabel se desabrochó la capa que llevaba puesta y la dejó sobre el lecho. El dormitorio era de color verde. Las paredes estaban empapeladas de tela de ese color. Verde jade para ser más exactos. Una cama enorme en el centro de la estancia con dosel naturalmente y al lado una mesita redonda con una jarra de agua y un lavamanos. El vestidor al otro lado y un tocador. También había un escritorio y una silla.


  —Señor ¿dispondrá algo más?


  —¿Pueden servirnos la cena en el dormitorio? El viaje ha sido agotador.


  —Por supuesto señor, así se hará —en ese preciso momento llegaban unos sirvientes con una tina de cobre y los cubos para llenarla. Cuando lo hubieron dispuesto todo se marcharon y los dejaron solos.


  —Cariño, báñate tú primero, estás cansada y te vendrá bien, te ayudará a dormir.


  —Stefan.


  —¿Si mi amor?


  —¿Me ayudas con el vestido?


  —Claro —la ayudó a desprenderse del mismo y de todo el resto de ropa que llevaba debajo. Cuando la vio totalmente desnuda como hacía días que ella no se mostraba ante él tuvo ganas de hacerle el amor. El deseo era como una punzada en el vientre de la que no podía desembarazarse.


  —Cariño, ¿me dejas que te bañe yo?


  —Sí por favor, estoy muy cansada. —Stefan sintió una alegría inmensa de que ella volviera a confiar en él.


  —Anda métete en el agua —lo hizo probando antes la temperatura metiendo un pie en el agua. Se acomodó dentro de la tina y se dejó hacer. Las manos de Stefan la cubrían por todas partes haciéndole sentir aquel calor abrasador que la envolvía y la llenaba de deseo. Habían estado casi 5 días sin apenas tocarse ni hacerse una muestra de cariño y ahora sentía que lo necesitaba a pesar de lo que había visto en aquel sueño. A lo mejor se equivocaba y él no le hacía daño. Los sueños nunca eran exactos, no siempre se cumplían.


  —¿Estás bien mi vida? —le preguntó Stefan al ver que se sonrojaba.


  —Sí, cariño, yo, quisiera que esta noche tú y yo durmiéramos juntos.


  —¿Quieres hacer el amor?


  —Sí, lo necesito, te necesito —eso lo llenó de gozo. Saber que volvía a acercarse a él de nuevo. La besó en la boca con suma dulzura para que no se asustase.


  —¿Quieres que anule la orden de que preparen la otra habitación?


  —Sí, quiero dormir contigo siempre, me gusta estar rodeada de tus brazos.


  —Y a mí mi amor me encanta abrazarte cuando duermes, no sabes cuánto lo he echado de menos estos días.


  —Lo sé porque yo también te he echado de menos. —Stefan no pudo contenerse más y se quitó la ropa a toda prisa, viendo como su mujer lo observaba sin bajar la vista y volvía a ser aquella jovencita picarona del carruaje. Cuando estuvo desnudo la instó a salir de la tina para meterse él primero y la abrazó hasta tenerla a horcajadas sobre él. Se besaron sin pudor ni vergüenza y se acariciaron aliviándose mutuamente. Stefan se adueñó de sus pezones, de su boca, de su cuello. No había ningún lugar donde él no depositara besos. Pellizcó sus nalgas prietas y redondeadas, y pronto deslizó sus dedos sobre su punto de placer para estimularla y que estuviera preparada para él. Iba a hacerle el amor allí mismo, y deseaba que ella estuviera muy mojada para realizar el acto en aquella incómoda postura. Enseguida escuchó los gemidos deliciosos de Isabel que se estaba excitando enormemente con sus caricias. Cuando llegó al clímax la dejó reposar unos segundos hasta que hundió su verga dentro de ella. Ella no esperaba aquella invasión tan repentina pero se acomodó a ella y poco a poco pudo disfrutar siendo ella la que controlaba la situación.


  —¿Te gusta cariño, te gusta así, estás bien?


  —Sí cariño, es diferente, pero es muy agradable.


  —Lo sé, sabía que te gustaría, ven, bésame —se besaron mientras sus cuerpos se fundían el uno en el otro. Isabel observaba cada expresión en el rostro de su marido y notaba cómo podía hacerlo disfrutar con cada uno de sus movimientos. Poco a poco se dejó de llevar por la marea de sensaciones que la inundaban y sin darse cuenta ambos llegaron al orgasmo mirándose fijamente a los ojos.


  —Ha sido maravilloso mi amor.


  —Estoy muy relajada, lo necesitaba.


  —Y yo también, anda lávate un poco que enseguida nos subirán la cena.


  Se vistieron con sendas batas y al momento apareció una doncella con una bandeja repleta de comida. Se sentaron en la cama con las piernas cruzadas y cenaron sin cesar de bromear durante todo el tiempo. Stefan estaba muy aliviado de ver que había recuperado a Isabel. Había estado muy preocupado durante toda la semana pensando en si no volverían a estar bien juntos. Pero después de haber hecho el amor y compartido aquellas risas su preocupación se desvaneció y cuando terminaron de cenar volvieron a amarse muy lentamente. Aquella primera noche en Greenley Park no la olvidaría nunca.


  Isabel se sentía de nuevo muy cómoda con su marido, seguramente aquel sueño no significaba nada y ella le había dado más importancia de la que tenía en realidad. Se habían amado con suma paciencia y lentitud y se habían entregado el uno al otro de un modo tan completo que ella podía sentir todavía el calor de sus caricias y besos por toda su piel. Cuando pensaba que él ya estaba dormido la abrazó con más intensidad y le dijo al oído:


  —Mi amor, si alguna vez te hago daño, quiero que sepas que no será de forma intencionada. No quiero hacerte daño, jamás, pero si lo hago por favor, perdóname, será porque estoy furioso y fuera de mis casillas, ¿serás capaz de perdonarme si llega ese momento?


  —Sí cariño, si tu intención no es hacerme daño lo haré.


  —Gracias mi vida, he estado muy preocupado toda la semana, necesito que sepas que yo jamás te haría daño, tú eres muy importante para mí, empiezas a importarme mucho Isabel y no quiero perderte.


  Aquellas palabras inundaron de alegría el corazón de Isabel porque ella estaba empezando a sentir lo mismo por su marido y quería sentirse amada alguna vez. Era el sueño de toda mujer, amar y ser amada por el hombre con el que compartía su vida.


  —Yo también siento lo mismo Stefan.


  —Me haces muy feliz Isabel, ven a mis brazos —y así se durmieron el uno junto al otro completamente henchidos de felicidad.


  Stefan e Isabel estaban desayunando ese día en el comedor mientras Stefan le iba diciendo todo lo que se esperaba de ella como nueva dueña de Greenley Park. Y lo primero de todo era escribir las invitaciones de la primera cena que celebrarían en casa para presentarla a ella. Le dio una libreta con las direcciones y nombres de a quién debía invitar y entre ellas estaba el nombre de la condesa.


  —Stefan, ¿no acordamos en que no invitaríamos a los condes de Blackwood?


  —Isabel, sería muy grosero no invitarlos en tu presentación en sociedad aquí en el campo, sólo esta vez.


  —Júramelo.


  —Lo juro cariño. —Isabel lo miró frunciendo el ceño. No le hacía gracia tener como invitada a aquella mujer. Le desagradaba en extremo. Pero intentó hacer una excepción esta vez.


  Pasó el día conociendo al servicio, quería aprenderse sus nombres como había hecho en casa de su padre donde siempre había tratado al servicio como miembros de la familia. Y pretendía hacer lo mismo allí.


  Capítulo 10
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  Pasaron aquellos quince días e Isabel se acostumbró a su nueva casa. Pasaba las tardes que hacía buen tiempo que no eran muchas pues en pleno mes de febrero hacía mucho frío y nevaba bastante a menudo, paseando por la vasta extensión de los jardines de Greenley Park y de vez en cuando cabalgando con su marido por las tierras de la propiedad mientras él le iba presentando a sus arrendatarios.


  Estuvo preparando los exquisitos menús de aquella fiesta de presentación con Annalise de la que se había hecho buena amiga. Se ocupó de que el comedor estuviera bien adornado con flores y que el mayordomo pusiera la mesa más elegante que había visto nunca. Serían veinte personas. La flor y nata de aquella comunidad rural. Entre los que se encontraban varios nobles de alcurnia y el párroco de la zona que aunque era metodista tenía muy buena relación con Stefan.


  Llegó la noche tan esperada y temida. Isabel estaba terminando de arreglarse cuando su doncella personal, una joven delgaducha, morena y de ojos marrones, le estaba terminando de peinar un moño muy elegante que dejaba toda su nuca al descubierto. Se puso los pendientes que le había regalado días antes su marido, unas esmeraldas preciosas, y se alisó el vestido verde hoja que hacía juego con ellos.


  Estaba nerviosa por volver a tener que ver a la Condesa y sobre todo por dar una buena impresión a toda aquella gente.


  Bajó las escaleras precipitadamente pues Maxwell le había indicado que los primeros invitados acababan de llegar. Su marido los estaba recibiendo. Se puso a su lado y fue presentada a los duques de Hampton, un matrimonio mayor que parecían muy agradables. La mujer era muy alta, casi como su marido, y tenía unas facciones un tanto hombrunas pero sonreía muy cálidamente y le cayó bien de inmediato. El marido bastante más atractivo que ella, de sienes plateadas y gran apostura le hizo un besamanos y los invitaron a entrar al salón donde los dejaron en compañía de Maxwell quien les serviría un refresco y un aperitivo antes de la cena.


  Poco a poco fueron llegando los demás invitados y por último llegaron los Condes de Blackwood. No se había imaginado para nada al conde tan atractivo ni tan agradable. Eso la llenó de pesar pues estaba dispuesta a odiarle como ya casi odiaba a su esposa. Era un hombre moreno, corpulento y de ojos azules que llamaba mucho la atención. No entendía por qué aquella mujer decidió engañar a su marido con el hermano de Stefan. Si hasta parecía encantador, o a lo mejor sólo estaba fingiendo serlo.


  Los guiaron al interior de la casa y al estar ya todos allí fueron entrando al comedor donde ya estaban dispuestos los cartelitos sobre las servilletas para que cada uno supiera cuál era su sitio. A ella le había tocado junto al Conde y la Condesa estaba demasiado cerca de Stefan. No le gustaba, pero había tenido que transigir. Su marido no quería que ninguna de las dos estuviese demasiado cerca de la otra porque temía algún altercado.


  En cuanto estuvieron todos sentados Maxwell junto con otro criado sirvió el primer plato que era una crema de puerros. Se había fijado en que el conde no le quitaba la vista de encima y aprovechó el primer momento que pudo para entablar conversación con ella.


  —Lady Stranton, ¿puedo llamarla Isabel?


  —Por supuesto Conde.


  —Llámeme Leonard por favor.


  —Como quiera.


  —Ha sido toda una sorpresa su boda con Stefan, ¿hace mucho que se conocen?


  —Pues no, realmente no, apenas unos meses, pero fue amor a primera vista.


  —Entonces me alegro mucho por los dos, deben ser muy felices.


  —Lo somos.


  —La envidio.


  —¿Por qué si puede saberse?


  —Por el amor que comparten.


  —¿Acaso su esposa y usted…? Disculpe no quería ser grosera.


  —No lo ha sido, hace mucho que mi esposa y yo hacemos vidas separadas.


  —Pues es una lástima hacen una pareja magnífica.


  —Gracias.


  —¿Ama usted a su mujer Leonard?


  —Claro que la amo, es ella la que se dedica a perseguir a otros hombres.


  —Ya veo, me temo que esta conversación es un poco íntima para lo poco que nos conocemos… —dijo Isabel que se encontraba un poco incómoda dada la índole de la conversación.


  —Usted me invita a la confidencia.


  —Pues creo que su esposa le ama Leonard, al menos es lo que me aseguró hace unas semanas.


  —¿De veras, cuándo?


  —En Edimburgo, vino a visitarnos, a pedirle un favor a mi marido.


  —¿Qué clase de favor? —Se removió en el asiento ciertamente incómodo.


  —Nos aseguró que está muy enamorada de usted y que no sabe qué hacer para recuperarle.


  —Me tendría a su lado si no saltara de cama en cama —dijo rabioso—. Disculpe Isabel soy un maleducado.


  —No se disculpe, pruebe a acercarse a ella, quién sabe a lo mejor se sorprende.


  —Haré la prueba si está tan segura —el Conde e Isabel habían estado hablando casi en murmullos y tanto Stefan como la Condesa los habían estado observando muy molestos. A Stefan no le gustaba nada que su mujer tuviera tanta intimidad con un hombre que apenas acababa de conocer y parecía que los dos se encontraban sumamente a gusto el uno con el otro.


  Continuó observándolos sin quitarles el ojo de encima casi toda la noche pues aunque su esposa charló con otros invitados el conde no cesaba de acercarse a su esposa para conversar con ella de cualquier nimiedad. Encima no paraba de admirar su escote, pues el vestido de Isabel dejaba poco a la imaginación y a punto estuvo, cuando se lo vio puesto de decirle que no permitiría que se pusiera algo así delante de otras personas. Pero le quedaba de fábula y no se atrevió a molestarla cuando ella estaba tan nerviosa por el resultado de aquella fiesta.


  La Condesa y él estuvieron hablando durante la cena pero luego se mezclaron entre los invitados y no hablaron mucho más después en el salón. Sin embargo sus respectivas parejas parecían encontrarse muy a gusto juntas. Y eso estaba mortificando a Stefan.


  Poco a poco fueron marchándose los invitados hasta que Isabel y él se quedaron solos en el salón frente a frente. Stefan no estaba de buen humor. Acababa de ponerse una copa de brandy para serenarse pues tenía ganas de estrangular a su mujer. Sabía que ella no tenía la culpa de las atenciones del Conde aunque por lo visto tampoco las había desalentado. Y menos con aquel escote tan indecente.


  —Stefan ya ha terminado todo, ¿crees que ha salido bien?


  —Sí Isabel, a todos les pareciste encantadora especialmente a Leonard.


  —¿Ah sí? ¿Y cómo es eso?


  —Me dijo que le habías parecido deliciosa, y ésa fue la palabra que escogió.


  —No me parece adecuada para describir a una dama.


  —A mí tampoco me lo parece, parecía querer devórate con la mirada y cada vez que miraba en tu dirección siempre lo encontraba a tu lado.


  —Stefan yo no lo estaba alentando, tienes que creerme.


  —No vas a volverá ponerte ese vestido nunca más.


  —Está bien, por favor no estés enfadado conmigo —se le acercó y lo tomó de la mano poniéndola sobre su pecho. Stefan sintió que el deseo se apoderaba de él. Deseó en ese instante tomar a su esposa contra la pared pero se abstuvo de cumplir su deseo porque sabía que eso la atemorizaría.


  —Ven aquí, quiero hacerte el amor.


  —¿Aquí?


  —Sobre la alfombra, al lado de la chimenea.


  —Entonces cierra la puerta cariño. —Stefan cerró la puerta y le dio la vuelta a la llave. Dejó la copa sobre una mesita y se acercó a su mujer como si fuera un depredador a la caza de su presa.


  La tomó de la cintura para acercarla más a él y se apoderó de sus labios. La obligó a abrir la boca y le introdujo la lengua hasta encontrarse con la suya. ¡Cómo la deseaba! Stefan no se anduvo con remilgos y súbitamente rasgó con las dos manos la parte superior del vestido para no volver a vérselo puesto y tener más fácil acceso a sus pechos. Isabel reaccionó asustada echándose hacia atrás y mirándole con espanto.


  —¿Qué haces, te has vuelto loco? ¡Este vestido costó una pequeña fortuna!


  —Me da igual lo que costara, no me gusta y no quiero volver a verlo. —La agarró del brazo y le deslizó las mangas hacia abajo y el resto de la tela cayó a sus pies. Se deshizo del resto de la ropa rápidamente sin darle tiempo a Isabel a rehacerse después de aquella brusca reacción de su marido. Pronto estuvo desnuda cuando la camisola siguió el mismo camino que el corpiño y se quedó allí en medio de la estancia mirando fijamente a su marido sin saber qué hacer. Él se acercó de nuevo a ella y le indicó que se tumbara sobre la alfombra beis. Le puso un cojín bajo la cabeza y se deshizo de su propia ropa. Se tumbó sobre ella y continuó con su seducción. La besó en todas partes, en la garganta, los labios, las mejillas, los pechos, su vientre, entre los muslos, hasta conseguir en Isabel el mismo grado de excitación que él sentía. Cuando comprobó que su esposa estaba preparada para recibirle la tomó de una fuerte embestida. Isabel no estaba preparada para una invasión tan violenta y se quejó con la mirada posada sobre la de Stefan, advirtiéndole que le hacía daño. Pero él no le hizo caso y sus envites fueron cada vez más profundos y más violentos y su esposa no entendía por qué la estaba haciendo objeto de aquella violencia cuando ella ni siquiera había coqueteado con el conde.


  Isabel se sentía tan humillada que no pudo retener las lágrimas que pugnaban por derramarse por sus mejillas y tuvo que soportar en silencio la fuerza con la que Stefan la tomaba sin que él pareciera en absoluto darse cuenta del daño que le estaba infligiendo.


  Cuando todo terminó y Stefan llegó al clímax la soltó y se puso en pie cuando recuperó el aliento, cogió sus ropas y se las puso enseguida. Isabel se levantó de la alfombra y agarró sus ropas y sin mirar a su marido abrió la puerta y salió corriendo escaleras arriba hasta su habitación.


  Esa noche Isabel cerró con llave el dormitorio y cuando Stefan intentó abrir la puerta tirando de la manivela se encontró la puerta cerrada. Se dio cuenta que había dañado a su mujer, que no la había hecho caso, pero se había sentido tan herido al ver como charlaban en amigable compañía ella y el Conde que quería hacerla daño. Y lo había conseguido. Ella era tan sensible y delicada. ¡Cómo había podido ser tan bruto!


  —Isabel mi amor, abre la puerta por favor.


  —No, duerme en otro sitio, no quiero verte.


  —Mi vida perdóname, lo siento, estaba celoso.


  —Vete Stefan, no quiero verte, no voy a dormir contigo nunca más.


  —Cariño no hablas en serio.


  —Hablo muy en serio, vete.


  Stefan no quería hacer una escena allí en el pasillo donde algún sirviente podría verlo y decidió dormir en el cuarto contiguo al de su mujer. Se tumbó en la cama consciente de lo que le había hecho a Isabel y profundamente arrepentido por su comportamiento.


  Intentaría hacerse perdonar pero sabía que iba a ser difícil pues la escena que habían protagonizado en la biblioteca se parecía mucho al sueño que tanto había temido ella que se hiciera realidad. Aunque no la había tomado contra la pared lo había hecho con brusquedad y eso ella no se lo perdonaría más cuando le había solicitado que fuera más despacio y menos violento.


  Había sido un bestia. Ella que era tan dulce y tierna se merecía toda la ternura del mundo y sin querer le había recordado el modo en que fue forzada la primera vez. Estaba enfadado consigo mismo y no logró conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada.


  Por la mañana Isabel se había levantado temprano y después de darse un baño y desayunar en su dormitorio, no quiso hacerlo en el comedor para no tropezarse con su esposo, salió a cabalgar. Necesitaba desahogar su ira. Estaba muy enfadada con Stefan. No podía creer que la hubiera tratado así sin su consentimiento. Se sentía mal y necesitaba un amigo a mano al que contarle sus penas. Escribiría a Julian. No podía contarle exactamente lo que había pasado pero escribirle aliviaría el profundo sentimiento de soledad que se le había instalado en el corazón. Estaba empezando a sentir algo muy profundo por su esposo y no podía creer que él la hubiera tratado de semejante forma.


  Continuó cabalgando al trote por los límites de la propiedad hasta que un niño de unos diez años se entrometió en su camino y tuvo que indicarle al caballo que parara. Estuvo a punto de arrollar al pequeño pero consiguió parar a tiempo.


  Bajó del caballo para preguntarle al niño si estaba bien. Era un lindo muchacho de ojos verdes y cabello negro muy parecido a ¡Stefan!


  —¿Estás bien pequeño?


  —Sí señora, no se preocupe.


  —¿Dónde vives?


  —Aquí con mi abuelo, es uno de los arrendatarios de Lord Stranton.


  —¿Queda muy cerca tu casa?


  —Sí señora, por allí.


  —Deja que te acompañe.


  —No es necesario.


  —Insisto por favor.


  —Usted es la esposa de Lord Stranton ¿verdad?


  —Sí, lo soy.


  —Es usted muy guapa.


  —Gracias cariño —le hizo gracia el cumplido del niño. Siguieron caminando por un estrecho sendero hasta llegar a las cabañas donde vivían los arrendatarios. La más grande era la del niño. Alcanzaron la puerta y entraron. Un anciano estaba sentado en una silla y parecía estar tallando una figura de madera. Era de complexión fuerte y musculosa pero algo delgado y y llevaba una cuidada barba espesa que le ocultaba parte del rostro. Tenía los ojos azules y el pelo que en un tiempo debió ser rubio ya casi totalmente plateado. El hombre se incorporó de inmediato al percibir la entrada de su nieto y dio un respingo al ver de quien venía acompañado.


  —Milady, ¿cómo usted por aquí? —Ya se conocían de otro día en que diera un paseo con Stefan y éste le presentara a sus arrendatarios.


  —Me encontré con su nieto por el camino, estuve a punto de atropellarle con mi caballo, gracias a Dios paré a tiempo.


  —Menos mal, veo que ya ha conocido a Jamie, tiene diez años.


  —¿Viven solos?, ¿y su madre?


  —Mi hija murió en el parto.


  —¡Cuánto lo siento!


  —Hace ya mucho de eso.


  —El pequeño habrá echado de menos a su madre, ¿y el padre no se encarga de él? —El anciano supo entonces que Isabel ya sabía quién era el padre. Y carraspeó porque pareció quedarse sin voz de repente.


  —El padre se ocupa de él por supuesto, no le falta de nada.


  —¿Sabe el niño que Lord Stranton es su padre?


  —Lo sabe señora, y se ocupa adecuadamente de él.


  —¿El niño va a la escuela?


  —Sí señora a la escuela del pueblo.


  —¿Es listo?


  —Muy listo señora, es el primero de la clase.


  —Me alegra saberlo, bueno no le entretengo más Señor Farley.


  —No me entretiene señora es un placer que nos haya hecho una visita.


  Jamie di adiós a Lady Stranton.


  —Adiós señora, hasta otro día.


  —Adiós Jamie.


  Isabel salió de allí furibunda. ¿Cómo no le había contado que tenía un hijo bastardo? ¿Y por qué demonios no lo tenía con él? ¿Por qué no lo había reconocido? Iba a tomar cartas en el asunto al respecto porque ese niño se merecía lo mejor. Aunque su madre no fuera más que una campesina su padre era un miembro de la nobleza y su deber era reconocerlo.


  Cuando llegó a la casa dejó el caballo en los establos y se dirigió a la biblioteca donde a esa hora Stefan siempre echaba un vistazo a su correspondencia y a sus negocios. No se equivocó, allí estaba consultando unos libros de contabilidad.


  Estaba sentado detrás del escritorio de palisandro con las mangas arremangadas pues había un buen fuego que crepitaba en la chimenea. Levantó la cabeza y dejó la carta que estaba leyendo al ver entrar a su esposa hecha un basilisco.


  —Buenos días Isabel.


  —No son tan buenos.


  —¿Qué ocurre?


  —Sigo enfadada contigo por lo de ayer, pero lo que he descubierto hoy no tiene nombre.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿De qué? ¡De tu hijo bastardo por supuesto!


  —¿Cómo te has enterado?


  —¿Crees que con verlo no se adivina de quién es hijo? Si es clavado a ti.


  —Bueno, fue hace mucho tiempo. Tuve una aventura con su madre y bueno ella falleció en el parto y yo decidí que me haría cargo de todos sus gastos, su abuelo estuvo de acuerdo.


  —¿Y por qué no vive contigo?


  —Isabel, soy un noble, es un hijo nacido de una relación extramatrimonial.


  —¿Y? Ese niño se merece ser criado por su padre, debes reconocerlo.


  —¿Pero te estás dando cuenta de lo que dices?


  —Por supuesto, ¿acaso creías que me avergonzaría al saberlo? Pues no, lo que me avergüenza es que te avergüences tú de su existencia.


  —No me avergüenzo de él, el niño sabe que soy su padre y paso tiempo con él de vez en cuando.


  —Vas a traerlo aquí y yo me encargaré de su educación.


  —El niño va a la escuela del pueblo.


  —Eso me dijo su abuelo, pero no es suficiente. Es listo y merece saber más de lo que una maestrilla de pueblo pueda enseñarle.


  —¿Con que esas tenemos?


  —Sí, no voy a transigir con esto Stefan, el niño se viene aquí y aunque seguirá asistiendo a la escuela tendrá clases extra. Yo misma se las daré.


  —¿Has pensado en la opinión del niño y de su abuelo?


  —Pueden verse siempre que quieran, pero ese niño necesita un padre.


  —Tengo que pensarlo.


  —¿Qué tienes que pensar?


  —Acabas de llegar a esta casa y ya quieres hacer cambios que afectan a mucha gente no sólo a mí.


  —Soy tu esposa, ¿no Stefan?


  —Sí, lo eres.


  —Pues voy a comportarme como tal, y ese niño merece el cariño de unos padres que le quieran y le cuiden, y pienso ocuparme de eso inmediatamente.


  —Hablaremos de esto esta noche con más calma.


  —Mañana mismo el niño vendrá a vivir con nosotros.


  —Tengo que hablar con su abuelo y con Jamie.


  —Pues hazlo, cuanto antes.


  —Está bien, ¿has terminado?


  —Sí, y no creas que he olvidado lo que pasó anoche.


  —Isabel siento lo de anoche, de veras, no quise hacerte daño.


  —Pues lo hiciste.


  —Lo sé, perdóname, no soporto que durmamos separados.


  —Tengo que pensar si volveré a dormir contigo o no, ahora mismo no me apetece mucho.


  —Cariño, por favor, ven aquí, deja que te abrace.


  —No me convencerás con caricias y arrumacos.


  —Mi amor te necesito, haré lo que tú desees con respecto a Jamie pero vuelve a mí.


  —Lo pensaré, no olvides hablar esta tarde con su abuelo.


  —Está bien.


  —Nos veremos durante la comida y te contaré mis planes para el niño.


  —¿No tengo elección verdad?


  —No, has descuidado tu deber de padre y voy a encargarme de que te enmiendes.


  —Me sorprendes cada día Isabel, pensé que estarías furiosa cuando lo descubrieras pero no por los mismos motivos.


  —Yo no soy como todo el mundo, el bienestar de un niño está antes que mi propio orgullo.


  —Lo sé, eres una mujer excepcional, gracias por llevarlo tan bien.


  —Nos vemos luego.


  —Hasta después —se dio la vuelta y toda estirada salió de la estancia orgullosa de conseguir lo que había venido a hacer. Esa mañana se encargaría de pensar en el crío, de proporcionarle las ropas adecuadas a su posición, material nuevo para el estudio y algunos juguetes. Ya era hora de que se le educara de acuerdo con las circunstancias de su nacimiento.


  Stefan sonreía para sí cuando Isabel abandonó la biblioteca. No podía dar crédito de la reacción de su mujer. No estaba furiosa por el hecho de que el tuviera un hijo bastardo, sólo lo estaba porque no lo hubiera educado con él. Su esposa era la mujer más generosa que conocía y tenía un corazón de oro. Casarse con ella había sido la decisión más afortunada que había tomado en su vida. Estaba seguro de que sería una madre maravillosa tanto para Jamie como para los hijos que tuvieran en el futuro. Continuó con su correspondencia hasta que saturado de ver papeles decidió acercarse a la cabaña de Jamie para hablar con su abuelo.


  Se puso el abrigo pues hacía bastante frío aquella mañana y caminando tranquilamente llegó hasta su destino. Cuando golpeó con los nudillos la puerta de madera enseguida le abrió el señor Farley. Lo invitó a pasar y le ofreció una taza de té. Sentados ambos en dos sillas de madera Stefan comenzó a hablar del motivo que lo había llevado hasta allí.


  —Señor Farley, mi esposa me ha comentado que hoy ha conocido a Jamie.


  —Sí señor, sabía que eso traería consecuencias, espero que no esté muy disgustada.


  —No, no lo está, pero quiere que el niño se traslade a la casa con nosotros.


  —¿De veras?


  —Sí, mi esposa no es una mujer cualquiera. Le gustan mucho los niños y quiere hacerse responsable de su educación y crianza.


  —Me temo que tendrá que consultarlo con Jamie, por mí no hay problema, me parece lo más adecuado.


  —¿Dónde podría encontrarlo?


  —Creo que ha ido a… —Repentinamente se abrió la puerta y apareció el chiquillo tras ella.


  —Señor, no sabía que estaba aquí.


  —Hola Jamie, he venido para hablar con vosotros de un asunto, tu abuelo está de acuerdo, pero quiero saber tu opinión.


  —¿De qué se trata?


  —¿Te gustaría venir a vivir conmigo en la casa grande?


  —¿Lo dice en serio?


  —Sí, conmigo y con mi esposa. Le has gustado mucho y quiere que vengas a vivir con nosotros.


  —Sí que me gustaría.


  —Seguirás yendo a la escuela pero ella te dará clases extra, cree que eres un niño muy listo.


  —¿Y podré tener un caballo?


  —Claro, te compraré un poni, y juguetes y ropa nueva.


  —Me gustaría, ¿y podré llamarle papá? —Stefan sintió cómo el corazón se le henchía de emoción ante la ansiedad del niño por saberse reconocido como su hijo y la necesidad de llamarlo padre.


  —Por supuesto, me encantaría que lo hicieras y desde ahora mismo.


  —Sí que quiero ir contigo papá —el niño lo miraba con los ojos preñados de lágrimas intentando contener las ganas de echarse en sus brazos pero no lo consiguió y le tiró los brazos al cuello. Stefan lo acogió en sus brazos y lo levantó del suelo dándole un fuerte abrazo. Después lo dejó de nuevo en el suelo y le sonrió de oreja a oreja.


  —Bueno prepara todo lo que quieras traer a la casa y nos vamos, por supuesto podrás venir a ver a tu abuelo siempre que quieras.


  —Gracias papá. —Jamie no se creía que por fin su padre quisiera tenerlo con él. Él sabía que era su padre pero había crecido con la idea de que no estaba bien que viviera con él porque sólo era hijo de una campesina. Aquella mujer había obrado el milagro y le estaría eternamente agradecido. Cogió sus pocas pertenencias, que eran más de lo que tenían muchos niños de por allí, y después de darle un abrazo a su abuelo salió de la cabaña de la mano de su padre.


  Los dos caminaron juntos hasta la casa sin decir palabra. Jamie no cesaba de mirar a su padre, admirando su porte y su elegancia. El ahora podría llevar ropa bonita, tener juguetes caros y tener un poni. Le encantaban los caballos. No podía creer en su suerte, si no se hubiera cruzado con la señora esa mañana eso no hubiera sucedido.


  Cuando llegaron a la casa el niño se quedó extasiado mirando los elegantes muebles, la amplitud de las habitaciones y el personal de servicio que allí había.


  —Maxwell por favor, ¿sabe dónde está mi esposa?


  —Creo que en su dormitorio señor, ¿deseaba alguna cosa?


  —Sí, suban agua caliente arriba para bañar a este mozalbete, de hoy en adelante vivirá con nosotros y se dirigirá a él como señorito Jamie.


  —Por supuesto señor —como si él no supiera que era el hijo del señor, allí todo el mundo lo sabía, pensó Maxwell.


  —No se preocupe enseguida subirán el agua.


  —Gracias Maxwell. —Subieron escaleras arriba y tras llamar a la puerta entraron en la habitación donde Isabel parecía estar escribiendo una carta sobre el escritorio. En cuanto los vio entrar guardó la carta dentro de un libro y los miró a los dos de arriba abajo.


  —Ya estamos aquí, he mandado que suban agua para darle un baño.


  —Me encargaré yo misma de eso Stefan.


  —Está bien, bueno ya conoces a mi esposa Jamie.


  —Sí papá, ¿puedo llamarla mamá? —preguntó de pronto.


  —Llámame mamá si es lo que quieres cariño —respondió Isabel acariciándole la mejilla—. Vamos a bañarte y luego te enseñaré tu habitación.


  —No hace falta que te quedes aquí, yo le bañaré.


  —Quiero quedarme, tenemos cosas de las que hablar.


  —No delante del niño.


  —Se trata de Jamie precisamente.


  En ese instante dos lacayos entraron con sendos cubos de agua humeantes y los vaciaron dentro de la tina que siempre permanecía apartada dentro del vestidor.


  Isabel procedió a ayudar a Jamie a que se quitara la ropa.


  —Puedo hacerlo solo gracias —le dijo él cuando vio sus intenciones.


  —Está bien. —Isabel cogió las toallas y las dejó al alcance de la mano sobre la cama. Cuando Jamie estuvo desnudo se metió dentro sin ningún tipo de vergüenza. Se restregó la pastilla de jabón por todo el cuerpo y luego Isabel le lavó el maravilloso cabello negro mientras él disfrutaba con el suave masaje en el cuero cabelludo.


  —Me encanta que me laves el pelo, qué agradable —dijo el niño.


  —Me alegro de que te guste.


  Stefan miraba boquiabierto lo bien que parecían llevarse su mujer y el pequeño. Isabel era toda una caja de sorpresas y cada una mejor que la anterior. Había aceptado tan bien la existencia de Jamie que no podía creérselo. Cualquier otra mujer se habría indignado y no habría permitido que el niño viviera con ellos, pero ella era distinta, era generosa y todo corazón. Lo que empezaba a sentir por su esposa ya no era tan sólo afecto, era algo más grande y hermoso, se estaba enamorando de ella. Y sólo esperaba que ella pronto sintiera lo mismo porque el arrebato de celos que había tenido la noche anterior no era más que una muestra más de lo importante que Isabel era para él. Verla tan cerca de Blackwood, el hombre al que más odiaba en el mundo, no sólo por haber matado a su hermano, sino también por ser el culpable de arruinar a varios de sus amigos jugando a las cartas, había sido la gota que había colmado el vaso. Habían estado hablando gran parte de la noche y él se la estaba comiendo con los ojos, mirándole descaradamente el amplio escote, y él se había puesto enfermo sólo de verlos hablar animadamente. Su reacción quizá había sido un poco brusca, pero había sentido la necesidad de dejarle claro a Isabel que ella era suya, era su esposa, y ningún otro hombre le pondría la mano encima mientras él estuviera vivo. Eso podía jurarlo. Quería marcarla como suya, y que se diera cuenta que nadie excepto él iba a gozar de su cuerpo. Dios cómo la deseaba, y cada día que pasaba ese deseo era todavía más intenso. Y ahora, después de contemplar esa escena tan hogareña sintió la necesidad de acercarse a su esposa y mecerla entre sus brazos. Pero estaba envolviendo a Jamie en una toalla de lino y lo estaba secando y no era el momento adecuado. Esperó a que el niño estuviera vestido y lo envió a la cocina donde la cocinera le dio unas galletas que acababa de sacar del horno. Él se sentó en una silla mientras se las iba comiendo y esperaba que uno de sus padres fuera a buscarlo para comer con ellos.


  En el dormitorio de sus padres Stefan aprovechó el momento en que Jamie desapareció tras la puerta para acercar a Isabel hacia él cogiéndola de la cintura y la volvió para que quedaran mirándose a la cara y no pudo resistir el impulso de besarla. Cuando se adueñó de sus labios al principio quiso hacer el beso lento y tierno pero el deseo lo acicateaba de tal modo que su lengua enseguida fue al encuentro de la de su mujer apropiándose de su sabor tan dulce como la miel. Isabel no pudo resistir su avance y le devolvió el beso con la misma ansia. Stefan se alegró tanto de que Isabel no fuera reticente a sus muestras de cariño que la atrajo más hacia sí cogiéndola de las nalgas y apretando su carne contra sus palmas.


  Ella emitió un leve gemido y le puso los brazos en torno a su cuello para profundizar más el beso. Les faltó tiempo para encontrar el camino hacia la cama y despojarse de sus ropas en un arrebato de pasión.


  Isabel estaba asombrada de que pese a que continuaba enfadada con su marido él consiguiera derribar las barreras que ella erigía contra él. Cada vez que la tocaba o la besaba las barreras se venían abajo y sucumbía al calor de sus abrazos y caricias. Aquel hombre la subyugaba y hacía que las rodillas le flaqueasen. No conseguía mantenerse en sus trece cuando él la acosaba de aquel modo. Sucumbía a sus encantos como cualquiera otra mujer. Aunque ya no habría nunca más otra mujer, de eso se encargaría ella.



  Stefan ya le había despojado de la ropa interior y aunque no se había quitado el vestido y él tampoco los pantalones hicieron el amor con absoluta desesperación, como si llevaran mucho tiempo separados. Nunca habían hecho el amor así, al menos no de aquella forma impetuosa y salvaje. Bueno Stefan la había tratado de aquella manera la noche anterior, pero ella no le había correspondido igual, pues él estaba furioso y celoso de Blackwood. Pero ahora su cuerpo respondía al de su marido arqueándose contra él a cada acometida y clavándole las uñas sobre los hombros cuando llegó el momento de la gran explosión. El clímax fue impresionante. Los dos temblaron al mismo tiempo, se convulsionaron y gimieron al unísono hasta acabar tendidos el uno sobre el otro en la cama matrimonial totalmente exhaustos, sin fuerzas.


  —Mi amor, ¿estás bien? —preguntó Stefan a su esposa.


  —Sí cariño, ha sido increíble ¿verdad?


  —Maravilloso, mi amor, eres tan especial, te adoro —le decía esto mientras le acariciaba la sien con los dedos en una caricia leve como la de una mariposa.


  —Tú también amor, ha sido delicioso, ni siquiera nos ha dado tiempo a desvestirnos.


  —Es cierto, pero no podemos hacerlo ahora es casi la hora de comer, esta noche te prometo que será aún mejor.


  —¿Tú crees?


  —No sabes con quién te has casado, soy insaciable.


  —Ya me estoy dando cuenta —le sonrió.


  —No sigues enfadada todavía conmigo ¿verdad cariño?


  —No, pero no me gustó cómo me trataste anoche.


  —Perdóname cariño, no volverá a suceder, pero mantente alejada de Blackwood, de él y de cualquier hombre, eres mía.


  —Pues haz tú lo mismo con el resto de las mujeres, no pienso compartirte.


  —Y yo te he dicho que no sería necesario, yo soy hombre de una sola mujer, quiero que lo sepas.


  —Y yo mujer de un solo hombre, tú.


  —Me gusta que sepas quién es tu dueño.


  —Y tú que sepas que no toleraré ni un desliz, te dejaría, y lo digo en serio.


  —Sé que lo dices en serio, yo también, no podría soportar que otro hombre te tocase, no sé si podría perdonarte.


  —Te seré fiel mi amor, te hice una promesa en el altar y yo jamás falto a mi palabra.


  —Lo sé Isabel, yo también te prometo fidelidad.


  —Está bien, tendremos que vestirnos, debemos ir a por Jamie.


  —Sí, lo dejé en la cocina con Annalise —se incorporaron de la cama y se recompusieron las ropas. Se miraron al espejo para comprobar que todo estaba en su sitio y salieron de la habitación rumbo al comedor pero antes pasaron por la cocina para recoger a Jamie. Era frecuente que Isabel pasara por la cocina pero no así Stefan por lo que Annalise se sorprendió al verlo allí plantado.


  —Milord, ¿qué hace por aquí? Ahora iba a servirles la comida.


  —Venía a por mi hijo Annalise.


  —Claro, vayan al comedor que en seguida les llevo el primer plato —salieron los tres de la amplia cocina y se sentaron en la mesa del comedor mientras esperaban que los sirvieran. Isabel quería ver cómo comía Jamie, cuáles eran sus modales en la mesa por si habría de corregírselos, pero estaba claro que su abuelo lo había educado bien. Supo en todo momento qué hacer, aunque ella no se dio cuenta de que Jamie observaba en todo momento a sus padres para no perder detalle de cuál era el cubierto que debía coger.


  Después de comer le enseñó a Jamie su cuarto y el chiquillo se quedó maravillado de tener un dormitorio tan grande para él solo. Dejó a padre e hijo solos para que se fueran conociendo más y volvió a su carta a medio escribir.


  Era una carta para Julian. Le contaba las últimas noticias incluido también lo de su recién adquirido hijo. Posteriormente escribió a Kathy y a su padre y los invitó a pasar una semana con ellos más adelante. Los echaba de menos. Necesitaba su consejo respecto a cómo educar a ese niño. Y a él le vendría bien conocer a sus primas Martha y Desireé. Dobló ambas cartas y les puso el sello para lacrarlas y se las dio a Maxwell para que las enviara. Esperaba que Stefan no leyera nada de lo que ella enviaba pero se equivocaba. Maxwell tenía orden de entregarle a Stefan cualquier carta que ella decidiera enviar. Leyó por encima la de Kathy y luego cuando vio la dirección de la otra misiva se puso furioso. Julian. ¿Acaso no iba a poder sacárselo de la mente? ¡Maldita mujer! La abrió y leyó su contenido con cuidado de no romper el papel para poder enviarlo después. Encima le había contado a él lo de su hijo. ¿Pero cómo se atrevía? No, esa carta no llegaría a destino. Se negaba a que ella se cartease con él. Él era su marido y no iba a permitir que se escribiese con nadie más que con su familia.


  Hizo una bola con el papel y lo tiró a la papelera. Estaba en su estudio y tuvo que ponerse una copa de brandy para serenarse. Ella era su esposa, no quería que tuviera tanta intimidad con otro hombre. Si necesitaba hablar las cosas que fuera con él, no con aquel mequetrefe insoportable. Jamie había salido a jugar a los establos con el encargado de las caballerizas y estaba enseñándole todas las monturas que tenía a su disposición. Pero el niño sólo montaría el poni que había adquirido recientemente y que llegaría al día siguiente. Estaba contento con la decisión de educarlo con ellos y se daba cuenta de que su esposa era valiente y también muy testaruda.


  Pero no iba a consentir que se carteara con Julian Delacroix, ni en sueños. Salió del estudio y se dirigió a la biblioteca donde estaba sentada su esposa en una otomana leyendo un libro. Se sentó frente a ella en otro sillón y la estuvo contemplando hasta que ella tuvo a bien dirigirle la palabra.


  —¿Sucede algo Stefan?


  —Sí, quería hablar contigo.


  —Dime pues.


  —No vuelvas a escribir otra carta para Julian, te lo prohíbo.


  —¿Cómo sabes…?


  —Nada que sea enviado dejará de ser supervisado por mí con anterioridad.


  —¿Qué has hecho con la carta?


  —Tirarla.


  —¿Cómo te atreves?


  —Soy tu marido, podrás escribir a tu familia, a alguna amistad mientras no sea masculina.


  —¿Pero quién te has creído que eres? —le preguntó iracunda.


  —Tu marido, tu dueño, tu señor, me perteneces.


  —Esto es el colmo, te dije una vez antes de casarte conmigo que jamás sería de tu propiedad, ni mi alma ni mi corazón serán tuyos, ¿me oyes? ¡Jamás!


  —Tu casi me has entregado ya tu corazón mi vida, no puedes evitarlo, me amas.


  —¿Amarte yo dices? ¡Que pagado estás de ti mismo! Que haga el amor contigo no quiere decir que te ame, sólo es una necesidad física.


  —¿Ah sí?, ¿sólo física?, ¿estás segura?, ¿y por qué has decidido tomar a Jamie bajo tu tutela?


  —Porque es un niño encantador que necesita amor y cariño igual que yo lo necesito y sé que puedo hacerlo feliz. Me gustan mucho los niños y no puedo creer que todos estos años hayas permitido que creciera lejos de ti, es tu hijo por Dios, ¿acaso no eres capaz de sentir amor?, ¿no se te ilumina la mirada cada vez que lo ves? Porque a mí me ocurre y ni siquiera yo le he engendrado.


  —Eres una mujer increíble Isabel, y te admiro mucho. Lo que haces por Jamie no voy a olvidarlo nunca. Claro que siento cariño por el chico, tendría que ser de hielo, se hace querer, pero ahora estamos hablando de ti y de Julian, ¿sigues queriéndole?


  Esa pregunta no la esperaba Isabel. Y se quedó unos minutos sin saber qué responder. Cuando lo hizo estuvo tentada de mentirle sólo para hacerle daño pero no podía hacer eso, ya no.


  —No, no le quiero, le quiero como amigo nada más.


  —¿Y qué sientes por mí?


  —¿Qué es lo que quieres oír?


  —Sólo la verdad.


  —Pues la verdad tendrás, me estoy encariñando contigo.


  —¿Encariñando dices, como si fuera un gatito?


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —Amor con mayúsculas, pasión, entrega absoluta, lo quiero todo.


  —¿Y tú que das a cambio?


  —Todo el amor que tengo en mi corazón es tuyo si lo quieres, me estoy enamorando de ti Isabel, cada día que pasa, lo que siento es más fuerte y me aturde no saber lo que sientes tú.


  —¿Quieres oír lo que siento de verdad?


  —Sí, por favor.


  —Te amo Stefan, me muero de celos cada vez que te he visto cerca de otra mujer, especialmente de Lady Blackwood.


  Stefan no esperó a oír nada más y la estrechó entre sus brazos a fin de besarla apasionadamente. Cuando se apoderó de su boca Isabel no tardó en responder a su reclamo y le correspondió con igual entusiasmo. No tardaron mucho en estar tumbados sobre la otomana, Isabel debajo de Stefan, recibiendo cálidos besos en su garganta, en su escote, mientras las manos de su marido se hacían con sus pechos aplastándolos sin ningún tipo de delicadeza, con pasión irreverente.


  A punto estuvieron de ser pillados in fraganti cuando Jamie volvió de los establos para buscar a su padre y los encontró en ese estado, Isabel con las faldas ya por encima de las rodillas y Stefan con la camisa a punto de caer al suelo.


  El niño se quedó parado en la puerta viendo el espectáculo que ofrecían ambos hasta que se dio a conocer.


  —¿Puedo pasar? —preguntó tímidamente. Ambos se quedaron mudos por la sorpresa y de inmediato Stefan se colocó la camisa a toda prisa y le bajó el vestido a Isabel. Se incorporaron ambos del asiento mirándolo con las mejillas enrojecidas por la vergüenza y la pasión del momento.


  —Claro hijo, pasa, perdona nuestra situación, estábamos…


  —Ya sé lo que estabais haciendo, el abuelo ya me lo ha contado, estabais a punto de hacer un bebé.


  —Algo parecido, sí.


  —¿Tú y mamá os queréis?


  —Claro que sí hijo, nos queremos mucho, ¿verdad mi amor?


  —Si cariño, mucho, por eso nos demostramos nuestro cariño con besos y abrazos…


  —Yo también os quiero.


  —Y nosotros a ti —respondió Stefan abrazando a su hijo súbitamente. El niño le echó los brazos al cuello y se dejó abrazar contento por aquella muestra de amor. Cuando lo soltó Jamie se echó en los brazos de Isabel y ella lo acogió en ellos con mucha calidez.


  —Estoy muy contento de estar aquí, gracias mamá, por dejar que viva con vosotros —le dijo Jamie. Isabel se emocionó al darse cuenta que el niño sabía que era gracias a ella que él estaba allí. Aquel niño era muy listo y no se le escapaba nada.


  —No tienes que agradecerme nada, éste es tu sitio, es tu casa cariño y es donde debes vivir.


  —Gracias de todos modos —el niño la miró con embeleso con aquellos ojos verdes que eran idénticos a los de su padre y ella casi estuvo a punto de echarse a llorar. Se estaba dando cuenta de que realmente deseaba tener un hijo con Stefan, aquella criatura era tan encantadora que intentaría por todos los medios ser una buena madre para él. Y deberían pronto darle un hermanito, aunque hubiera una diferencia considerable de edad entre ellos seguro que le haría ilusión.


  —Jamie, ¿te gustaría tener un hermanito o hermanita? —le preguntó Isabel. Stefan la miró como si creyera que estaba ya encinta, pero ella con la mirada le dijo que todavía no.


  —Claro que sí, yo sería el hermano mayor y cuidaría de él o ella.


  ¿Es que vas a tener un bebé?


  —No, aún no, pero tu padre y yo estamos en ello.


  —Me encantaría, quiero ser el primero en saberlo.


  —Pequeñajo el primero en saberlo seré yo que voy a ser el padre, pero después te lo diremos a ti.


  —Está bien.


  —¿Ya has visto los caballos?


  —Sí, son muy hermosos.


  —Mañana llega tu poni.


  —¿En serio? ¿Voy a tener un poni?


  —Sí, mañana podrás montar en él.


  —¡Genial! ¡Eso es maravilloso!


  —Por cierto dentro de un par de semanas recibiremos la visita de mi hermana y mis sobrinas y el padre de Isabel que es el marido de Kathy, mi hermana, podrás conocer a las encantadoras hermanas de Isabel que son también mis sobrinas.


  —¿Cómo puede ser que sus hermanas sean tus sobrinas?


  —Verás, el padre de Isabel está casado con mi hermana, y a su vez tienen dos hijas, pero Isabel es hija de un matrimonio anterior.


  —Ah, ya veo, ¿y qué edad tienen?


  —Desireé trece y Martha 15.


  —Son mayores que yo.


  —No te preocupes podrás jugar con Desireé, todavía le gustan las muñecas y es muy aventurera, sube a los árboles y esas cosas —le dijo Stefan.


  —¿Cuándo has visto a mi hermana subir a un árbol?


  —El verano pasado pasaron quince días aquí y tendrías que haber visto lo que hizo para conseguir bajar a un pobre gatito de un árbol del jardín. Te aseguro que sube árboles, y muy bien por cierto, tiene mucha agilidad, por cierto ¿por qué no viniste el verano pasado? Te habría conocido antes.


  —Necesitaba tiempo a solas con mi padre, a veces lo acapara demasiada gente y siento que ya no me presta atención, soy ya mayor pero aún necesito pasar tiempo con él.


  —Te entiendo, tenéis una relación muy especial ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Entonces tu papá será mi abuelito?


  —Jamie tú ya tienes abuelo, pero sí, y luego está el padre de Stefan, así que tendrás tres abuelos para ti solo.


  —No conozco ningún niño con tres abuelos, lo normal son dos ¿no?


  —Sí, y tienes una abuela.


  —¿Los conoceré?


  —Claro cariño, creo que estaría bien que invitaras también a tus padres.


  —Ellos no saben nada de Jamie, será una sorpresa.


  —Lo será para todos, tampoco lo sabe Kathy ¿verdad?


  —No, no lo sabe.


  —Pues cuanto antes lo sepan mejor.


  —Jamie vamos a merendar, creo que Annalise nos ha hecho té con las galletas de esta mañana —llamó con la campanilla a Maxwell quien apareció de inmediato y desapareció tras la puerta para notificar en la cocina que deseaban merendar. El té de las cinco. Pronto volvió con un carrito y tres tazas y el servicio de té y se sirvieron la merienda sentados los tres juntos alrededor de una mesa camilla mientras charlaban y reían como si fueran una familia que llevase junta mucho tiempo.


  Capítulo 11


  [image: Imagen]


  Estaban esperando a Jamie que regresara de la escuela para comer cuando le vieron aparecer todo sucio como si se hubiese revolcado por el suelo y con un ojo morado. Se había peleado con un niño. Venía enfadado y con un genio de mil demonios. Isabel que estaba esperándole fuera lo recibió y le preguntó qué había pasado.


  —Cielo, ¿qué ha sucedido?


  —Me he pegado con un niño de la escuela.


  —¿Pero por qué?


  —Me insultó.


  —¿Qué te dijo?


  —Me llamó bastardo.


  —Cariño tú no eres un bastardo, no pienses eso, ven aquí. —Isabel lo abrazó pese a la posibilidad de mancharse el vestido. El pobre niño se echó a llorar.


  —Lo siento, no quería disgustarte mamá.


  —No me has disgustado, anda entremos en casa, tienes que cambiarte para comer. Sube arriba y ponte ropa limpia.


  —Enseguida mamá —subió escaleras arriba tan raudo como el viento e Isabel acudió al estudio de su marido para hablar con él sobre el suceso.


  —Stefan ¿estás ocupado?


  —No, tan sólo estaba revisando unos papeles, pasa.


  —Jamie acaba de llegar del colegio, se ha peleado con otro niño porque le han llamado bastardo.


  —¡Maldición! Los niños pueden ser muy crueles.


  —Esto no habría pasado si hubieras educado al niño contigo, no habrías dado lugar a habladurías.


  —Vale, está bien, soy culpable, pero hemos remediado la situación, pienso encargarme de esto.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Hablar con el padre de ese niño, ¿te ha dicho quién es?


  —No y no creo que sea lo adecuado. Seguro que no vuelven a decirle nada, me temo que el otro habrá tenido su merecido. Jamie lleva un ojo morado pero a saber cómo estará el otro crío.


  —¿Dónde está mi hijo?


  —Ha subido arriba a cambiarse, venía hecho un desastre.


  —Bueno ahora después hablaré con él.


  —Ven conmigo al comedor la comida está a punto de servirse.


  —Sí vamos, estoy hambriento. —Se cogieron del brazo y acudieron juntos al comedor donde Jamie ya les estaba esperando.


  —Hola hijo, ¿cómo te ha ido en la escuela? —le preguntó Stefan a Jamie abrazándolo con suavidad.


  —Mal, me he pegado con William Fox.


  —Espero que recibiera una buena tunda.


  —Yo tengo el ojo morado pero él quedó peor que yo.


  —Así se hace Jamie, así te respetarán, estoy orgulloso de ti.


  —Pero Stefan no puede ir pegándose con todo el mundo cada vez que lo insulten.


  —Los puños es lo único que entienden algunos hombres.


  —Pero son niños…


  —Debía defender su honor, unos cuantos puñetazos no acabarán con mi hijo, ¿verdad que no?


  —No papá.


  —Anda vamos a comer —y así terminó todo el suceso. Isabel pensó que hablaría con él para que no volviera a participar en una pelea pero se quedó asombrada al escuchar los comentarios de Stefan. Encima alentaba al muchacho a defender su honor. Quién entendía a los hombres.


  Aquella tarde estuvo estudiando un rato con Jamie ayudándole a hacer las tareas de la escuela. Le estuvo hablando del Imperio romano porque estaban dando eso en la asignatura de historia. Se dio cuenta que la joven que era su maestra en el colegio era muy inteligente y tenía mucha mano con los niños. Quería conocerla porque Jamie hablaba maravillas de la señorita Slington. Algún día la invitaría a tomar un té.


  Aquella tarde tuvo mucha suerte. Llegó el correo y se cruzó con el hombre que lo traía antes de que Maxwell lo interceptara. Había una carta de sus padres y una de Julian. No podía creerlo. Las cogió y dejó en el estudio de Stefan el resto de la correspondencia y subió a su dormitorio a leerlas con calma. Primero la de Julian. Rasgó el lacre y comenzó a leer entusiasmada.


  Querida Isabel:


  No tengo buenas noticias. Espero que pasaras una dulce luna de miel porque mi vida se ha ido al traste. La boda con Hortensia se ha suspendido para siempre. La encontré con otro hombre en una situación muy comprometida y ni siquiera intentó darme una explicación. Estoy fatal. Llevo un mes consumido por la amargura y los celos pero sé que no se merecía mi cariño. Parecía tan inocente y sincera… no ha resultado ser la joven que yo creía conocer.


  Me preguntaba si podría haceros una visita, la vida en Londres es un asco. Necesito salir de aquí. No sabes qué revuelo ha habido en las altas esferas por la suspensión del compromiso. Mis padres están que trinan. Sobre todo porque ellos siempre han deseado que me casara contigo.


  Hizo una pausa en la lectura para suspirar y retirarse una lágrima que caía por su mejilla. Cuánto sentía lo que le había ocurrido a Julian. No podía creerlo. Continuó leyendo.


  
    Sé por tu padre que van a hacerte una visita en una semana y me gustaría venir con ellos. Será una distracción. Espero no importunar con mi presencia.

    Isabel te necesito. Espero tu respuesta. Te quiere, Julian.

  


  No podía creer lo que había sucedido. ¡Pobre Julian! Él que estaba tan enamorado de esa mujer. Debía estar destrozado pues era un hombre de sentimientos y pasiones profundas. La necesitaba y no podía fallarle. Lo invitaría a venir sin falta. Le escribió una carta y salió en dirección al pueblo ella misma a enviarla para asegurarse de que llegaba a su destino. Más tarde hablaría con Stefan y lo convencería. Cogió una capa y guardó la carta en su bolsillo. Llamó a Jamie para que la acompañara y fueron andando al pueblo que sólo estaba a dos kilómetros de la finca de Stefan. Le hacía falta hacer un poco de ejercicio. Se le olvidó avisar a alguien de su partida y cuando ya eran las cuatro de la tarde partían juntos de la mano rumbo al pueblo.


  Por el camino estuvieron hablando de todo tipo de cosas pero sobre todo de la visita de la familia. Jamie estaba entusiasmado de conocer al resto de los integrantes de su nueva familia, sobre todo a sus primas. No hacía más que hacer preguntas sobre ellas.


  Cuando llegaron al pueblo echaron la carta en la estafeta de correos y al salir se encontraron de morros con la señorita Slington, la maestra de Jamie.


  —Buenas tardes Señorita Slington —saludó Jamie.


  —Buenas tardes Jamie, supongo que es usted Lady Stranton.


  —Supone bien señorita Slington, encantada de conocerla —era una joven alta, de complexión grande, no se podría decir de ella que era guapa, pero tenía cierto encanto. Sobre todo sus ojos verdes que reflejaban gran expresividad y tenía una bonita sonrisa muy cálida. Llevaba un vestido de algodón muy sencillo de color gris. Era soltera y vivía sola con su madre en una casita a las afueras del pueblo.


  —Es un placer. Estaba deseando conocerla, Jamie habla a todas horas de usted.


  —¿Ah sí cariño?


  —Bueno, sólo a veces.


  —Su hijo está haciendo grandes progresos en la escuela, de hecho es uno de mis alumnos más inteligentes.


  —Me halaga que me diga eso, la verdad es que tiene mucho interés por aprender cosas nuevas, eso ya lo he notado. Por cierto me gustaría invitarla una tarde a tomar el té.


  —Muchas gracias Lady Stranton, aceptaré encantada.


  —¿Puedo hacerle una pregunta personal?


  —La que quiera.


  —¿Está usted soltera?


  —Sí, soltera me temo si no viene algún caballero y lo remedia.


  —¿Qué edad tiene?


  —Veinticuatro años.


  —Somos casi de la misma edad, yo tengo uno más que usted, me gustaría que fuésemos amigas.


  —A mí también me gustaría, será un honor —y le hizo una reverencia. Sonriéndole por primera vez de una forma más tímida. No podía creer que Lady Stranton quisiera ser su amiga. En aquel pueblo conocía a todo el mundo pero no había ninguna joven de su edad con la que poder conversar que tuviera cierta cultura y eso era un problema para ella. La hija de un vicario demasiado cultivada y que no encontraba nada interesantes los temas de conversación de por allí. Sobre todo los chismorreos que corrían últimamente sobre esa familia en particular. Le parecía que la gente tenía muy mala idea. ¿Y qué si Jamie era un bastardo? Su padre lo había acogido en su casa. Pues era de admirar que aquella mujer lo hubiera acogido con tanto cariño, porque se notaba que le tenía cariño al joven Jamie. Y a ella se la veía una dama muy agradable y relativamente sencilla no como aquellas damas de la sociedad rural que te miraban por encima del hombro.


  —¿Vendría mañana a tomar el té con nosotros señorita Slington?


  —Me encantaría.


  —Pues la espero a las cinco en punto, por cierto mi cochero vendrá a buscarla, con este tiempo tan inestable probablemente llueva.


  —Muchas gracias pero no se moleste por favor, iré caminando, me gusta hacer ejercicio.


  —Si llueve le mandaré el carruaje, ¿dónde vive?


  —Al final de la calle principal del pueblo, una casita de madera que linda casi con el bosque.


  —Perfecto, pues nos vemos mañana, que pase una buena tarde.


  —Lo mismo digo Lady Stranton.


  Y así se despidieron. La señorita Slington no cabía en sí de gozo por la invitación. Tendría la oportunidad de ver con sus propios ojos la maravillosa propiedad de lord Stranton. Y conocerle a él en persona y a su esposa en mayor intimidad. Por fin le pasaba algo emocionante en aquel pueblo. Llevaba un año enseñando en la escuela ya que su padre había fallecido y tuvieron que dejar la vicaría. Se trasladaron a aquella población donde la habían contratado como maestra y llevaban allí desde entonces. Su vida como maestra era muy insulsa y aunque las mañanas eran amenas enseñando a los niños las tardes eran tan tediosas que a veces no sabía qué hacer con su tiempo libre. Se pondría su mejor vestido, el verde, y les llevaría esos pastelillos que hacía su madre tan apetitosos.


  Qué contenta se había puesto de repente. Iría corriendo a casa a contárselo a su madre.


  Isabel y Jamie se dieron una vuelta por el pueblo para comprar algunos dulces y caramelos para el niño y justo cuando estaban volviendo descargó una tormenta de dimensiones apoteósicas. Llovía con fuerza y no sabían donde refugiarse porque les pilló en pleno bosque. Finalmente encontraron una cabaña abandonada y se quedaron allí hasta que escampó la lluvia.


  Cuando pudieron volver eran más de las ocho y Stefan estaría preocupado. Llegaron empapados y cuando entraron en la casa Maxwell los recibió aliviado considerablemente.


  —Lady Stranton, Señorito, ¿dónde estaban?


  —Hemos ido al pueblo y nos pilló la lluvia por el camino.


  —No salgan por favor sin decir a alguien a dónde han ido, el señor está como loco y salió hace un rato a buscarlos.


  —Maxwell mande a alguien a decirle que ya estamos en casa, nosotros vamos a cambiarnos.


  —Está bien, cuando bajen les serviré la cena, al no llegar a las siete para cenar el señor se inquietó muchísimo.


  —Lo imagino, Maxwell, siento haberles preocupado.


  —No pasa nada señora, cámbiense o cogerán un resfriado.


  Subieron los dos a sus respectivos dormitorios y tras secarse se cambiaron de ropa. Cuando iban a salir hacia el comedor coincidieron en mitad del pasillo e iban a bajar juntos cuando escucharon las voces airadas de Stefan que acababa de entrar en la casa.


  —¿Dónde están mi mujer y mi hijo Maxwell?


  —Están arriba cambiándose.


  —Gracias —los dos se cogieron de la mano para darse valor porque Stefan parecía muy enfadado y escucharon como él subía corriendo los escalones para encontrarse con ellos. Cuando estuvieron cara a cara Isabel se asustó porque Stefan tenía una cara que daba miedo.


  —¡Oh aquí estáis!, ¡por fin os dignáis a aparecer!, ¿dónde demonios estabais?


  —Stefan, cálmate por favor, estás asustando al niño. Salimos al pueblo a echar unas cartas, nos entretuvimos y al volver llovía muchísimo, tuvimos que esperar a que amainara.


  —¿Y no podríais haberle dicho a alguien a dónde ibais? Te dije que nunca salieras sola.


  —No iba sola, iba con Jamie.


  —Me refiero a alguien del servicio, ¿y cómo se os ocurre ir caminando?


  —Hacía buena tarde, no parecía que fuera a llover y me apetecía hacer ejercicio.


  —Nunca más volváis a hacerme esto, ya no sabía qué pensar, me estaba volviendo loco pensando en que os podría haber ocurrido cualquier cosa.


  —Lo siento papá.


  —No pasa nada hijo, tú no tienes culpa de nada, el adulto es tu madre y ella tenía que haber pensado que me preocuparía.


  —Lo siento Stefan, no volverá a ocurrir.


  —Está bien, pero no vuelvas a hacer algo así.


  Y después de decir esto abrazó muy fuerte a su hijo y luego atrajo a Isabel a sus brazos dándole un beso muy apasionado en el que estaba dando todo lo que sentía por ella. Isabel se estremeció y se abrazó más a él para devolverle el beso. Luego se miraron el uno al otro y se sonrieron.


  —Te amo ¿lo sabes verdad?


  —Sí cariño, yo también te amo.


  —Y también te quiero mucho hijo mío.


  —Y yo a ti papá, os quiero a los dos.


  —Venga vamos a cenar —bajaron juntos al comedor y cuando ya estaban terminando de cenar Isabel le contó su encuentro con la maestra.


  —Vendrá mañana a tomar el té.


  —Me alegro quiero conocerla. Jamie no para de hablar de ella.


  —¿A que es muy simpática mamá?


  —Si hijo, lo es. Tiene mi edad, es muy alta y aunque no es guapa es muy atractiva. Quiero conocerla mejor, creo que podríamos ser amigas.


  —Me alegro, por cierto, ¿por qué saliste a echar tú las cartas?


  —Bueno tengo noticias, mis padres vendrán.


  —Ya, los míos también y prima Candance con James también se han apuntado.


  —Estupendo, Julian también vendrá.


  —¿Cómo, te has vuelto loca?


  —Déjame explicarte. Recibí una carta suya esta tarde, se ha roto el compromiso, por lo que parece la encontró con otro hombre en una situación embarazosa y rompió con ella. Está destrozado, y me pedía una invitación para venir y salir de Londres. Necesita distraerse, sabía que mi padre y Kathy venían, no puedo negarme Stefan, lo está pasando muy mal.


  —No me hace ni pizca de gracia.


  —Lo sé, pero es un amigo, me necesita. Le vendrá bien estar con tanta gente, además quiero presentarle a la señorita Slington.


  —¿Qué? ¿Pretendes hacer de alcahueta?


  —Bueno, es muy pronto para que se interese por otra mujer, pero al menos será una distracción para él. Y a ella seguro que le encantará conocerle, no creo que tenga oportunidad de conocer a caballeros tan interesantes en este pueblo tan pequeño.


  —No me parece justo para ella, ¿y si se hace ilusiones?


  —No creo que sea ese tipo de chica, es hija de un vicario y la veo con los pies sobre la tierra. Sabe cuál es su lugar, aunque nunca se sabe lo que podría ocurrir, ¿y si se enamoraran?


  —Casamentera.


  —¿Estás enfadado aún?


  —No te niego que no me gusta tener a Julian aquí, siento unos celos horribles, pero lo haré por ti.


  —No tienes nada de qué preocuparte, Stefan te amo, sólo a ti.


  —Yo también te amo mi amor —y le cogió la mano para llevársela a los labios.


  —Entonces en una semana vamos a tener la casa llena de gente.


  —Hay que preparar las habitaciones, le diré a Maxwell que se ocupe de eso.


  —Está bien —terminaron de cenar y se fueron pronto a dormir. Isabel estaba manteniendo la costumbre de levantarse temprano como hacía en casa de su padre y así desayunaba con Jamie y revisaba si iba bien vestido. A veces Stefan se unía a ellos y a veces no porque salía pronto a pasear por sus tierras y entrevistarse con sus aparceros y ver cómo iban las cosechas. Otras veces Isabel y Stefan salían a cabalgar después de desayunar y de que Jamie se fuera a la escuela. Como aquella mañana en que Isabel salió a pasear sola a lomos de Daisy su yegua zaina y salió de los límites de la propiedad. Casualmente se encontró con Lord Blackwood que también cabalgaba sobre un gran caballo blanco de gran elegancia. Se pararon para saludarse y Lord Blackwood le preguntó si iba al pueblo. En principio Isabel no iba a ir hasta allá pero Blackwood insistió en invitarla a tomar un café.


  —Bueno está bien Lord Blackwood.


  —Leonard por favor.


  —Está bien Leonard, le acompaño.


  Cabalgaron juntos hasta el centro del pueblo donde había una taberna frecuentada por las gentes del lugar. Isabel no se paró a pensar en las habladurías y cuando entraron todo el mundo se giró al verlos y se quedó callado. Leonard la condujo hasta una mesa que había en una esquina y se sentaron allí. Pidieron café y todos los asistentes volvieron a centrarse en sus conversaciones.


  —Ha sido una casualidad encontrarnos Isabel. Tenía ganas de verla. Me produjo una fabulosa impresión la noche de la fiesta.


  —No me adule así Leonard por favor, voy a ruborizarme.


  —Está usted preciosa en traje de montar también.


  —Gracias es todo un caballero.


  —Se oyen ciertas habladurías últimamente, que Stefan ha acogido en casa a su hijo bastardo.


  —Ha oído bien.


  —¡Qué encantadora es usted permitiendo eso!


  —Es lo que se debía hacer, el niño no tiene culpa de nada, la idea fue mía.


  —Eso la honra Isabel, aceptar en su casa a ese niño, imagino que estará al tanto de sus orígenes.


  —Lo estoy Leonard, no se preocupe. Eso ocurrió cuando Stefan era soltero, él y yo no nos conocíamos.


  —Lo entiendo, pero bueno creo que debo advertirle, espero que no me crea un entrometido, pero su marido tiene fama de mujeriego por estos lares, no sé si sabrá que él y mi esposa tuvieron una aventura.


  —Tenía entendido que la aventura fue con Colin y que usted le mató.


  —Ciertamente, veo que está enterada de todo, pero después de la guerra cuando lo licenciaron tuvo un breve romance con mi esposa.


  —De eso no tenía noticia, pero créame, no me viene de nuevas. Creo que usted mismo me dijo que su mujer saltaba de cama en cama y Stefan es un hombre muy atractivo. —Isabel se estaba dando cuenta que quería indisponerla con Stefan y que no debiera haber aceptado esa invitación. Seguro que alguien le iría con el cuento a su marido de que los habían visto juntos y volverían a tener una trifulca. No le gustaba los derroteros que estaba tomando la conversación y decidió poner una excusa para abandonar la taberna y volver a casa.


  —Sí, mi esposa es insaciable pero siempre con otros, no conmigo.


  —Debería atarla corto Leonard, ser dominante con ella. Creo que eso le gustaría.


  —¿Usted cree?


  —Me parece que si le hiciera más caso a su esposa volvería al redil.


  —Entonces tomaré en consideración su consejo.


  —Disculpe Leonard debo dejarle quedé con la maestra de Jamie, teníamos que vernos.


  —Está usted disculpada por favor —se levantó haciéndole un gesto con la cabeza y ella aprovechó para marcharse a toda prisa.


  Cuando estuvo fuera de la taberna que era un local bastante más fino de lo que había pensado al verla se quedó tranquila. No le gustaba nada ese hombre y tampoco su esposa. Se montó en su caballo y regresó a casa. Cuando volvió Stefan estaba desensillando su caballo, había vuelto de su paseo por la propiedad.


  —¿De dónde vienes? —le preguntó.


  —He estado en el pueblo.


  —¿Para qué fuiste allí?


  —Me encontré con Lord Blackwood por el camino y me invitó a tomar un café. Es mejor que lo sepas por mí, nos vio todo el pueblo en la taberna.


  —¿Cómo se te ocurrió aceptar? No sabes como son las malas lenguas.


  —Lo sé, pero ten por seguro que no volveré a caer en la misma trampa.


  —¿Qué ha pasado?


  —Intentó indisponerme contigo todo el rato.


  —¿Qué te ha contado ese malnacido?


  —Dime la verdad, ¿tuviste una aventura con su mujer?


  —Sí. —Stefan se puso encarnado. No le gustaba tener que admitirlo. Se arrepintió después de haber mantenido esa breve aventura que duró sólo un par de meses. Aquella mujer era una manipuladora pero le debía la vida. Ella le había cuidado junto a su madre.


  —Ya, al menos no lo has negado.


  —Era muy joven, fue hace mucho tiempo.


  —¿No te bastó que esa mujer provocara la muerte de tu hermano?


  —Cariño, ni siquiera te conocía, no estarás celosa.


  —No es que simplemente me parece una mujer manipuladora y egoísta, no la soporto.


  —Lo sé, no tendrás que verla, ¿por qué aceptaste la invitación de su esposo? Creo que te dejé claro que no lo quería cerca de ti.


  —No pude quitármelo de encima, se puso muy pesado.


  —Ya, no vuelvas a hablar con él, si no quieres que le rete a duelo.


  —¿No estarás hablando en serio?


  —No he hablado tan en serio en mi vida Isabel, no quiero a ningún hombre cerca de ti y menos a él.


  —No tienes por qué preocuparte, pienso evitarlo todo lo que pueda, no me gusta ese hombre.


  —¿Esta tarde viene la señorita Slington no?


  —Sí, tomaremos el té los cinco en la biblioteca.


  —Perfecto, ahora voy al estudio a responder mi correspondencia, nos vemos en la comida cariño.


  —Está bien mi amor. —Stefan se acercó a su mujer y la besó en la boca con mucha suavidad. Después le acarició la sien con los nudillos y se alejó hasta la casa.


  La mañana pasó muy rápido y sin casi percatarse se hicieron las cinco. Estaban ya esperando a la señorita Slington en la biblioteca cuando un alboroto fuera en el vestíbulo los hizo levantarse del sofá.


  —¿Qué demonios pasa? —preguntó Stefan.


  —No sé —respondió Isabel pero no tardaron mucho en averiguarlo pues el responsable de tal alboroto apareció ante la puerta de la biblioteca sin dejar siquiera que le anunciara el mayordomo.


  —¡Julian!, ¿pero qué haces aquí? Te envié una carta ayer, esperaba tu llegada más adelante.


  —Lo siento Isabel si soy inoportuno, pero no he podido retrasar más mi llegada. Londres se ha vuelto imposible, no lo soporto. Lord Stranton disculpe mi intromisión así de repente.


  —No importa Julian, y llámame Stefan por favor.


  —Muchas gracias, ¿y quién es este mozalbete?


  —Es mi hijo, Jamie. Te presento al Señor Julian Delacroix, un gran amigo de mamá.


  —Encantado señor. —Jamie estrechó la mano que Julian le tendía mientras éste miraba a Isabel preguntándole con la mirada.


  —No te dije que tenía un hijo, ya lo sé, ni siquiera yo lo sabía.


  —¿Estuvo casado antes Stefan?


  —No.


  —Comprendo, tienes un hijo muy guapo Stefan, ¿puedo tutearte?


  —Ya lo has hecho, claro. —Stefan lo miraba con altanería dispuesto al ataque si Julian hacía mención de la bastardía de Jamie.


  —Estábamos a punto de tomar el té, esperamos la visita de la maestra de Jamie, la señorita Slington. Se está retrasando un poco.


  —No importa, la esperaremos. Siéntate Julian —le invitó Stefan. Julian se dio cuenta de que éste no le ofreció la mano para estrechársela pero lo achacó a los celos. Antes de sentarse le dio un beso en la mejilla a Isabel.


  —¿Cómo estás Julian? Me apenaron mucho las noticias que leí en tu carta.


  —Lo llevo como puedo. Estoy muy dolido y sigo enamorado de ella, pero espero que pronto pueda olvidarla. No quiero volver a verla en mi vida.


  —Lo siento Julian —le dijo Stefan.


  —Gracias.


  —¿Qué pasó ahí fuera en el vestíbulo?


  —Tu mayordomo se negaba a dejarme entrar porque no se esperaba mi visita.


  —Hablaré con Maxwell, a veces es demasiado puntilloso en el cumplimiento de su trabajo.


  —Ya veo —apenas se acababa de sentar cuando Maxwell anunciaba la llegada de la maestra.


  —La señorita Slington —anunciaba Maxwell.


  —Pase por favor, Señorita Slington le presento a mi marido Lord Stranton y a un viejo amigo el señor Julian Delacroix —ambos le besaron el dorso de la mano y ella les hizo una pequeña reverencia con la cabeza antes de tomar asiento en el canapé que se le indicaba.


  A Isabel no le pasó desapercibida la mirada de apreciación que Julian dirigió a la maestra. La miró de arriba abajo discretamente pero ella lo conocía muy bien y sabía que se había sorprendido con la apariencia de ésta. Seguramente esperaba la aparición de una mujer mayor y no de una joven tan atractiva. Aunque no era guapa ni una belleza en el sentido estricto de la palabra esa tarde lucía muy bonita con aquel vestido verde jade y su cabello pelirrojo oscuro peinado en un moño sencillo. El vestido resaltaba el color de sus ojos verdes y su sonrisa abierta y expresiva hacían el resto.


  —Disculpe señorita Slington no me dijo su nombre de pila.


  —Rachel.


  —Yo soy Isabel. Puesto que me gustaría que fuésemos amigas debe llamarme por mi nombre.


  —Encantada de hacerlo Isabel, llámeme Rachel entonces por favor.


  —Claro Rachel, ¿le gusta el té con leche o solo? —Maxwell había traído el servicio del té en un carrito y lo había depositado sobre la mesita de centro.


  —Con leche por favor y dos azucarillos, gracias. —Isabel se dispuso a servirlo mientras Stefan tomaba la palabra.


  —Señorita Slington, mi esposa me ha dicho que Jamie hace muchos progresos.


  —Sí, es cierto, Lord Stranton. Es un chico muy listo, el más listo de la clase, ¿verdad que sí Jamie? El otro día sacó un sobresaliente en el examen de historia.


  —Eso no nos lo habías contado cariño —dijo Isabel.


  —Sí bueno, no me gusta alardear.


  —Es un encanto su hijo, además de listo es muy respetuoso y educado, no ha tenido ningún percance en la escuela salvo el otro día.


  —Sí señorita Slington, sabemos a qué se refiere. Ya hablamos con Jamie y promete que no se volverá a repetir.


  —Oh no se preocupe, pero ese Fox lo tenía bien merecido, si me permiten expresarme con libertad. Mira que meterse con las madre del niño y con usted nada menos, nunca hay que hablar mal de los muertos ni tampoco de los vivos cuando no se sabe de la misa la media.


  —Me sorprende usted Rachel, está usted muy enterada de los asuntos de por aquí para llevar sólo un año en el pueblo.


  —La gente del pueblo habla y habla sin parar. Es difícil no enterarse de las habladurías aunque les haga oídos sordos. Soy la hija de un vicario y no está bien el cotilleo ni las malas lenguas, la gente tiene muy malas intenciones, como están tan aburridos la emprenden con el primero que encuentran.


  —Y ése soy yo supongo —dijo Stefan—. Bueno poco me han preocupado a mí las habladurías en la vida y no voy a empezar ahora. Me dijo mi esposa que vivía usted con su madre.


  —Sí, es cierto Lord Stranton. Mi madre está enferma y yo cuido de ella.


  —Es de buena hija hacer eso.


  —Por supuesto Señor Delacroix, mi madre es lo último que me queda en el mundo. No tengo más familia, es mi obligación.


  —¿Está usted soltera? —preguntó a bocajarro Julian con la mirada de Isabel sorprendida fija en sus ojos.


  —Sí señor Delacroix, soy soltera —la joven le sonrió alentándole a seguir hablando.


  —¡Qué alegría me acaba de dar! Si me permite decirlo es usted muy atractiva —la maestra se sonrojó hasta las orejas y Stefan estaba que no se creía la manera en que Julian estaba piropeando a la joven, tan sumamente directa y sin apenas conocerla además.


  —Voy a estar con mis amigos un tiempo, ¿le gustaría acompañarme alguna vez a dar un paseo?


  —Claro señor Delacroix, sería un placer —lo miró sonriéndole pero el rubor todavía se cernía sobre sus mejillas. A duras penas podía contestar. La había tomado tan de sorpresa esos cumplidos, que estaba muy nerviosa. No estaba acostumbrada a que caballeros tan guapos la piropearan de esa manera tan directa y escandalosa. En cuanto había entrado en la estancia se había fijado en él. Era tan alto y corpulento y tan guapo con esos cabellos rubios y esos ojos azules que le había empezado a palpitar muy deprisa el corazón con su sola presencia. Y la acababa de invitar a dar un paseo, madre mía estaba a punto de desmayarse.


  Isabel acudió al rescate de Rachel que estaba todavía confundida por los halagos recibidos.


  —Rachel, ¿quiere probar estos pastelillos de canela?


  —Sí por favor, me temo que soy muy golosa —le tendió un platito con unos cuantos y ella se los fue comiendo poco a poco dejando que ellos llevaran el resto de la conversación. Julian la miraba muy fijamente y la sonreía, y la pobre estaba muy halagada pero al tiempo muy confundida y ruborizada. Isabel no hacía más que llamarle la atención a Julian con sus miradas de enojo por la forma en que observaba a la maestra pero él parecía no darse cuenta de nada. De hecho en cuanto la vio entrar se había sentido cautivado por aquella mujer alta y pelirroja que si bien no era una belleza desprendía un halo de elegancia dentro de su sencillez y tenía unas maneras muy suaves aunque parecía gustarle mucho hablar. Aunque desde su invitación para dar un paseo con él parecía haberse quedado muda. Probablemente una chica de campo no estaba acostumbrada a tales halagos y quizá se había sentido algo asediada por la forma abrupta en que lo había planteado. Pero sería una buena distracción esa mujer, justo lo que necesitaba.


  —¿Vas a quedarte mucho tiempo Julian? —le preguntó de pronto Stefan al aludido.


  —Todo el tiempo que sea bienvenido por supuesto, no quiero ser una carga para nadie.


  —Tonterías cariño, tú puedes quedarte el tiempo que quieras —le contestó Isabel sonriéndole de oreja a oreja. Su marido la miró ceñudo por la respuesta que pareció no gustarle demasiado.


  —Somos amigos de la infancia, nos criamos juntos, teníamos el mismo tutor que nos enseñaba. Yo iba a casa de Julian y recibí la misma formación que él, vivíamos puerta con puerta.


  —¿En serio? Entonces usted debe haber recibido una muy buena formación Isabel.


  —Puede jurarlo señorita Slington —respondió Julian—. Habla tres idiomas, y tiene un intelecto que ya quisieran muchos hombres.


  —Eso es sumamente interesante, lo cierto es que la vida por aquí es francamente aburrida y las mujeres con las que me relaciono no tienen mucho tema de conversación. Es maravilloso poder charlar con alguien que está tan cultivado.


  —Sabía que podíamos ser amigas, a mí también a veces me resulta un poco difícil encontrar amigas con las que tener conversaciones interesantes.


  —Lo imagino, como hija de un vicario recibí una educación bastante amplia. Se suponía que algún día sería maestra, eso es lo que quería mi padre, y pese a ser un hombre bastante estricto recibí una formación impresionante para ser una mujer, además siempre me ha gustado la lectura y ella me ha proporcionado grandes conocimientos.


  —Es estupendo que le guste leer, tenemos una gran biblioteca como puede observar, si algún día quiere puede llevarse algún libro… —le ofreció Isabel.


  —Es usted muy amable Isabel, puede que algún día lo haga, gracias.


  —Señor Delacroix ahora que lo miro me resulta usted conocido, creo que lo he visto en alguna parte.


  —El señor Delacroix es abogado.


  —¡Qué interesante! Ya sé dónde lo he visto, en los ecos de sociedad, usted era el prometido de lady Tinleigh.


  —Creía que esa clase de noticias no llegaban al campo.


  —La verdad es que compro el periódico a menudo, me gusta estar informada y mi madre es la que lee los ecos de sociedad pero siempre me cuenta los chismes.


  —Pues como yo no leo el periódico me temo que si no me hubieras informado por carta Julian no me habría enterado.


  —Yo sí lo sabía —dijo Stefan—. Lo leí en la prensa pero no quise preocuparte cariño, por eso no te lo dije.


  —Hiciste bien Stefan, prefiero que se haya enterado por mí.


  —Siento mucho lo sucedido señor Delacroix —dijo la maestra.


  —Gracias, es usted muy amable —aunque lo dijo con un poco de retintín porque no le gustaba que aquella ratita de campo supiera nada de su fracaso sentimental. Así sería más difícil seducirla. Aunque él era un perfecto caballero desde su estrepitoso fracaso sentimental no tenía en muy buen lugar a las mujeres en general, sólo hacía una excepción con Isabel porque la quería con locura y era como una hermana para él.


  Quería vengarse de esa mujer y probablemente hiciera daño a la primera mujer que se pusiera en su camino. La mujer que tenía delante era doncella de eso estaba seguro y no debía propasarse con ella, ella no tenía la culpa de lo que le había sucedido a él. Debía buscar otro entretenimiento, otra mujer más mayor quizás con la que entretenerse, una mujer casada o viuda. Pero para su desgracia ella le atraía mucho, no sabía por qué pues no era una beldad, pero tenía un magnetismo que lo atraía profundamente.


  —Pero no hablemos de ello por favor, estoy aquí para olvidar.


  —Y la olvidará señor Delacroix, las heridas se curarán con el tiempo, estoy segura.


  —Espero que tenga razón señorita Slington.


  —Nos ocuparemos de ello ¿verdad Rachel? —dijo Isabel guiñándole una ojo a la maestra.


  —Si puedo ayudar por supuesto, será un placer distraerlo Julian, perdone.


  —No, llámeme Julian por favor, ¿puedo llamarla Rachel?


  —Claro que sí.


  —Perfecto, seremos buenos amigos ¿verdad?


  —Me gustaría mucho Julian, y ahora si me disculpan debo marcharme, mi madre me espera para cenar, cena temprano.


  —Entonces permítame que la acompañe hasta su casa.


  —Muchas gracias Julian —y así salieron la maestra del brazo de Julian que la acompañaba a su casa en el carruaje de Stefan.


  Cuando la puerta se hubo cerrado Isabel sonreía para sí misma.


  —¿Qué te hace tanta gracia cariño?


  —¿Tú has visto lo que yo?


  —Claro, tu amigo pretende seducir a la maestra está muy claro.


  —Parece que se atraen.


  —No confundas atracción con enamoramiento. Julian no creo que esté preparado para otra relación seria, ahora sólo se propone divertirse.


  —¿Tú crees?


  —Estoy seguro, y creo que deberías advertírselo a la Señorita Slington, que no se lo tome más que como un amigo.


  —Quizás tengas razón y sea mejor advertirla. No había visto nunca a Julian ser tan directo y menos sin conocerla apenas, suele ser más tímido.


  —Pues ya lo has visto, de tímido nada, tu amigo si la maestra no va con cuidado pretende acabar con su doncellez, así que adviértela y habla con él, que se busque a otra con la que jugar, preferentemente una mujer con experiencia.


  —Estás preocupado por la señorita Slington por lo que veo.


  —Sí, bastante ya hablan de nosotros para añadir que un amigo nuestro ha mancillado a la maestra del pueblo. Piensa Isabel, podría quedarse sin empleo, ¿y de qué vivirían?


  —No había pensado en eso, tienes razón Stefan, hablaré con los dos. —El comentario de su marido la dejó preocupada. Tal y como era la sociedad de aquella pequeña población rural, tan puritana, probablemente la despedirían y se quedaría sin trabajo. No, eso no podía ocurrir. Hablaría seriamente con Julian para que se comportara como un caballero y no la hiciera caer en desgracia.


  Se separaron hasta la hora de la cena y mientras Isabel estuvo repasando la lección con Jamie. Hicieron los deberes juntos y tras ello acudieron al comedor donde ya estaban su marido y Julian. Ambos se levantaron de la mesa donde ya la esperaban y volvieron a sentarse una vez Isabel ya se hubo acomodado en la silla correspondiente.


  —Buenas noches, ¿dejaste en su casa a la Señorita Slington Julian?


  —Sí, la dejé allí.


  —Tenemos que hablar luego, más tarde.


  —Claro. —Julian entendió que delante del niño no le hablaría de lo que ya imaginaba pensaba decirle. Seguro que iba a aconsejarle que fuera con cuidado con la maestra, y que se comportara como un caballero. Si la conocía bien.


  —Mama, ¿podré tomar tarta de manzana de postre?


  —Claro hijo. Annalise ya me ha dicho que has merodeado por la cocina intentando llevarte un trozo.


  —Sí, es que olía tan bien…


  —No te preocupes, todos comeremos tarta de postre.


  —Estupendo —cenaron en animada charla y cuando Jamie se fue a la cama los tres se reunieron en el salón para tomar una copa de oporto. Estaban sentados Julian e Isabel juntos en el sofá de brocado beige, y Stefan los observaba de pie al lado de la chimenea con la ceja en alto. No le gustaba que Julian estuviera tan cerca de su esposa. Que tuvieran esa relación de tanta confianza. Sabía que a Julian Isabel no le atraía de esa forma pero le daba miedo que Isabel aún se sintiera atraída por él. Estaban hablando de algo entre ellos y se sonreían mutuamente. Esa complicidad no le agradaba, él quería que eso existiera sólo entre él y su mujer. Pero aún no se conocían tanto como ellos dos.


  —Julian —tomó la palabra Stefan—. Debemos hablar contigo sobre la señorita Slington.


  —Ya imagino lo que me queréis decir.


  —Julian, ella es una mujer soltera y virgen, tenlo por seguro, Si lo que pretendes es divertirte a su costa será mejor que lo olvides.


  —Isabel por favor.


  —No, estoy hablando en serio.


  —Julian si mancillas a esa mujer tendrás que casarte con ella te lo advierto y yo me encargaré de que así sea, si alguien se enterara podría perder su empleo.


  —Stefan está bien, seré un caballero con ella.


  —Sé que estás dolido, y que necesitas una distracción, pero si necesitas a una mujer de vida alegre puedes ir a la taberna del pueblo. Molly será complaciente contigo si la pagas bien.


  —No quiero una puta barata Stefan.


  —¿Y tú cómo sabes que esa Molly…?, ¿no te habrás acostado con ella verdad Stefan?


  —Cariño, es la prostituta del pueblo por así decirlo. No, no me he acostado con ella. Es de dominio público que ella ofrece sus servicios a quien pueda pagarlos.


  —Pero me siento muy atraído por ella, no puedo negarlo, seré un caballero, pero no me negareis que establezcamos una amistad, es muy atractiva y ese pelo me tiene subyugado.


  —Julian pórtate bien te lo ruego, si no quieres verte en un matrimonio no deseado —le dijo Isabel.


  —¿No deseado? Seguro que al menos la Señorita Slington no va por ahí acostándose con cualquiera. Por lo menos tendría la garantía de que es doncella.


  —¿Pero te estás oyendo?


  —Esa mujer me atrae, es inteligente y parece bondadosa.


  —Pero no tiene ni un céntimo ¿o has olvidado eso?


  —Isabel, no puedo creerlo viniendo de ti, ¿crees que yo me casaría por dinero? Tengo suficiente para el resto de mi vida, y con mi trabajo gano más, si yo amara a esa mujer te aseguro que me daría igual si fuera pobre.


  —Ése es mi Julian, quería estar segura de que no habías cambiado.


  —Si cometes la locura de cortejarla y seducirla, ¿te casarías con ella? —le preguntó Stefan.


  —Por supuesto, soy un caballero. Seguro que tiene muchas cualidades, por lo menos no es una bobalicona como…


  —Sí ya veo que la odias a muerte todavía.


  —¡Ojalá la odiara!, pero tengo que olvidarla como sea, me está destrozando.


  —Bueno, tiempo al tiempo, la olvidarás, y quizás la Señorita Slington te ayude a ello. Pero no te cases ni cometas una locura si todavía la amas, no sería justo para Rachel.


  —Tranquila, no pretendo casarme mañana mismo, sólo quiero conocerla, distraerme un poco, en serio, me portaré bien.


  —Está bien Julian.


  Y así terminó la conversación. Stefan dio por terminada la charla despidiéndose con un seco buenas noches, dando por sentado que su mujer le seguiría escaleras arriba, cosa que no hizo. Se quedó con Julian a charlar en la intimidad que daba el salón con la chimenea encendida y un vaso de licor en la mano. Lo animó a irse a dormir sin ella aduciendo que no tenía sueño y que quería ponerse al día con Julian. Stefan se fue a la cama de mal humor pasándole por la cabeza mil imágenes de Isabel en brazos de Julian que terminaron por ponerlo francamente furioso y tuvo que recurrir al trabajo. No subió al dormitorio, sino que se fue a su estudio a revisar algunos libros de cuentas para no pensar en qué narices estaban diciéndose aquellos dos, y en aquella complicidad que los unía y que él daría su brazo derecho por tener con su esposa.


  Mientras tanto los aludidos charlaban en franca camaradería sobre las últimas noticias de casa que le traía fresquitas Julian. Cuando Stefan volvió a pasar frente al salón tan sólo una hora y media después pensó que ya habrían subido a dormir, pero no, allí estaban, sentados en el sofá el uno en los brazos del otro. Cuando vio a Isabel abrazada a su primer amor Stefan sintió que se le comían los demonios. Tuvo ganas de coger a Julian y tirarlo a patadas de su casa. Pero lo que hizo fue entrar en la estancia y carraspear para que fuera notada su presencia. Los dos se giraron al instante y se separaron con rapidez como si les hubiera avergonzado que les hubieran sorprendido en esa postura.


  Isabel miró a los ojos de Stefan y supo que su marido ardía de furia. Sus ojos echaban chiribitas y le temblaba el párpado derecho. La había hecho buena. No iba a librarse de una de sus escenas de celos. Se separó de Julian y le dio las buenas noches.


  —¿Vienes a dormir cariño? —le ordenó más que preguntó Stefan.


  —Por supuesto mi amor, ya es tarde. —Esperó hasta que ella pasó por su lado y subió la larga escalinata para encararse con Julian.


  —Si quieres quedarte aquí un tiempo tendrás que tener tus manos lejos de mi esposa, sino ya puedes marcharte.


  —Stefan, era un abrazo de amigo, yo no siento nada por Isabel más que un cariño fraternal.


  —Puede ser, pero no la alientes. Ella estaba muy enamorada de ti, y no vas a estropear nuestro matrimonio ahora que empezaba a marchar bien, la amo, ¿te queda claro?


  —Sí, muy claro. Están prohibidas las muestras de afecto.


  —Parece que lo has entendido, ahora buenas noches.


  —Buenas noches Stefan y gracias por permitirme quedar con vosotros.


  —Espero no tener que arrepentirme. —Stefan salió del salón antes que Julian y se dirigió al dormitorio que compartía con Isabel temblando de ira y de indignación. Si volvía a verlo en alguna situación comprometida lo echaría a patadas. Y le importaría un comino que fueran amigos íntimos.


  Cuando abrió la puerta del cuarto halló a su esposa sentada sobre la cama con un camisón muy sugerente, un regalo que le había mandado Kathy a través de Julian. No podía creer lo que estaba viendo. Aquel camisón no dejaba nada a la imaginación. Sus pechos y su sexo se vislumbraban a la perfección, era tan transparente la tela que parecía no tapar nada. Ya entendía lo que pretendía. La maniobra de distraerlo para no enfrentarse a una discusión. Pues no iba a librarse. Necesitaba saber el porqué de ese abrazo, necesitaba que le dijera que le amaba y que Julian no significaba nada para ella.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —¿No te gusta?


  —Me gusta demasiado, pero no es eso lo que te he preguntado.


  —Es un regalo de tu hermana, lo ha traído Julian.


  —Espero que estuviera perfectamente empaquetado.


  —Lo estaba, no te preocupes por eso.


  —¿Por qué le abrazabas?


  —Stefan, me contaba lo mal que lo estaba pasando, y bueno fue un abrazo de consuelo, nada más, somos amigos, ¿recuerdas?


  —Demasiado bien lo recuerdo. Te rogaría que en el futuro te abstuvieras de esa clase de demostraciones de cariño.


  —Estás celoso otra vez, ¿no te basta con saber que te quiero?


  —No, cuando tu primer amor está en nuestra casa y os miráis de esa forma, con tanta complicidad. Sé que él no quiere nada de ti, pero no sé lo que quieres tú de él, no sé si me quieres lo suficiente, apenas nos conocemos y a él le conoces hace una eternidad, no sé si puedo competir con él.


  —Stefan no tienes que competir con él. Te amo, él no me hace vibrar de emoción, no hace que mi corazón lata acelerado cuando entras en una habitación, él no me hace gemir de placer en la cama, ¿no son razones suficientes para ti?


  —No lo sé, tengo miedo Isabel, te amo, y no quiero perderte.


  —Yo también te amo mi amor, por favor créeme. Somos una familia, soy feliz contigo, Julian es sólo un amigo al que quiero mucho y al que deseo ver feliz.


  —Eso espero Isabel porque no respondo de mis actos si te pillo en una situación comprometida con él, aún no me has visto enfadado de verdad, y Dios quiera que no me veas nunca.


  —Te amo Stefan, ven, deja que te lo demuestre —y así fue como se acercó a su marido y le besó. Stefan la tomó en sus brazos apenas dándole tiempo para prepararse para sus sensuales ataques. Su marido le subió el camisón hasta los hombros para despojarla de él y dejarla completamente desnuda. Después la tendió sobre la cama y él se quitó los pantalones y la camisa sacándosela por la cabeza. Cuando estuvo tan desnudo como su esposa se tendió sobre ella y entonces comenzaron los besos y las caricias que caían por doquier, apenas leves besos sobre la suave columna de la garganta, mordisquitos sobre el lóbulo de la oreja y besos largos y profundos en la boca. Isabel se quedó extasiada ante la actitud avasalladora de Stefan al acariciarla, tan suavemente a veces y otras tan violentamente como ardiente y apasionado se sentía él. Cuando la tocaba se volvía loco, su piel era tan suave y cálida como la seda y hundir sus dedos en su larga melena color azabache le hacía sentir largas descargas eléctricas que le bajaban por su columna en forma de un placer indescriptible. Cómo se sonrojaban sus mejillas, cómo expresaban sus ojos el placer que le estaba proporcionando, tenía una mirada lánguida y deliciosa que reflejaba la pasión a la que se estaba entregando. Ella a su vez lo acariciaba con igual fruición, no dejando un solo palmo de piel expuesta sin tocar, sin besar, sin lamer, su piel estaba tan caliente como frías las manos que lo acariciaban. Cuando Isabel tomó su miembro con la boca Stefan se olvidó de cualquier discusión, de cualquier objeción ante la visita de Julian. Se relajó y se sintió morir por un momento cuando casi estuvo a punto de correrse entre sus labios. La apartó de sí y la colocó de forma que estuviera tendida en la cama de rodillas penetrándola desde atrás como nunca lo había hecho. Isabel se sorprendió ante el cambio de postura pero cuando lo sintió en su interior un cálido fuego se instauró entre sus entrañas dejándola completamente inmóvil e indefensa ante sus violentas embestidas.


  —Mi amor, así, no te muevas, cariño no tengas miedo.


  —No pares mi vida, por favor, es maravilloso.


  —¿Te gusta así?


  —Oh sí cariño, por favor, lléname completamente.


  —¿Hasta el fondo mi vida?


  —Sí, por favor —sus palabras lo acicatearon para seguir moviéndose en su interior entrando y saliendo de un modo lento e inexorable hasta que al llegar al final, a punto de conseguir el clímax, sus envites se volvieron más intensos y rápidos. Finalmente Isabel sintió de nuevo aquel fuego que corría por sus venas como lava ardiente y la gran explosión que hacía que no existiera nada en el mundo que no fueran ellos dos, y el placer inconmensurable que los atrapaba en una telaraña de pasión y absoluto éxtasis.


  Tardaron unos minutos en recuperar la respiración que se les había acelerado y en volver a recuperar la compostura después de disfrutar de aquellos largos y temblorosos momentos que conducían al placer más prohibido.


  Cuando lo consiguieron se miraron a los ojos y se sonrieron de un modo muy cómplice. Posteriormente se abrazaron y se durmieron con sus cuerpos entrelazados relajados igual que un mar en calma.


  Capítulo 12


  [image: Imagen]


  Aquella primera semana de estancia en Greenley Park había sido un bálsamo para su corazón herido. Teniendo tan cerca a Isabel para charlar con ella el peso que tenía en su alma iba aligerándose. También los juegos con Jamie del que se había hecho un gran amigo y las largas cabalgatas por el campo en compañía de Stefan, Isabel o de hasta la señorita Slington, a la que una tarde llevó a cabalgar estaban obrando un milagro.


  Aunque todavía pensaba en la que hasta hacía poco había sido su prometida cada vez le resultaba menos doloroso recordarla. A ello estaba ayudando y mucho la presencia de la señorita Slington con la que había salido a pasear en varias ocasiones. La maestra debía estar encantada con sus atenciones. Era una mujer bastante diferente a las que conocía, se asemejaba mucho en carácter a Isabel, quizás por eso se estaban haciendo tan amigas.


  No era una mujer sosa y convencional. Tenía un gran espíritu, y una belleza extraordinaria que se proyectaba desde su interior hacia el exterior. Esa mujer era una auténtica dama, nada que ver con su ex prometida. Se sonrojaba muy a menudo, era núbil, de eso estaba más que seguro pero tenía mucho carácter, eso se intuía.


  Y tenía una conversación sumamente interesante. Disfrutaba de lo lindo discutiendo sobre aquellos temas que les interesaban a los dos y en más de una ocasión habían sostenido un apasionado debate sobre los derechos de la mujer. Ella era una auténtica feminista, y defendía su postura con gran pasión. Había leído numerosa literatura sobre el tema, sobre todo el libro de Mary Wollstonecraft, que defendía con uñas y dientes que la mujer era algo más que una propiedad del hombre y que tenía una inteligencia igual o mayor que cualquier de ellos. No podía sostenerse en serio la idea de que la mujer no era un ser individual en sí mismo y que era un bien que pasaba del padre al marido.


  Recordaba la tarde en que habían tenido esa conversación y la discusión había sido magnífica. No recordaba haber mantenido tan apasionantes disquisiciones con ninguna otra mujer, con excepción de Isabel, que era otra defensora acérrima del tema.


  Los ojos le brillaban de tal modo que parecían estrellas y sus mejillas se sonrosaban por el acaloramiento del debate. Estaba preciosa. Cada día que pasaba encontraba más y más atractiva a la señorita Slington y no podía seguir mintiéndose por más tiempo, aquella mujer le gustaba de verdad.


  Esa tarde Isabel y él estaban paseando del brazo por los extensos jardines de Greenley Park cuando Isabel lo sometió a un duro interrogatorio sobre la susodicha dama.


  —Bueno, cuéntame qué tal te va con Rachel.


  —Bien, es una mujer encantadora, y tiene una gran conversación.


  —¿Verdad que sí? Creo que es ideal para ti Julian.


  —Isabel no adelantes acontecimientos, nos estamos conociendo simplemente, y yo todavía no estoy preparado para iniciar otra relación seria.


  —Bueno, eso no lo sabes. Quizás sea la mujer adecuada, y cuando lo es, y surge no podrás hacer nada para impedir enamorarte de ella.


  —Estás empeñada en emparejarme con ella ¿verdad?


  —Por supuesto, ¿acaso crees que tus padres no la aprobarían?


  —No, por supuesto que no lo creo. Es toda una dama aunque no sea de la nobleza, yo tampoco soy noble, soy un simple abogado.


  —Con una considerable fortuna.


  —Eso es cierto, pero eso no me importaría, si ella fuera la elegida lucharía por ella no te quepa duda.


  —Lo sé, y créeme ella será la elegida.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Porque te he visto mirarla, y bebes los vientos por ella.


  —Eso no es cierto, está claro que me gusta, eso no lo voy a negar, pero de ahí a pasar por el altar hay mucha distancia.


  —Tiempo al tiempo.


  —Casamentera.


  —Me lo agradecerás, te lo digo en serio.


  —Por cierto, ¿dónde está tu flamante marido? Desapareció después de comer y no lo he vuelto a ver, sois recién casados debería pasar más tiempo contigo.


  —Tenía algunas cosas que hacer.


  —Ya veo.


  —Mañana llegan todos. Tengo tantas ganas de ver a la familia.


  —Lo imagino.


  —Los echo mucho de menos.


  —Imagino que después de dos meses estás deseando tenerlos cerca.


  —Sí, estoy tan contenta.


  —¿Crees que harán muchas preguntas sobre Jamie?


  —No lo sé, pero Stefan los pondrá en su sitio y no dejarán que molesten al niño.


  —¿Le amas Isabel?


  —¿A Stefan? Más de lo que nunca pensé que le amaría, no creí que tan pronto sentiría esto, pero desde el principio me sentí atraída por él, es tan hombre, tan masculino…


  —Lo digo porque él piensa que soy una amenaza para vuestro matrimonio.


  —¿Él te ha dicho eso?


  —No con esas palabras, pero me amenazó con echarme a patadas si te ponía la mano encima.


  —Ya entiendo, es muy celoso, lo siento Julian.


  —No quiero que tengas problemas con él por mi culpa, así que evitaremos las demostraciones de afecto por lo menos en su presencia.


  —No te preocupes, mira por allí viene mi marido.


  —¿Eres feliz verdad?


  —Mucho Julian, por eso deseo que tú también seas feliz.


  —Gracias Isabel —vieron a Stefan avanzar hacia ellos a grandes zancadas y por lo visto algo había pasado que no venía de buen humor. Tenía aspecto de haber sucedido algo realmente grave.


  Cuando llegó junto a ellos besó a su mujer y le dijo:


  —Tenemos que hablar.


  —¿Stefan ocurre algo?


  —Sí, pero debemos hablarlo en privado.


  —Por mí podéis hablar todo lo privado que queráis me voy a dar una vuelta.


  —Gracias Julian.


  —Nos vemos más tarde.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Vengo del pueblo y no sabes lo que se comenta.


  —¿Qué?


  —Que tú y Lord Blackwood sois amantes.


  —¿Qué?


  —No sé como fuiste tan imprudente de dejarte ver en público con él.


  —Stefan, ya hablamos de ello. No pude quitármelo de encima y me pareció mal hacerle un desaire.


  —Pues ya ves a lo que nos ha conducido. He tenido que oír de labios de gente que conozco muy bien que te han visto con él en la taberna y que os hacíais arrumacos.


  —¡Eso no es cierto! Mienten, Stefan ¿no les darás crédito?


  —No cariño, no te creo capaz de algo así. Pero me preocupa lo que se rumorea, tu buen nombre está en juego.


  —¿Maldición! Es que no se puede hacer nada sin que todo el mundo saque conclusiones, ¡qué pueblo más cotilla!


  —Lo sé, pero ése es el precio de vivir en el campo.


  —¿Y qué vamos a hacer al respecto?


  —Esperar a que se calmen los rumores. Si la cosa va en aumento ya pensaremos algo, por de pronto te prohíbo que salgas sola, no quiero que vuelvas a encontrártelo.


  —No te preocupes por eso, ese hombre me da malas vibraciones, no me apetece volver a verlo, y no te digo ya de su mujer, no me gusta.


  —Lo sé, créeme que tampoco es santo de mi devoción.


  —Pues bien que tuviste un romance con ella.


  —Fue hace mucho tiempo, era muy joven.


  —No sé cómo pudiste liarte con la mujer que provocó la muerte de tu hermano.


  —Isabel, ¡basta ya!, ¡no sigas por ahí!, y bien que me arrepiento, pero no tengo que darte explicaciones de cosas que ocurrieron cuando ni siquiera nos conocíamos.


  —Está bien no te preocupes, no volveré a mencionarlo, pero no vuelvas a amenazar a Julian porque te las verás conmigo. Es mi amigo, y se quedará aquí todo el tiempo que yo quiera, y si me abraza es asunto mío.


  —Isabel, no me provoques. También es asunto mío, soy tu marido, me perteneces.


  —Ya salió el hombre dominante, si te has creído que soy una posesión tuya eres un necio.


  —Me perteneces, eres mía quieras o no desde el momento que diste el sí quiero delante del sacerdote.


  —¡Ja!, ¿pero te estás oyendo? Estás muy equivocado si te crees que soy de tu propiedad, te aseguro que no soy tuya y pienso demostrártelo.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Qué clase de locura pretendes cometer?


  —No vas a decirme lo que tengo que hacer o no, puedo tomar mis propias decisiones, soy inteligente, no soy una muñequita a la que tengas que dirigir, me estoy hartando de tu actitud condescendiente.


  —Isabel no me amenaces.


  —¿Y sino qué?


  —Tienes mucho que perder.


  —¿Ah, si? ¿Cómo qué?


  —¿Quieres que te recluya en casa y te prohíba salir, que le diga a tu familia que no pueden venir a visitarnos?


  —No puedes hacer eso, ellos vendrían de todos modos. No sé qué excusa pondrías.


  —Que te has puesto enferma y que no se te puede ver porque es contagioso, lo tengo muy fácil, no me obligues a tomar medidas drásticas.


  —Eres un canalla —le espetó con rabia. Miró a su marido con ganas de estrangularlo. No podía creer que fuera capaz de hacer tal cosa, era una mala persona cuando se lo proponía. Stefan la miraba enfadado, ya se estaba hartando de que su mujercita le llevara la contraria en todo, en ese asunto él tenía la razón, no entendía por qué no quería comprenderlo. Sólo la estaba protegiendo de cualquier desaprensivo que intentara hacerla daño. Como Lord Blackwood. Ya estaba en boca de todos, y no quería que el asunto se les fuera de las manos. Y lo que menos deseaba es que la gente también murmurara sobre ella y Julian. El servicio hablaba, y tantas muestras de afecto eran una fuente inagotable de cotilleo. Ella era suya y él sería el único hombre fuera del círculo familiar que la tocara.


  —Stefan, Julian y yo nos conocemos prácticamente desde la cuna, debes entenderlo, no tienes por qué estar celoso.


  —Ya no se trata sólo de celos Isabel, estoy protegiendo tu buena reputación, ¿es que no lo entiendes? Ya murmuran sobre ti y Lord Blackwood ¿quieres que además hablen de vosotros?, ¿en qué lugar quedarías? Todo el mundo va a pensar que eres una cualquiera, ¿quieres que piensen eso?


  —Me importa un bledo lo que piense toda esta comunidad rural de pacotilla, lo único que me importa es lo que pienses tú.


  —Pues al menos hazme caso, me importa lo que piensen de ti. Si hablan de mí me da igual, pero no permitiré que digan una sola cosa en contra de mi esposa, te amo, eres la mujer con mejor reputación que conozco y no quiero que por un simple malentendido acabes con ella en un santiamén.


  —Stefan, puedo entender tu parecer, pero no lo comparto, esta comunidad de puritanos e hipócritas no va a dictar lo que haga yo en mi vida privada. Y si eso supone que vas a recluirme en el interior de la casa ya puedes hacerlo que yo no voy a dejar de abrazar a Julian ni de pasear o reírme con él, es el hermano que nunca tuve, y le conozco mucho más tiempo que a ti. —Con esa frase Isabel dictó su sentencia. Fue a dar directamente en el corazón de Stefan donde más le dolía. Era como si lo estuviera escogiendo a él y no a su marido. Los puños de Stefan se crisparon y miró a su esposa con fría incredulidad, como si no creyera lo que acababa de decir. Pero lo había dicho y ya no había marcha atrás. Sabría lo que era obedecerle, era su esposa, y tenía que respetar sus opiniones y puntos de vista. Iba a ponerla en cintura de una vez por todas. Jaime le había consentido demasiado y ya era hora de dejar las cosas claras y que supiera quién mandaba en aquella casa. Él y sólo él.


  —Isabel, a tu habitación.


  —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que me encierre en mi habitación como si fuera una niña?


  —Desde hoy dormiremos en dormitorios separados, saldrás de allí sólo cuando yo lo diga.


  —Perdona, ¿qué has dicho? Si mañana viene toda la familia…


  —Lo sé, y porque esa visita ya estaba programada no la prohibiré pero no saldrás a pasear con Julian. Sólo os veréis cuando haya algún familiar delante, tampoco saldrás de los límites de la finca, ni sola ni con nadie. No vas a visitar el pueblo en mucho tiempo.


  —¿Ah, sí? Con que esas tenemos, veremos quién sale perdiendo Stefan, te recuerdo que se te acabó el sexo, si yo tengo que acatar tus órdenes, tu acatarás mis deseos. No habrá relaciones maritales en mucho mucho tiempo.


  —¿Eso crees? Como tu marido puedo ejercer mis derechos de esposo cuando quiera y como quiera, no lo olvides, y siempre que quiera. Una mujer no es nada ni nadie sin su marido, no tienes derechos, ni deseos, tus deseos son los míos. Recuérdalo —le dijo con la expresión más odiosa del mundo en la cara. Tuvo ganas de abofetearlo por lo que había dicho. Era un maldito canalla, no reconocía a aquel hombre. No parecía el hombre con el que se había casado.


  —Te odio —le espetó—. No vas a tocarme un solo pelo de la cabeza sin mi permiso, y si lo haces te juro que volveré con mi padre. Puede que seas mi marido pero mi padre me protegerá de ti si es necesario. No intentes hacerme daño porque saldrás perdiendo Lord Stranton, puedo hacerte tanto daño que no te recuperarías ni en un siglo. Soy tan inteligente como tú, jamás vuelvas a decirme que no tengo deseos, ni derechos, puede que no haya leyes escritas pero te juro que algún día la mujer será igual al hombre y ese día todas ellas se tomarán la revancha por tantos siglos de represión. Puede que no lo veamos pero sucederá. Y mientras tanto pienso tomar medidas, vas a saber quién es Isabel Giménez.


  —Ya no eres Isabel Giménez, sino Isabel Stranton, has perdido tu apellido de soltera casándote conmigo.


  —Yo no he perdido nada, sino sólo la virtud.


  —Disculpa que te corrija querida, ni siquiera tenías virtud cuando llegaste a mí —eso fue lo que más le impactó a Isabel. Que fuera capaz de ser tan cruel e hiriente, que le diera donde más le dolía. Lo miró con los ojos preñados de lágrimas y salió corriendo en dirección al que a partir de ahora sería su nuevo cuarto. Y ya allí se tiró sobre la cama para derramar todas las lágrimas que pugnaban por salir. No podía dejar de llorar. ¿Cómo se había atrevido a decirle tal cosa? ¿Tan poco la quería que deseaba hacerla daño? Le estaba recordando la peor experiencia de su vida como si ella hubiera llegado al matrimonio mancillada por decisión propia, como si fuera una cualquiera.


  Le odiaba, iba a enterarse de quién era ella, de lo orgullosa y fría que podía llegara ser. Sabría lo mujer que era, lo madura que era. Le haría tanto daño como él se lo estaba haciendo a ella. Iba a saber lo que era pasar celos, se lo haría pasar fatal, se escaparía cuando le diera la gana, él no estaría en todo momento en casa, no podría controlarla. Conocería su verdadero temperamento. Ella no era sólo la delicada muchacha que había conocido en Londres, era una mujer fuerte con recursos. Y juraba en ese momento que los iba a conocer todos.


  —Stefan —murmuró para sí—. Ha comenzado la guerra. Vas a saber quién soy yo. Una mujer española, caliente pero taimada como solo una mujer puede serlo. Veremos quién gana. Vas a arrepentirte de haber comenzado esto. Lo juro.


  Isabel se secó las lágrimas y tomó una decisión. Sería tan fría y desdeñosa con él, tan inexpresiva, que le haría más daño que si le dijera los peores insultos. Nunca más volvería a hacerla daño, jamás.


  Stefan volvió cabizbajo a su despacho para retomar el estudio de unas cuentas. Lamentaba tener que ponerse así con ella cuando lo que más deseaba era tenerla en sus brazos y llenarla de besos. Pero no soportaba que ella le contradijera a cada instante. Y menos en un tema tan delicado como su reputación. Iba a saber por las malas lo que no quería entender por las buenas. No quería lastimarla y sabía que lo había hecho con aquella última frase. Se arrepintió al momento de decirla pero ya no había marcha atrás. Ya había dado el paso hacia una guerra del que iban a salir ambos muy mal librados.


  Intentó en vano concentrarse en la contabilidad pero sus pensamientos vagaban hacia su esposa, hacia qué estaría haciendo, si estaría aún llorando, deseando con todas sus fuerzas subir a verla y consolarla con un abrazo. Cuánto la amaba. Pero tenía que aprender que él sólo hacía las cosas que creía mejor para ambos. No porque quisiera hacerla daño, sólo era por su bien. Pero conociéndola como la conocía ya un poco ella se lo había tomado por la tremenda y el conflicto sólo acababa de empezar, veríamos qué se le ocurría a ella. Le daba miedo puesto que no la conocía tan bien como Julian o su familia y no sabía que podía hacer. Pero algo sí sabía y es que era muy orgullosa y se lo haría pagar caro.


  Capítulo 13
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  Isabel estaba cenando sola en su dormitorio, no había querido bajar al comedor. No quería ni verlo. No soportaba mirarle a la cara. Su doncella le había llevado una bandeja con la cena pero apenas había podido probar bocado. Tan mal se sentía. Tenía los párpados hinchados del llanto y los ojos enrojecidos pero la decisión estaba tomada y Stefan iba a arrepentirse de lo que había dicho.


  Jamie subió a verla antes de acostarse y ella lo abrazó con fuerza y le pidió que se quedara a dormir con ella. El niño se dio cuenta que algo iba mal entre sus padres y se apenó mucho. Se acurrucó junto a la que ya consideraba su madre y se durmieron abrazados.


  A mitad de la noche Stefan entró en la habitación de Isabel a hurtadillas, sin hacer ruido, y observó cómo madre e hijo dormían abrazados. El corazón se le encogió. Su dulce florecilla tenía los párpados hinchados y parecía temblar mientras dormía. De repente empezó a hablar en sueños y advirtió que estaba teniendo aquel sueño que la transportaba a aquella fatídica mañana en que perdió su honra. Se odió por ser tan canalla, y la despertó con suavidad cuando ella comenzó a gritar. Jamie también se despertó y vio cómo su madre chillaba y temblaba de miedo.


  —No te asustes Jamie, mamá sólo tiene una pesadilla.


  —No pasa nada papá.


  —Cariño mío despierta, estás soñando, mi amor es sólo un sueño.


  Isabel abrió los ojos de pronto y se vio en brazos de su marido. Volvió en sí del sueño, sólo era una pesadilla. Pero él estaba allí. No quería verlo, ni que la tocara. Se apartó violentamente de él


  —¡No me toques! —le dijo chillando.


  —Cariño era un mal sueño, ahora estás bien, tranquila.


  —Déjame, vete, no quiero verte.


  —Isabel por favor, siento lo de esta tarde mi vida, perdóname, deja que te abrace.


  —He dicho que te vayas, ¡vete maldito seas! —Stefan estaba dolido, no podía creer que ella fuera tan rencorosa. Había querido pensar que se le pasaría, que no le duraría mucho tiempo el enfado pero no era así, era tozuda y orgullosa hasta la médula.


  —Está bien me marcho. Espero que duermas bien. Buenas noches.


  Cuando su marido salió del dormitorio ella se abrazó a sus rodillas mientras Jamie intentaba tranquilizarla acariciándole el cabello.


  —Mamá la pesadilla ya ha pasado, vamos a dormir.


  —Sí cariño, sí, abrázame. —Se abrazaron y el niño se durmió enseguida, no así Isabel que pasó el resto de la noche en vela.


  Stefan tampoco descansó demasiado. Estaba dolido y se odiaba a sí mismo por haber sido tan bruto con su mujer.


  Quería volver atrás. Retroceder en el tiempo y no haber dicho aquellas palabras. Pero ya no era posible. Aquella mañana llegaban sus padres, Jaime, Kathy y sus sobrinas. ¡Menudo recibimiento! Cuándo vieran cómo se trataban con fría e indiferente cortesía, si es que ella se dignaba a darle los buenos días esa mañana se quedarían bien sorprendidos. Y Kathy como siempre querría meterse de por medio para remediar la situación.


  ¡Qué pocas ganas tenía de que llegaran! Pero ya estaban aquí. Estaba sentado en el comedor desayunando cuando escuchó el ruido de unos cascos de caballo golpear sobre el suelo del patio principal. Se levantó y se acercó a la ventana. Era muy temprano. Sólo las ocho y media. No, no eran ellos, era Julian que había salido a cabalgar. ¡Maldito fuera!, por él habían discutido. Lo observó bajar del caballo y un caballerizo se llevó su montura mientras él entraba en la casa.


  Al cabo de unos minutos entraba en el comedor diciendo:


  —Buenos días Stefan qué día más encantador ha salido. Para ser febrero hace una temperatura excelente, no hace demasiado frío, qué gusto da cabalgar en un día así.


  —No son buenos para mí Julian.


  —¿Y eso? ¿Sucede algo?


  —Isabel y yo estamos en pie de guerra, y todo por tu culpa.


  —Lo siento, Stefan si quieres que me vaya lo haré. Estoy en tu casa.


  —No, confío en ti. Sólo que no quiere obedecerme, hay ciertas habladurías en el pueblo, la gente dice… —le contó todo a Julian y cómo se habían peleado. No le ahorró ni un detalle. Él la conocía mejor. Sabía cómo iba a reaccionar, cómo podría hacerla cambiar de opinión, cómo conseguir que le perdonara. Era mejor convertir a Julian en un amigo, podía ayudarle.


  —Stefan, lo tienes difícil, cuando quiere es muy rencorosa. Te lo va a hacer pasar muy mal, lo presiento.


  —¿No crees que pueda hacerme perdonar de alguna forma? Me siento fatal.


  —Veremos de qué pie se levanta esta mañana, pero me temo lo peor.


  —¿Tú crees?


  —Sí, cuando le quemé el libro de Keats cuando ambos teníamos quince años pasamos un año sin dirigirnos la palabra. No te digo más.


  —¿Y por qué se lo quemaste?


  —Insultó a una chica que me gustaba y todo por celos.


  —Siempre estuvo enamorada de ti.


  —Ya no Stefan. Ella te quiere, me lo ha confesado, y porque te quiere es por lo que te hará daño.


  Julian calló de repente porque escuchó pasos procedentes de las escaleras que se dirigían al comedor. Era ella que entró en el mismo sin mirar a su marido y saludando a Julian con gran efusión sólo para ponerlo celoso. Stefan advirtió las ojeras debajo de los ojos de su esposa, no había dormido demasiado esa noche igual que él. Se sentó en la mesa del comedor mientras Julian le apartaba la silla para que se acomodara. Era un auténtico caballero, no así su marido que había sido capaz de utilizar el peor acontecimiento de su vida para herirla.


  El mayordomo había dejado sobre la mesa un suculento desayuno del que pensaba dar cuenta puesto que había cenado escasamente la noche anterior. Café, chocolate, bollos, tostadas y riñones con jamón, bacon y no sabía que era aquella cosa viscosa que tenía una pinta asquerosa. Nunca se acostumbraría a la comida inglesa. La cocina española le daba mil vueltas, esta gente no sabía comer.


  Se sentaron los tres a la mesa y Julian llevó la conversación puesto que vio que Isabel no le iba a poner las cosas fáciles a Stefan.


  —Isabel, ¿te apetecen tostadas o bollos?


  —Pásame los bollos por favor y el chocolate.


  —Isabel, me temo que a partir de ahora comerás cosas que engorden menos. No quiero que aumentes de peso —eso le soltó su marido y se quedó tan ancho. ¿Cómo se atrevía a llamarla gorda delante de otra persona? Era un patán.


  —Me temo Stefan que comeré lo que yo quiera y si engordo es asunto mío.


  Pero ¿cómo podía ser tan obtuso aquel hombre? Hacía un momento le había pedido ayuda para hacerse perdonar por su esposa y ahora la llamaba gorda en sus narices, ¿pero qué diantres le ocurría a ese hombre? Ésa no era manera de volver a obtener los favores de su esposa ni su cariño. Este hombre tiene que aprender mucho de Isabel, no la conoce en absoluto pensaba Julian. Realmente se conocían hacía escasos dos meses y él la conocía desde hacía una vida. Iba a tener que presenciar muchas discusiones entre ellos porque ambos tenían el temperamento muy fuerte y querían imponer sus puntos de vista al otro. Pero ahí había amor con mayúsculas, podía verlo en la mirada de ambos por eso Isabel estaba tan disgustada y él deseoso de abrazarla y comérsela a besos aunque estaba consiguiendo justo lo contrario con sus comentarios ácidos.


  Isabel cogió los bollos y empezó a untar uno de ellos con mermelada justo cuando Stefan le arrebató el plato y se lo cambió por unas tostadas y el chocolate por café. Aquello se pasaba de castaño oscuro. Isabel saltaría de un momento a otro.


  —Devuélveme mi desayuno ahora mismo.


  —A partir de ahora comerás lo que yo como, comida baja en grasas, y harás más ejercicio, saldrás a cabalgar conmigo todas las mañanas y pasearemos juntos por las tardes.


  —¡Ni lo sueñes!, devuélveme mi desayuno si no quieres que te haga una escena.


  —Si no te comes lo que tienes delante te quedarás sin colación.


  —Está bien si lo que quieres es matarme de inanición lo conseguirás. —Y dicho esto se levantó de la mesa y salió del comedor indignada y hecha una furia. Stefan miró a su esposa salir de la habitación. Sabía que no se había comportado bien, que la había insultado pero pese a que la amaba con todo su corazón iba a aprender quién mandaba en aquella casa. Él era su esposo, la necesitaba con toda su alma, se moría por estrecharla entre sus brazos pero sería fuerte, ella debía respetar sus opiniones y por Dios que conseguiría que ella volviera a él sumisa y dócil como un corderito.


  Julian lo miró con reprobación. Sabía que no sería así cómo lograría atraerse a Isabel pero por lo visto Stefan tenía sus maneras y quería conseguir que Isabel dulcificara su forma de ser y aceptara y respetara que el hombre, su marido, hacía todo por su bien y que debía aceptar que él era el amo y señor en aquella casa y que ella por encima de todo le pertenecía y haría lo que él le ordenase. En cierto modo entendía su comportamiento, había sido un alto mando en la guerra contra Napoleón, debía ser difícil soltar las riendas cuando se estaba acostumbrado a dar órdenes.


  Stefan miró a Julian devolviéndole una mirada dura y acerada, que no se atreviera a criticar su forma de hacer las cosas. Ella aprendería que él era su marido y que él conseguiría aplacar ese carácter impulsivo y fuerte a base de humillarla si era necesario. Le dolía comportarse así con ella pero si no había otro modo de que entendiera las cosas esa sería la única forma en que lo haría.


  —Stefan no creo que haya sido el mejor modo de intentar hacerte perdonar.


  —Puede que no, pero ella ya ha tomado una decisión. Leo en su mirada más de lo que piensas. Ha declarado la guerra y no seré yo el que la pierda, volverá a mí, y más pronto de lo que cree.


  —No la conoces lo suficiente Stefan, es muy cabezota y muy muy orgullosa, aunque se esté muriendo por besarte, abrazarte, aunque se pase las noches llorando, aguantará, se mantendrá en sus trece. Esto puede hacer que os separéis, no seas tan duro con ella, en el fondo aunque es muy fuerte es una mujer frágil y muy sensible, no creo que se merezca que la humilles.


  —Julian no te metas en esto, es una guerra que no te incumbe.


  —Está bien, supongo que crees que sabes lo que haces.


  —Lo sé no te quepa duda, he tratado con muchas mujeres.


  —Ella no es como nadie que hayas podido conocer, seguramente es la mejor de entre todas las mujeres que hayas conocido, no hay otra igual como ella.


  —Si la quieres tanto y la respetas tanto Julian ¿por qué no te casaste con ella?


  —Porque por desgracia, pese a que la quiero muchísimo no siento pasión. No hay entre nosotros eso que tenéis vosotros dos. No lo estropees, puedes arrepentirte algún día Stefan, sólo es un consejo de amigo.


  Así terminó aquella conversación entre ambos hombres. Después los dos salieron del comedor escogiendo direcciones diferentes. Julian subió a ver a Isabel y Stefan salió a cabalgar para soltar toda la rabia que había en su interior. Quería abrazarla, hacerle el amor con suma ternura, pero por una vez había vencido su orgullo y ella volvería a él suplicándole. De eso estaba seguro. Ella era suya, ella le amaba, y mucho más de lo que ella era capaz de reconocer. Lo notaba en su mirada, en cómo se estremecía entre sus brazos cuando se amaban, en su fragilidad, en la facilidad que tenía para hacerla daño. Volvería a él y cuando eso sucediera él se humillaría ante ella para pedirle perdón.


  Julian dio dos tímidos golpes en la puerta del dormitorio de Isabel donde ella estaba mirando ensimismada por la ventana. Abrió la puerta sin que ella le diera permiso puesto que ni siquiera le había oído. La encontró así mirando hacia el jardín puesto que esa habitación daba al jardín posterior de la casa. Acababa de ver salir a Stefan cabalgando en su corcel negro como alma que lleva el diablo. ¿Cómo había podido prohibirle que comiera lo que a ella tanto le gustaba? ¿Cómo era posible que se estuviera portando como un cretino con ella? ¿No la amaba? Su corazón estaba sufriendo como nunca creyó que sería posible sufrir. Pero si esas teníamos iba a saber quién era ella. Le iba a causar tanto dolor que iba a arrepentirse de haber empezado ese conflicto.


  —Isabel ¿puedo pasar?


  —Julian, perdona, no te había oído.


  —Eso me había parecido, ¿estás bien?


  —No, no estoy bien, ¿cómo puede estar haciéndome esto?


  —Princesa él sólo quiere que admitas que todo lo que hace lo hace por tu bien, no quiere hacerte daño.


  —Pues buena manera tiene de demostrarlo.


  —He hablado con él, te quiere mucho Isabel.


  —Si me quisiera no me haría esto, y todo porque no quiere que la gente murmure sobre nosotros, ya hablan de mí en el pueblo ¿sabes?


  —Ya me lo ha contado. Si es necesario estaremos poco tiempo solos Isabel, yo opino como él, no quiero que sufra tu reputación, los rumores pueden llegar a Londres.


  —¿Y crees que me importa? Nunca me ha gustado frecuentar los salones, apenas me relaciono con la sociedad londinense, me aburre.


  —Puede que no te importe pero a él sí, y debes respetarlo, es tu marido.


  —¿Ahora me vienes con esas tú también Julian?


  —Isabel, te guste o no la mujer no pinta nada en esta sociedad. Es injusto lo sé, primero perteneciste a tu padre, ahora él es tu dueño, suena muy mal, pero debes acostumbrarte a ello. Si yo fuera tu marido haría lo mismo, te metería en cintura. Has estado muy consentida, eres demasiado inteligente y culta y aunque eso le gusta no debes olvidar que es un hombre, mayor que tú además y sólo quiere protegerte de las habladurías, no quiere que nadie te lastime.


  —Pues está consiguiendo justo lo contrario, me está lastimando él.


  —Isabel no vale la pena que os estéis haciendo esto, los dos vais a sufrir si continuáis así. Dale la razón, obedécele, si lo haces conseguirás de él todo lo que quieras.


  —No puedo Julian, no puedo. Me ha tocado el orgullo y voy a demostrarle que no va a humillarme de nuevo jamás.


  Julian se acercó a ella y la abrazó tiernamente. No quería ver cómo sufría. Porque sabía que ese hombre tenía el poder de hacerle mucho daño. Le acarició su larga melena color azabache y le levantó el mentón para mirarla a los ojos un momento. Había una decisión en su mirada que le dio miedo. Nunca la había visto tan segura de algo. Al menos estaría allí para consolarla cuando lo necesitara. Siempre que Stefan les dejara estar a solas. Como en ese momento. Isabel de repente se acercó a él y le dio un beso en los labios. No podía creer lo que acababa de hacer. Siempre había deseado hacerlo y en aquel instante deseó besarle, probar su sabor y Julian la estaba mirando anonadado como si no pudiera creer lo que acababa de suceder.


  Julian se separó de ella bruscamente, aquello no estaba bien. Ella estaba casada y él no la quería de ese modo. ¡Era su amiga por Dios!


  —No vuelvas a hacer eso nunca más Isabel, por favor.


  —Lo siento, no sé que me ha pasado.


  —Ambos sabemos lo que ha pasado, estás triste, y has recurrido al hombre que tenías más cerca, yo no voy a ser tu paño de lágrimas Isabel, puedo reconfortarte, consolarte, pero no pienso convertirme en tu amante. —Señor cómo le habían dolido esas palabras. Y justo en ese instante se abrió la puerta bruscamente. Era Stefan que había regresado de su paseo a caballo ya que necesitaba hablar con su mujer de inmediato, no podía dejar las cosas así. Se sentía un canalla. Los miró a los dos con cara de malas pulgas y ordenó a Julian que saliera del dormitorio de su esposa corriendo sino quería que se enzarzaran en una pelea.


  Cuando Julian salió se quedaron solos, frente a frente, mirándose abiertamente a la expectativa de qué iba a hacer el otro. Isabel estaba algo asustada por si podía haber escuchado las últimas palabras de Julian, y ciertamente así era, como se lo confirmó unos segundos después.


  —No voy a permitir que me pongas los cuernos en mi propia casa. Si quieres revolcarte como una furcia con él hazlo fuera de los límites de mi propiedad. ¿Le deseas no es cierto? Dímelo, ¿le deseas? —La estaba mirando con una furia que jamás vio en su mirada.


  Claro que no le deseaba. Sólo le deseaba a él, a su marido, era a Stefan a quien deseaba con toda su alma, a quién amaba con todas sus fuerzas. Pero no se lo diría. Su orgullo se lo impediría.


  —Sí, le deseo, siempre le he deseado —no esperaba que él le diera una bofetada en plena cara y que la llamara ramera. Se quedó absolutamente petrificada sobre el suelo de su dormitorio, incapaz de reaccionar. ¿Por qué le había dicho eso? Sólo para lastimarlo como él la había lastimado a ella.


  —Julian saldrá de esta casa de inmediato, no vas a volver a verlo jamás. Pero ahora, ahora vas a darme lo que has estado a punto de darle a él, quítate el maldito vestido, ¡quítatelo!


  —No pienso hacerlo, sal de mi dormitorio —fue lo único que pudo articular. Estaba verdaderamente asustada. No había visto nunca a Stefan tan enfadado. Ni siquiera la noche de la fiesta en que Lord Blackwood estuvo coqueteando con ella. Tuvo miedo. Se acercó poco a poco hacia ella hasta arrinconarla contra la pared. Ella llevaba un sencillo vestido de lana gris que estaba algo viejo pero que era muy abrigado. Él le puso los brazos sobre la cabeza y contra la pared y la sujetó con fuerza. Utilizó sus piernas para impedir que ella moviera las suyas y pudiera defenderse de aquel ataque que estaba a punto de perpetrar. Con una mano le sujetaba las suyas y con la otra le desgarró el corpiño. Sus pechos quedaron a su alcance. Su carne cremosa, pura seda, sus rosados pezones enhiestos y dispuestos para él. Ella era suya y de nadie más. Jamás otro hombre le pondría la mano encima, jamás. Por encima de su cadáver.


  Isabel intentó gritar, pero la voz no le salía de la garganta. Tampoco quería que el servicio se enterara de que su marido iba a violarla. De aquel modo. Contra la pared. Como en el sueño. No podía apartar su mirada de la de él, aquellos ojos verdes color esmeralda la miraban con un deseo sin igual, pero había rabia en ellos, dolor y tal vez miedo también, miedo de perderla.


  Con una mano cogió uno de sus pechos y lo sopesó con poca delicadeza para después llevárselo a la boca y succionar su pezón. Ella sintió una sacudida en su sexo que la hizo temblar. Pese a que la tomaría contra su voluntad la haría estremecerse y correrse de puro gozo. Después tomó el otro pecho y repitió la operación y se estremeció violentamente. La besó en la boca, saqueándola hasta saciarse, tomando su lengua, su sabor, su esencia. Y ella pese a lo dolida que se sentía le devolvió el beso. No podía evitarlo, se derretía con su contacto. Le arrancó el resto del vestido e igual camino siguieron su camisola y sus enaguas así como sus calzones. Se quedó apenas cubierta con las medias y los escarpines. Él se los quitó y también las medias que desaparecieron entre los dientes de su marido. Se quitó la camisa y se bajó el pantalón y sin quitárselo y con las botas puestas asaltó su femineidad sin ningún tipo de preliminar. La tomó contra la pared, le levantó una pierna y la abrazó para sostenerla mejor. Después introdujo su miembro en su interior con una embestida profunda y así continuó envite tras envite, hasta llegar a lo más hondo de su ser. Ella sabría a quién pertenecía, de quién era. Sólo suya. Sólo él podría de ahora en adelante tomarla, aunque no le deseara, aunque deseara a otro, era su esposo y debía obedecer y acatar sus órdenes. La miró a los ojos, había una profunda tristeza en su mirada pero al mismo tiempo su cuerpo se estremecía de deseo, de placer a cada embestida de su sexo. Y ella se movía dócil contra él, estrechándole más y más, sintiendo fuego puro, lava candente que lo recorría a cada movimiento de sus caderas.


  La besó de nuevo en la boca, le mordió los labios con dulzura, introdujo su lengua que fue al encuentro de la de ella deseoso de saborearla, de deleitarse con su inocencia, con su candidez. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba sucediendo lo que ella le había vaticinado en aquel sueño cuando comenzó a moverse más despacio, más lentamente, cuando empezó a decirle cosas bonitas al oído, para calmarla, para que confiara en él.


  —Te amo mi amor, lo eres todo para mí ¿no te das cuenta? No puedo soportar que otro te toque, te necesito tanto —y ella no podía creer que después de lo que le había dicho hacía sólo unos instantes él pudiera estar diciéndole esas cosas. Que fuera dulce con ella, delicado.


  —Dime que me amas cariño mío, dime que nunca ha habido otro, dime que sólo me deseas a mí, por favor. —Stefan le decía esas cosas al oído, podía sentir el calor de su aliento rozando el lóbulo de su oreja cuando se lo decía, mientras le iba mordiendo poco a poco.


  —Dímelo mi amor, perdóname, perdóname todas las cosas horribles que te he dicho, perdóname. —Y fue entonces cuando los dos sintieron el éxtasis llegar como una ola gigantesca que quería tragárselos a los dos. Se convulsionaron el uno contra el otro, escucharon sus mutuos gemidos de placer, abrazándose más fuerte y se derramaron juntos temblando sin poder evitar mirarse en los ojos del otro y viendo en ellos todo el amor que había en sus corazones. Stefan continuó abrazándola para sostenerla y le acarició el cabello mientras le decía cuánto la amaba. Isabel se estremecía violentamente a cada espasmo de su clímax y él podía sentir cada uno de sus estremecimientos como si fueran propios. La besó de nuevo con suavidad en los labios y le acarició la mejilla con suma ternura. Cuando los estremecimientos cesaron ella se quedó floja entre sus brazos y él la llevó a la cama donde la dejó tapándola con las sábanas. Después se subió los pantalones y se los abrochó. Ella no había contestado a sus palabras amorosas diciéndole que le amaba pero él sabía que así era. Estaba seguro.


  No importaba aquel amor de juventud, Julian no era más que eso, un capricho, él la había enseñado a amar, con él era con quien disfrutaba en la cama, con quien temblaba de gozo. Él la había introducido en las artes amatorias y sólo él gozaría de su cuerpo y de su compañía. La amaba como no imaginaba que sería capaz de amar en tan sólo dos meses. Y sabía que ella le correspondía, lo veía en sus dulces ojos negros. Aunque fuera tan orgullosa como para no decírselo él veía en su mirada todo el amor del mundo. Y era sólo para él.


  Stefan se acercó a la cama y observó como su mujer estaba llorando. Lágrimas como perlas caían por sus mejillas. Se sentó sobre la cama y le acarició la larga melena negra que le caía deshilachada sobre los hombros. Él le había deshecho la trenza de un tirón.


  Le enjugó las lágrimas con los dedos y fue al encuentro de sus labios de nuevo. La besó con ternura y delicadeza, le pasó los nudillos por las mejillas y la abrazó. Ella se dejó hacer.


  —Te amo cariño mío, no me tengas en cuenta las cosas terribles que te he dicho antes, por favor, eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. No sabes cuánto sufrí en la guerra, lo monstruoso que fue aquello, y tú eres ahora mi vida entera, lo que más me importa en el mundo, no quiero que te hagan daño, ¿me oyes?


  —Sí, yo también te amo Stefan, pero no vuelvas a hacerme daño. Duele demasiado, no puedo soportar que no nos hablemos, no puedo.


  —Mi vida perdóname, pero entiende mis razones, te protegeré de quien sea, y con mi vida si fuera necesario. Ya no sé quién soy sin ti.


  —Oh Stefan tú también lo eres todo para mí —se abrazaron con fuerza y en ese justo momento llamaron a la puerta del dormitorio.


  —¿Puedo pasar? Soy Kathy. —Ya habían llegado y no habían estado en la puerta para recibirlos. Qué descortesía.


  —Espera un momento hermana. —Isabel se envolvió mejor con las sábanas y Stefan volvió a ponerse la camisa.


  —Entra por favor —su hermana hizo una aparición estelar con un vestido rosa que le quedaba precioso y que se ajustaba a sus diminutas caderas como si fuera un guante. Llevaba el cabello rubio en lo alto de la cabeza sujeto en un moño muy bonito. Estaba más hermosa si cabe que la última vez que se vieron.


  —Kathy cariño, ¡qué guapa estás!


  —¿No vas a darme un abrazo bribón?


  —Por supuesto —y unió la palabra al gesto.


  —Isabel cariño ¿estás enferma?, ¿qué haces en la cama a estas horas? —Eran ya las diez de la mañana e Isabel era siempre muy madrugadora.


  —No Kathy, está bien, solamente que has llegado en un momento algo inoportuno —contestó Stefan.


  —Ah, he interrumpido algo, perdón. Me marcharé si queréis continuar con lo que fuere estabais haciendo —y les guiñó un ojo a los dos.


  —Kathy, ¿y mi padre y las chicas?


  —Abajo tomando un refrigerio. Estaban hambrientos, por cierto tenemos que haceros un anuncio.


  —¿De qué se trata Katherine?


  —Estoy encinta, de dos meses.


  —¿Qué? ¿A tu edad? —le interrogó su hermano.


  —Oye que sólo tengo treinta y cinco, que no soy una vieja.


  —Cuánto me alegro Kathy, mi padre estará loco de contento.


  —Lo está, no hace más que rezar para que sea un niño.


  —Lo imagino, debe estar harto de estar en una casa donde sólo hay mujeres.


  —Deja que te abrace. —Se incorporó un poco del lecho y la sábana le resbaló mostrando sus pechos cremosos y llenos.


  —Oh —casi gritó Isabel.


  —No tienes nada que no haya visto ya —le dijo Kathy.


  —Siempre he sido un poco vergonzosa.


  —Lo sé.


  —Aunque conmigo no —dijo Stefan guiñándole un ojo a su esposa.


  —Serás… —Y le tiró un almohadón que le impactó en mitad del pecho.


  —Bueno niños os dejo solos un ratito, nos vemos más tarde en el comedor.


  —Sí hermana, más tarde —le dijo Stefan sonriendo de oreja a oreja guiñándole un ojo.


  Cuando Kathy desapareció tras la puerta Stefan se desembarazó de su ropa y se introdujo en el lecho junto a su esposa. Comenzó a besarla muy dulcemente, a acariciar la piel de su sien derecha con los nudillos, mirándola a los ojos con tal fijeza como si se quisiera perder en ellos. Isabel a su vez lo miraba extasiada, pendiente de lo que haría a continuación, sonriéndole para alentarle a seguir con sus caricias.


  Aquella mañana no los vieron hasta casi el mediodía. Se habían comportado como unos maleducados pero menos mal que estaba Kathy para disculparlos. Se habían amado hasta la extenuación, hasta quedar tan exhaustos que ya no podían hacer otra cosa que abrazarse y sonreír de felicidad.


  Cuando acudieron al comedor para comer y reunirse con el resto de la familia la imagen que vieron les alertó. Estaban todos incluido Julian y los padres de Stefan preguntándole a Jamie que quién era. El niño les contestó que el hijo de Stefan e Isabel. Y todos se quedaron asombrados con la contestación del niño. Excepto Julian que ya se disponía a explicar aquel embrollo justo cuando Stefan le detuvo con la mirada para advertirle que ya se explicaría él.


  —Hola a todos —dijeron ambos. Abrazaron a toda la familia y les preguntaron si habían tenido buen viaje. Contestaron todos que sí y Desireé que era la hermana pequeña de Isabel, quien todavía era considerada una niña por el resto del círculo familiar salvó la situación sin necesidad de que el niño fuera lastimado con una conversación que no debía oír.


  —Jamie has dicho que te llamas ¿verdad?


  —Sí.


  —Yo soy Desireé la hermana pequeña de Isabel. Me encanta subir a los árboles, ¿tú también subes a los árboles?


  —Claro, no sabía que una chica podía subir a un árbol con esos vestidos.


  —Pues claro que puedo y te lo demostraré, ven conmigo —y agarró a Jamie de la muñeca y lo sacó de la estancia en dirección al jardín posterior de la casa girándose antes hacia Isabel y guiñándole un ojo. Isabel y Stefan se percataron del gesto y se miraron a los ojos mientras se sonreían por lo lista que había sido Desireé. Aquella niña ya no era tan niña como pensaban. Aunque llevara trenzas y tuviera la expresión en sus lindos ojos azules más ingenua del mundo, ya había crecido lo suficiente como para entender ciertas cosas. Además leía tanto como Isabel y de seguro que las lecturas la habían espabilado bastante. Aunque no se parecía en nada a su hermana Martha, que también era muy guapa pero de corazón más superficial. Era muy linda pero no tanto como Martha que aunque sólo tenía quince años aparentaba ya casi los dieciocho. Y como persona adulta que se consideraba se quedó a escuchar la explicación de Stefan con tanta curiosidad como el resto de la familia.


  El padre de Stefan, Lord Stranton, miraba con ojos inquisitivos a su hijo. Y su madre hacía dos tantos de lo mismo tan sorprendida como el resto de personas que se encontraban en aquel comedor.


  —Bien, Jamie es mi hijo. Un hijo ilegítimo que tuve con una campesina que trabajaba en mis tierras. Isabel y yo decidimos que puesto que es mi hijo debe tener una buena educación y vivir junto a nosotros. Desde ahora es un miembro más de la familia, tratadlo como si fuera un hijo legítimo porque así es como lo sentimos. Le queremos mucho y no queremos que se sienta fuera de lugar. Es un niño maravilloso.


  —Lo es. Margaret, Edward, espero que sean cariñosos con él como si fuera su nieto legítimo, yo lo considero como mi propio hijo, le quiero tanto como si hubiera nacido de mis entrañas —esto dejó a toda la familia maravillada. Que Isabel aceptara hasta ese punto al hijo bastardo de Stefan daba fe de la clase de mujer que era, una mujer todo corazón y bondad. Stefan en ese instante apretó la mano de su esposa en señal de agradecimiento y la miró con dulzura.


  El silencio se apoderó de la estancia hasta que Kathy tomó la palabra.


  —Así será hermano, es mi sobrino y como tal le trataré y le daré mi cariño.


  —Gracias Katherine, te lo agradezco de corazón, mamá, papá. —Stefan esperaba su veredicto.


  —Hijo —habló su padre—. Si tú aceptas a tu hijo como tal y le quieres lo mismo haremos nosotros. Ninguna culpa tiene el niño de haber nacido fuera del matrimonio. Creo que te honra mucho el haberlo acogido en tu casa. Y a ti Isabel te doy las gracias por haber aceptado a nuestro nieto con tanto cariño tanto en tu casa como en tu corazón.


  —Gracias padre, madre.


  La mirada de Stefan se cruzó con la de Jaime que lo miraba serio contemplando la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


  —Jaime, también es tu nieto ahora.


  —Y como tal lo trataré descuida. La decisión que habéis tomado os honra a ambos, y una vez más he de decir que mi hija me asombra con su bondad de corazón, has salido a tu madre cariño, ella era todo bondad.


  —Gracias papá.


  —Y ahora si os parece sentémonos a comer.


  —Claro —y así lo hicieron olvidándose que los dos pequeños de la familia estaban en el jardín subidos a un árbol jugando juntos. Cuando se percataron de su ausencia una hora después Isabel mandó a Maxwell, el mayordomo, que les ordenara entrar y que les sirviera la comida en la cocina.


  Después de comer se reunieron todos en el salón principal. Ya les habían asignado las habitaciones y Martha estaba emocionada con la habitación que le habían destinado. Un cuarto para ella sola, puesto que en casa compartía dormitorio con Desireé. Se quedó toda la tarde disfrutando de aquella cama con dosel tan magnífica, de las paredes color crema, de la cómoda de caoba con aquellos intrincados dibujos, estaba que no se creía poder tener el lujo de una habitación para ella sola durante toda su estancia allí.


  Pasó la tarde leyendo y escribiendo en su diario mientras veía desde la ventana como su hermana se subía a los árboles y correteaba por el jardín con Jamie.


  En el salón tuvieron un momento de inquietud cuando Julian anunció que se marchaba, que le había surgido un asunto urgente que debía atender en Londres y que era necesaria su presencia allí. Isabel lo miró sabiendo que era sólo una excusa, que no quería provocar más malestar entre ella y Stefan, y que se sentía incómodo después del beso compartido.


  —Julian no tienes que irte, no hace falta que te excuses. Ésta es tu casa todo el tiempo que quieras.


  —No Isabel, debo irme.


  —¿Y qué pasa con la señorita Slington? ¿Vas a irte sin saber lo que podría suceder entre vosotros?


  Hubo un cruce intenso de miradas entre Julian, Isabel y Stefan. Ella miró a su marido pidiendo su aprobación. Pareció dudarlo un momento pero al cabo de un instante fue Stefan quien lo alentó a quedarse.


  —Julian quédate, ya sabes las condiciones, pero te pido por favor que te quedes. La señorita Slington se quedaría muy decepcionada con tu partida.


  —Estáis empeñados en emparejarme con esa mujer ¿verdad?


  —Puedes jurarlo, y sabes que es ideal para ti.


  —Está bien, me quedaré. —Solucionado el problema que creó cierto intercambio de miradas interrogantes entre los presentes continuaron las conversaciones como si nada hubiese ocurrido.


  —Hija, tu prima Candance me dijo que vendrán en unos días.


  —Sí papá, vendrán a pasar una semana. Hace mucho que no la veo.


  —Por cierto hijo creo que tendrás noticias pronto de Gabriel, por lo visto hay algunos problemas con tus negocios.


  —Padre ¿se ha puesto en contacto contigo?


  —Sí, parece que ya está todo solucionado pero quiere hablarte de ello en persona. Toma traigo esta nota para ti. —Se la entregó y Stefan la desdobló y la leyó en un santiamén.


  Querido Stefan:


  Ha habido algunos problemas con la distribución de la mercancía. Me pasaré unos días por tu casa, como siempre me invito sin que tú lo hagas. Quiero conocer a tu esposa, me tiene intrigado quien ha sido la mujer que te ha llevado al altar.


  Bribón espero que me obsequies con tu compañía y la de los tuyos. Sabes que eres un gran amigo. Y hace mucho que no nos vemos. Tienes descuidados tus negocios. Menos mal que yo los llevo por ti. ¿Qué harías sin mí?


  Un abrazo, Gabriel Hacía meses que no se veían era verdad. Y él era uno de sus mejores amigos. Habían luchado juntos en España contra Napoleón. Él era su comandante en jefe y Gabriel un simple soldado raso. Era más joven, tenía sólo treinta años. Pero habían forjado una amistad muy fuerte. Gabriel le había salvado la vida. Cuando cayó herido fue él quién lo llevó al hospital de campaña. Quien lo arrastró varios kilómetros hasta allí como pudo, sacando fuerzas de flaqueza. Era un chiquillo cuando lo conoció de tan sólo veinte años. Se había criado en un orfanato y no había conocido a sus padres. Era un hombre hecho a sí mismo. Se había hecho un hombre a su lado. Le llevaba el negocio de exportación de licores como si fuera un experto comerciante, tenía dotes para ello y era un auténtico mujeriego. Todo había que decirlo. Pero estaba seguro que el día en que se enamorase sería fiel a la mujer que convirtiese en su esposa. Era leal, muy leal y sabía que estaba deseando sentar la cabeza. Habían tenido esa conversación muchas veces en los últimos dos años. Quería conocer una mujer con la que formar una familia y tener hijos y con la que crear un hogar, porque aunque tenía casa propia no sentía que era su hogar, le faltaba algo. Le faltaba lo mismo que había echado en falta Stefan antes de casarse con Isabel, una mujer a la que regresar, una mujer que lo completara. Podía entender que deseara tanto tener una familia propia cuando él no sabía lo que era eso, tener unos padres como había tenido Stefan y una familia que lo amara debía ser su mayor anhelo. Ojalá la encontrara pronto porque era uno de los mejores hombres que conocía y un canalla muy apuesto. Las mujeres se lo rifaban.


  Capítulo 14
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  —Papá ¿hace cuánto está esta nota en tu poder?


  —Ya al menos una semana, no te extrañe que se presente de un momento a otro.


  —¿Cómo sabias que pretende venir?


  —¿No lo hace siempre que manda una carta? Es un descarado, invitarse solo… —Su padre sonreía pues conocía bien a Gabriel y lo admiraba y apreciaba como si fuera un sobrino. Era un hombre muy especial y había salvado a su hijo de una muerte segura. Y por eso le estaría eternamente agradecido.


  —Como me conocen ustedes —dijo de repente una voz grave que se ocultaba tras la puerta del saloncito. Sólo alcanzaban a ver una levita verde jade y unos pantalones del mismo color, además de unas botas Hesse que pertenecían al dueño de aquella voz grave y cálida a la vez.


  —¿No me echaban de menos? —preguntó el dueño de la voz entrando en la habitación asombrando a todos con su extraordinaria estatura, medía casi dos metros.


  —Gabriel, bribón, acabo de leer tu nota y ya estás aquí.


  —Los negocios no pueden esperar querido amigo, y tampoco la necesidad de verme rodeado de gente a la que quiero y de preciosas mujeres.


  —Siempre tan zalamero.


  —Pasa anda, te presentaré —dijo Stefan dándole un fuerte abrazo a su amigo. A Gabriel lo conocían todos excepto Jaime, Isabel y Julian.


  —Me encanta verles de nuevo Lord, Lady Stranton —los saludó haciéndole un besamanos a ella y estrechándole la mano a él.


  —Kathy que guapísima estás, cada vez que te veo te encuentro más bella.


  —Hacía mucho que no nos veíamos, dos años creo.


  —Es cierto y tengo que decir que tu marido no sabe la suerte que tiene, por cierto ¿quién es él? —Jaime adelantó un paso para ponerse a su altura y se presentó él mismo.


  —Yo soy su marido, Jaime Giménez.


  —Español nada menos, encantado señor —le dijo en perfecto español.


  —Debo suponer que también fue usted a la guerra.


  —Supone bien, Stefan era mi superior.


  —Y tú el hombre que me salvó la vida —le recordó Stefan para asombro de los presentes.


  —No seas bobo fue un inmenso placer, si no fuera por ti ¿dónde estaría yo?


  —Tú te lo has ganado todo a pulso, eres un gran comerciante, ¿me vas a contar que ha pasado con la mercancía?


  —Creo que será mejor que dejemos los negocios para después, hay damas presentes y eso me recuerda que todavía no me has presentado a tu esposa.


  —Tienes razón qué descortés soy. Isabel acércate, Gabriel mi mujer Isabel Giménez, ahora ya Stranton.


  —¿Te has casado con la hija del esposo de tu hermana?


  —¿Algún inconveniente?


  —No, sólo que me parece extraordinario, una mujer española, debes estar contento truhán.


  —Cierra tu enorme bocaza si no quieres que te dé un puñetazo —porque ya sabía a lo que se refería Gabriel. A la fama que tenían las españolas como mujeres ardientes y apasionadas.


  —Encantada Gabriel, ¿puedo tutearle?


  —Será un honor.


  —Entonces llámeme Isabel, a secas.


  —Lo haré —le besó la mano y la miró con fijeza a los ojos. Él era rubio de inmensos ojos azules pero el color de su piel era muy moreno, estaba muy bronceado. Tenía unos labios carnosos y sensuales que invitaban a los mayores placeres. Por Dios, pero ¿qué estaba pensando? Se recriminó a sí misma Isabel. Era corpulento, estaba muy en forma como se podía ver al mirar cómo le quedaba de ajustada la levita y los pantalones. Qué pedazo de hombre pensó Isabel para sí misma.


  —Como no dejes de mirar así a mi esposa te echaré de mi casa a patadas Gabriel.


  —Sólo admiraba su belleza, morena, con unos ojos preciosos y unas caderas voluptuosas que invitan a…


  —Como vuelva a oírte algún comentario sobre los atributos de mi mujer o de cualquier dama presente te largas esta misma noche.


  —No me acostumbraré nunca a los buenos modales, piensa que crecí en un orfanato, no tuve una buena educación como tú —le dijo sonriéndole de oreja a oreja. Y fue ese instante el que escogió Martha para reunirse con los mayores. Llevaba parte de la tarde recluida en su dormitorio y quería un poco de acción.


  Todos se giraron al oír el pomo de la puerta girarse de nuevo. Martha con sus trenzas rubias, sus ojos azules y su vestido turquesa de muselina y su contoneo de caderas entró cual marquesa a la estancia. Se quedó muy sorprendida al ver a Gabriel al que no veía desde que ella tenía diez años. Cómo había cambiado, estaba más hombre, más apuesto y seguía teniendo esa sonrisa de canalla que le quedaba tan bien.


  Él a su vez se quedó extasiado mirando a Martha. No podía creer que aquella pequeñaja de diez años que recordaba se hubiera convertido ya en una mujer de caderas insinuantes y pechos voluptuosos, se quedó sin respiración al verla. No podía apartar su mirada de toda ella. La observó con sumo descaro hasta que Jaime tuvo que intervenir.


  —Le rogaría que no mire a mi hija así.


  —Disculpe Jaime, ¿puedo llamarle así?


  —Por favor.


  —Pero es que recordaba a una niña de diez años así de bajita y menudo cambio.


  Martha se quedó muy emocionada al ver la impresión que le había causado a Gabriel pues desde que le conociera sólo había habido un hombre para ella y era él, con su fama de tunante y mujeriego, no le importaba pues sabía que estaba muy lejos de su alcance. Pero después de ver su reacción se sintió crecida y supo que ese hombre algún día sería suyo le costase lo que costase.


  —¿No vas a darme un beso Martha? —le interrogó Gabriel al ver que ella lo miraba altiva.


  —Las damas no besan a los caballeros, ya no soy una niña —y le ofreció el dorso de la mano para que él se la besara. Cosa que hizo muy complacido reteniendo su pequeña mano entre las suyas de gigante.


  —Martha estás preciosa, ¿cuántos años tienes ahora?


  —Quince —contestó ella haciendo un mohín.


  —Veo que eres toda una señorita ya.


  —Sí y pronto seré presentada en sociedad.


  —Hija no hasta el año que viene —le reprendió su madre.


  —Un poco pronto para ello ¿no? —preguntó Gabriel.


  —Ya es toda una mujer Gabriel, si esperamos dos años más se volverá loca, está deseando jugar a ser una jovencita con multitud de admiradores a sus pies, de hecho ya tiene algún moscón que otro que le va detrás y fíjate lo joven que es.


  —Puedo ver lo que los hombres ven en ella y espero con sinceridad Kathy que esperes un poco antes de casarla.


  —No tenemos prisa por casarla Gabriel —intervino Jaime—. Es muy joven todavía pero está deseando ir a fiestas y bailar.


  —Sí las diversiones propias de su edad.


  —¿Queréis dejar de hablar como si yo no estuviera presente? —dijo la aludida completamente molesta.


  —Bueno debo decirte Jaime y a ti Kathy que cuando llegue el momento espero que como amigo de la familia se me tenga en cuenta como posible candidato para ser su esposo.


  Aquella frase cayó como un jarro de agua fría sobre todos los presentes. Ni siquiera Stefan podía imaginar que su amigo el vividor se fijara en su sobrina. ¡Era una niña por Dios! Y él le llevaba quince años. Bueno también él le llevaba a su mujer trece años, no podía echarle la culpa. Su sobrina se había convertido en una mujercita encantadora y en unos años lo sería todavía más si cabe. Gabriel sabía lo que se hacía. Él quería una mujer sin mácula, virgen, deseaba ser el único”. Qué hipócritas somos los hombres. Nos divertimos durante años y luego queremos una mujer decente como esposa”. Qué razón tenía Isabel.


  Martha se quedó anonadada, incapaz de respirar ni emitir sonido alguno hasta que por gracia de Dios fue capaz de decir:


  —Eso será con mi consentimiento Gabriel, no me casaré con quien mis padres me ordenen como hizo Isabel, yo pienso elegir a mi marido.


  —Te aseguro cielo que en ese caso, me elegirás a mí, no encontrarás otro hombre como yo. Te haré feliz cariño, más de lo que nunca hayas podido soñar.


  —Basta, esta conversación se ha terminado —intervino Jaime ya nervioso.


  —Disculpe mi atrevimiento Jaime, pero es que su hija es el más dulce bocado que he visto en mi vida.


  —Gabriel cállate por lo que más quieras —le interpeló Stefan—. Ya te has pasado de la raya.


  —Lamento ser tan directo e indiscreto en ocasiones, criarse en la calle es lo que tiene.


  —Gabriel ¿quiere tomar un poco de ponche, café o té?


  —Sí por favor Isabel, muchas gracias. —Isabel lo miró mientras se tomaba el ponche y observó que aquel hombre estaba decidido a casarse con su hermana. ¿Cómo lo haría? No lo sabía, tendría que esperar al menos tres años y dudaba que su padre diera el consentimiento para aquella boda, no era la clase de yerno que quería para su hija. El pensaba en un caballero de noble cuna, no en un comerciante huérfano, sin credenciales y sólo con el apoyo de Stefan. Aunque dudaba incluso que a Stefan le hiciera gracia que se casase con su sobrina por muy amigos que fueran. Pero al mirar a su hermana se dio cuenta que ella sí que deseaba a ese hombre para ella por mucho que hubiera intentado desalentarlo, ella lo quería para sí, lo veía en sus ojos. La conocía bien y aquella jovencita estaba ya hecha una mujer y sabía lo que quería. La decisión que vio en sus ojos la turbó sobremanera al percatarse del problema que se les vendría encima en unos pocos años. Martha tú si que sabes. La envidiaría si conseguía el premio y apoyaría a su hermana y a Gabriel para esa boda, estaban hechos para estar juntos, podía verlo aunque nadie más allí presente lo viera. La criatura superficial que tenían delante de los ojos sería metida en cintura y bien pronto en cuanto fuese su esposa. Y ambos gozarían de una vida dichosa y llena de placeres.


  —Gabriel, cuénteme más de sus hazañas bélicas, Stefan habla poco sobre el tema.


  —Pues poco hay que contar Isabel, sólo que aquello fue una carnicería, murieron muchos hombres y muchos quedaron lisiados de por vida. Tu marido sólo se llevó una leve cojera, pero otros quedaron paralíticos de por vida.


  —Y tú, maldito, saliste ileso.


  —No tanto Stefan, no tanto. Tengo mis pesadillas cruel legado de esa maldita guerra y mis cicatrices para recordarla. Y me faltan unos cuantos dedos.


  No se habían percatado que no se había deshecho de los guantes ni siquiera al tomarse el ponche. De repente lo hizo y todos se quedaron lívidos al ver su mano izquierda desposeída de tres dedos, especialmente Martha que tragó saliva abundantemente y se quedó consternada.


  Gabriel miró en ese instante a Martha para ver su reacción y vio la compasión escrita en sus ojos. No quería eso de ella. Cuando creciera un poco conseguiría que le amase aún sin los tres dedos. Ella estaba hecha de una pasta especial lo intuía.


  De repente Martha se levantó y se acercó a Gabriel. Le pidió que le enseñara la mano.


  —Hija, no hagas eso, lo estás incomodando —le reconvino Kathy.


  —No Kathy, no hay problema, toma —y posó su mano sobre la de ella. Ella le acarició con suavidad los dos únicos dedos el índice y el pulgar y pasó las yemas de los suyos por los pequeños muñones que quedaban. En ese preciso momento Gabriel sintió que algo se rompía en su interior, que su corazón había quedado prendado de esa chiquilla para siempre y que no cejaría en el empeño hasta que aquella dulzura de ojos turquesa fuera suya.


  Y en ese instante Martha tomó una decisión. Sabía que las mujeres no podían estudiar en las universidades pero su hermana había recibido una educación sublime gracias al tutor de Julian. Ella quería estudiar medicina, quería ser enfermera, quería aliviar el sufrimiento de otros. ¿Cómo lo haría? No tenía ni idea. Pero lo conseguiría.


  —Papá.


  —Dime hija.


  —Quiero estudiar medicina, consígueme un tutor, alguien que pueda enseñarme anatomía y esas cosas, voy a ser enfermera.


  —¿Qué? —dijeron todos a coro. Estaban sumamente sorprendidos por la salida de Martha.


  —Hija, eso no puede ser, tú has sido criada para otra cosa y lo sabes.


  —A Isabel le permitiste estudiar todo lo que quisiera, yo también quiero, Isabel apóyame en esto.


  —¿Seguro que no es algo de lo que te arrepentirás después Martha? ¿No querrás dejarlo como hiciste con tus clases de ballet?


  —No, esto es distinto. Hay mucha gente que sufre y a la que se puede ayudar.


  —Puedes organizar actos de beneficencia, asistir a eventos de caridad.


  —Yo no quiero eso, yo quiero aliviar el sufrimiento ajeno.


  —¿Acaso crees que cuando te cases tu futuro marido te dejará continuar con eso? —le espetó su madre.


  —Pues si no lo hace que se vaya al cuerno, porque estoy decidida y lo haré, recurriré a quien sea. Julian tu antiguo tutor ¿está disponible?


  —Es ya muy mayor Martha, pero conozco a alguien que podría servir.


  —¿De quién se trata? —interrogó Isabel.


  —De Miles, Miles Jefferson.


  —¿El Miles con el que jugábamos de niños?


  —El mismo, es ahora un respetado médico con consulta propia, y creo que estaba buscando una ayudante, una enfermera.


  —¿Y crees que podría obtener ese empleo?


  —Me debe un favor, hablaré con él, eso sí, no trabaja en un buen barrio.


  —¿Dónde trabaja Julian? —preguntó Martha impaciente.


  —En Whitechapel y la zona de Spitfields.


  —Las peores zonas de Londres. Me niego a que te mezcles con esa gentuza hija, no lo consentiré —dijo Jaime.


  —Quiero aprender, quiero ser independiente, no voy a consentir que me mantenga un hombre como a vosotras.


  —Martha te ruego que te calles, lo hablaremos más tarde —le dijo secamente su padre.


  —No, porque intentarás convencerme de que no puedo trabajar, de que eso no es para las mujeres de mi clase, y yo quiero ayudar a la gente que lo necesita.


  —He dicho que no Martha, tú eres una señorita y no te mezclarás con esa gente.


  —Jaime disculpe que le interrumpa. Yo mismo soy de esa clase a la que usted alude, me crié en Spitfieds, en un orfanato. Soporté abusos que usted no puede ni imaginar, y dudo mucho que esa clase de gente que usted llama gentuza haya elegido ese tipo de vida. La pobreza, la necesidad, no saber si vas a poder comer al día siguiente no creo que sean plato de gusto para nadie, y creo que si su hija desea ayudar al prójimo usted debería estar orgulloso de ella, de haber criado a una muchacha con tan buen corazón.


  Se hizo el silencio en el pequeño saloncito puesto que Gabriel y Jaime se miraron de tal modo que parecía que pronto iban a llover puñetazos a diestro y siniestro. Si Jaime no hubiera sido un caballero probablemente le hubiera asestado uno pero como lo era solamente le dijo esto:


  —Le rogaría Gabriel que en el futuro se abstuviera de hacer comentarios sobre mi familia, y tenga en cuenta que jamás dejaría que ninguna de mis hijas tuviera nada que ver con usted, y eso incluye el matrimonio. Si me disculpan tengo que escribir unas cartas —y así salió del salón, echando chispas por los ojos, como nunca lo había visto Isabel, y deseoso de romperle la crisma a Gabriel.


  Se hizo un silencio sepulcral tras la salida de Jaime y nadie era capaz de romper el hielo y comenzar a hablar. Kathy salió en busca de su marido puesto que se había quedado muy preocupada y Martha sintió en ese instante haber provocado un enfrentamiento entre el hombre del que estaba enamorada y su padre al que quería con absoluta devoción.


  Fue Isabel quien supo devolver el color a la cara a todos los presentes.


  —Martha, te apoyaré en esto, pero si comienzas el trabajo suponiendo que a Miles le intereses pues eres un poco demasiado joven e impresionable, debes prometerme que luego no te echarás atrás. Con todas las consecuencias, las buenas y las malas, esto puede provocar un cisma familiar. Padre es muy orgulloso, pero también es un hombre generoso y bueno, y si le demuestras que estás haciendo un gran trabajo llegará a sentirse orgullosa de ti, estoy segura.


  —Gracias Isabel, te debo una —y se acercó a su hermana para fundirse en un abrazo con ella.


  —Lamento haber provocado un incidente familiar. Me iré de inmediato Stefan, a veces me pierden las formas, lo siento, me sentí insultado.


  —No debes disculparte Gabriel, tenías toda la razón en lo que dijiste, apoyo cada palabra. Quien no ha vivido codo con codo con la miseria no sabe lo que es y en la guerra yo tuve la oportunidad de convivir con ella, y tuve a mi mando a hombres que venían de la más absoluta pobreza que se comportaron como auténticos hombres en la batalla, como auténticos héroes. Jaime es embajador, sólo conoce la parte más bonita del trabajo de un gobierno, no conoce la cara oscura de la vida.


  —Stefan, tú no sabes nada de mi padre —le increpó Isabel—. No te atrevas a hacer juicios de valor precipitados, puede que no haya estado acertado en sus palabras, pero sólo pretende proteger a su hija, nada más.


  —¿Quieres decirme que tu padre no ha tenido una vida regalada?


  —Puede que no se criara en un mal barrio, pero perdió a sus padres con cinco años de edad. Fue criado por el servicio de su casa, nunca supo lo que era el amor de una familia hasta que creó la suya propia. Y perdió a mi madre, el gran amor de su vida. Todo por intentar darle un varón. Se ha sentido culpable siempre por eso, y aunque a Kathy la quiere con locura, mi madre fue la mujer que le hizo sentir por vez primera que estaba en casa, que tenía un hogar, una mujer que lo amaba con absoluta devoción. Casi se volvió loco cuando la perdió. Y cambiar de aires, venir a vivir aquí y conocer a Kathy le curó las heridas. Sabe lo que es el sufrimiento, puede que no en ese sentido, pero él ha llevado la carga y sigue llevándola de creer que fue el culpable de la muerte de la mujer que más amaba. No te atrevas a juzgarle jamás. Sólo pretende proteger a Martha. Realmente no cree que esa gente sea gentuza, sólo quiere lo mejor para su hija.


  Isabel miró a su marido como retándole a que se atreviera a decir algo más pero Stefan fue prudente y se quedó verdaderamente impresionado por el descubrimiento del que les había hecho partícipe a todos sobre Jaime, y no dijo ni una palabra más.


  —No lo sabía Isabel, perdona, no era mi intención.


  —No pasa nada cariño, pero todos tenemos un pasado, hasta las personas que parecen venir de entornos felices han sufrido alguna vez. —En ese instante intercambió una mirada con su marido y él supo que se refería al día en que ella fue asaltada por aquel bastardo. Se acercó a su esposa y la abrazó delante de todos los presentes.


  —Me pongo en su lugar Isabel, yo te protegería hasta la muerte, tanto te amo.


  Se miraron a los ojos y se besaron con calidez sin que les importara tener compañía.


  —Bueno, bueno, no ha pasado nada ¿verdad que no? —dijo Margaret invitándolos a sentarse de nuevo. Lo hicieron y Gabriel miró en ese momento a Martha y supo que se había ganado un enemigo en su padre. Si deseaba casarse con ella él le pondría mil impedimentos. Pero aquel hombre no sabía que nada impediría que esa mujer fuera suya en el futuro. Había conseguido salir de la miseria. También conseguiría el amor de esa chiquilla cuando ella tuviera la edad suficiente para casarse. Y la convertiría en su esposa mal que le pesara a su padre.


  Pasó la tarde y después de que se recuperara el buen humor perdido en aquella estancia llegó la noche y todos se reunieron en el comedor para cenar. Jaime y Kathy no bajaron y eso entristeció a Isabel, pero eso no impidió que disfrutara de la compañía y de los chistes y anécdotas que contaban Gabriel y Stefan sobre el tiempo que habían pasado juntos y sobre sus negocios.


  Por la noche ya en la cama Kathy intentaba que su marido le dirigiera la palabra y razonase sobre la idea de que su hija quisiera ser enfermera. Él continuaba en sus trece y no había manera de hacerle entrar en razón.


  —Jaime, la niña quiere aprender, ayudar a los demás.


  —He dicho que no.


  —Jaime, a Isabel la consentiste estudiar todo lo que quiso.


  —Pero no es lo mismo, no estaba en un mal barrio, haciéndose con gente de mala reputación, pudiendo contagiarse de a saber qué enfermedad.


  —Está bien, te lo advierto, en esto estoy con Martha, y sabes que Isabel la apoyará, lo hará aun sin tu consentimiento, porque tiene el mío, yo se lo daré.


  —Tú no harás tal cosa, yo soy quien dicta las normas.


  —¿Qué? No te pongas en plan paternalista conmigo. A mí no vas a decirme lo que puedo o no hacer porque sabes que me iré, me iré a casa de mis padres, y no verás crecer a este hijo que llevo en mis entrañas.


  —No puedes vivir sin mí y lo sabes criatura.


  —Vete al cuerno, ¿pero que te has creído? Tengo fortuna personal, no te necesito para nada, hay montones de hombres que querrían estar conmigo y mucho más jóvenes que tú —eso le dolió a Jaime. Que le hiciera sentir lo viejo que era. Ya tenía cincuenta años y ella estaba aún en la flor de la vida. Era una mujer bellísima y maravillosa. Tenía suerte de que lo hubiera elegido a él. No quería enfadarse con ella, con la mujer que más le importaba en el mundo.


  —Todos os queréis poner en mi contra ¿no es verdad? ¿No puedes entender que sólo quiero protegerla de las cosas horribles que tendrá que ver?


  —¿Y crees acaso que ella no es lo suficientemente fuerte como para soportarlas?


  —Es una muñequita, no es como Isabel.


  —En eso te equivocas Jaime. Martha es más fuerte de lo que piensas. Puede que su aspecto te lleve a engaño pero te sorprenderá darte cuenta en el futuro de cuánta razón tengo.


  —Soy ya demasiado viejo para discutir contigo, no puedo, está bien, estudiará y trabajará si Miles la acepta, pero en algo en lo que no voy a dar mi pie a torcer es en considerar jamás darle la mano de mi dulce niña a ese patán.


  Kathy se sonrió para sí misma pues como madre que era conocía muy bien a sus hijas y sabía que Martha estaba coladita por Gabriel. Si aquel sentimiento perduraba en los años venideros y él le proponía matrimonio se casarían contra viento y marea. Estaba segura, pero Jaime sería un duro hueso que roer.


  —Bueno eso ya se verá.


  —Jamás Kathy, jamás, por encima de mi cadáver.


  —Es un invitado de Stefan y gran amigo de la familia, por favor, intenta ser correcto con él mientras dure su estancia aquí.


  —Lo intentaré porque soy un hombre educado, pero que conste que lo hago por ti.


  —Ven aquí —lo instó a abrazarla y pronto Kathy comenzó a conquistarlo con arrumacos y besos. Jaime se olvidó de cualquier cosa, se olvidó de su enfado, se olvidó de todo lo que no fuera aquel momento en el que tenía a su mujer en sus brazos. Hicieron el amor con mucha ternura y se durmieron fuertemente abrazados.


  Capítulo 15


  [image: Imagen]


  Aquella mañana la casa bullía de actividad. Habían programado una comida campestre puesto que estaba haciendo una semana especialmente benévola en cuanto al tiempo se refería. Había salido el sol y la temperatura era muy suave. Los hombres se habían puesto su ropa de montar y las damas llevaban vestidos especialmente adecuados para la ocasión. Un poco más abrigados que de costumbre puesto que iban a permanecer bastante tiempo a la intemperie.


  En un principio habían pensado hacer el almuerzo en los extensos jardines de Greenley Park pero después decidieron salir y realizarlo en el bosque. Estaban esperando la llegada de la maestra que también había sido invitada. Julian había ido a por ella en un calesín que él mismo conducía y estaban al llegar.


  Los estaban esperando en la puerta principal. Las damas llevaban unas sombrillas para proteger su piel del sol. Estaba haciendo una semana muy cálida para el mes en el que estaban.


  Vieron aparecer por el camino principal que llevaba a la mansión a Julian y a la señorita Slington en el calesín. Cuando pararon el vehículo delante de ellos, Julian ayudó a bajar a la maestra ofreciéndole la mano que ella tomó dándole las gracias.


  En cuanto estuvieron junto a ellos Julian procedió a hacer las presentaciones de los miembros de la familia que todavía no conocía. Cuando fue presentada a Gabriel la mirada de admiración que éste le echó a la señorita Slington puso en guardia a Julian que a punto estuvo de darle una somanta de palos a aquel descarado. Ella era suya, que no se inmiscuyera en sus asuntos que sentiría sus puños en su linda cara.


  Esa mañana ella estaba especialmente bella, con un vestido de muselina verde hoja que le sentaba de maravillaba y que combinaba con sus ojos verdes. Llevaba el cabello pelirrojo asentado en un moño un tanto pasado de moda que le sentaba divinamente.


  Julian se sentía henchido de orgullo al contemplarla. Haría una buena esposa para él. Aunque todavía no estaba seguro de tomar ese camino cada día que pasaba en su compañía tenía más claro que aquella mujer era la mujer que había estado esperando toda su vida. Una mujer inteligente, atractiva, y que fuera capaz de discutirle todas sus opiniones. Le encantaba debatir con ella, lo apasionada que se volvía cuando defendía sus puntos de vista. Con su antigua prometida no podía hablar más que de cosas triviales, nada importante, pues el atractivo de su persona no llegaba más allá de un simple cuerpo y una cara muy bellas.


  Pero aquello mujer lo tenía dominado, últimamente no hacía más que pensar en ella. En lo deliciosa que estaría desnuda en su cama con ese cabello rojo desparramado sobre la almohada. Que no se atreviera ningún otro hombre a mirarla como la miraba él porque recibiría su merecido. Cruzó su mirada con la de Gabriel y le hizo una advertencia. Gabriel entendió a la primera y bajó los ojos en señal de reconocimiento.


  Bastante sabían todos después del espectáculo de la tarde anterior por quién suspiraba él. Su dulce Martha lucía un vestido color lavanda que le sentaba muy bien. Kathy estaba más delgada que Martha, que lucía unas caderas más prominentes y unos pechos más llenos que su propia madre pero sin llegar a la voluptuosidad de Isabel que estaba más llenita. Se había fijado en Isabel, la esposa de su amigo. La chispa que había entre ellos era intensa y él quería eso también. No es que fuera guapa, ni siquiera algo bonita, pero sus ojos eran muy expresivos y su cuerpo seguro que una delicia para cualquier hombre. A él siempre le habían gustado las mujeres voluptuosas, con curvas. Su Martha se ceñía más a los cánones que a él le gustaban y Kathy para su gusto estaba demasiado delgada, aunque no por mucho tiempo puesto que le informaron que iba a ser mamá de nuevo.


  El día se presentaba estupendo y todos estaban de muy buen humor excepto Jaime que cada vez que miraba a Gabriel se le tensaban los nervios. Gabriel le devolvía una mirada llana y una sonrisa auténtica, quería congraciarse con su futuro suegro. Pero Jaime no estaba por la labor. Lo lamentaba porque algún día sería parte de su familia y deseaba llevarse bien con los padres de su dulce mujercita.


  Desireé y Jamie no paraban de perseguirse jugando a no se sabía qué, parecían que habían encontrado en el otro un gran compañero de juegos. Lady y Lord Stranton se estaban acomodando en su carruaje disponiéndose a partir. Y Stefan e Isabel ya reclamaban a los pequeños de la casa para que se subieran con ellos al suyo.


  Stefan miró a su mujer con gran delectación. Estaba preciosa. Llevaba un vestido de terciopelo color burdeos que se ceñía a cada curva de su cuerpo. Si no tuviera que llevar a los niños en su carruaje juraba que hubiera tomado a su esposa dentro del mismo en ese preciso momento.


  —Bueno, todos al coche. Nos vemos donde hemos acordado.


  —Muy bien —respondieron todos.


  Stefan guió de la mano a su esposa hasta el interior del vehículo y subió detrás de los niños. Desireé y Jamie irían con ellos y Martha iría en el carruaje con Kathy y sus padres. Gabriel iría a caballo adelantándose al resto.


  Una vez los carruajes se pusieron en marcha Isabel se quedó mirando fijamente a su esposo pensando en la mañana y en la noche tan fabulosas que habían pasado juntos. Con sus caricias le había hecho olvidar la preocupación de que su padre no hubiese querido reunirse con ellos en la cena y el enfado que seguramente mantendría con Gabriel sería permanente. Pero Stefan sabía cómo hacerle olvidarse de todo y de todos. Era un experto en eso. Había observado cómo su padre miraba a Gabriel y no auguraba nada bueno, pese a que él le había sonreído educadamente intentando hacerse perdonar.


  Le gustaba Gabriel. No tenía la misma educación que ellos pero sabía hacerles reír con sus historias, era encantador de una forma que no lo era Stefan. Quizás más espontáneo, más natural. Haber vivido en las calles, haberse criado en un orfanato en las más duras condiciones había templado su carácter y luego estaba la guerra. Ella estaría muy dichosa de que un hombre como él se convirtiera en su cuñado. Era muy guapo, pero también muy simpático y divertido. Su padre lo iba a tener difícil, iba a ser un enemigo constante y difícil de derrotar.


  Stefan se preguntaba en que estaría pensando su esposa que estaba sonriendo. Se lo preguntó directamente intrigado.


  —¿En qué piensas cariño?


  —En Gabriel. Mi padre le ha cogido ojeriza y me temo que no le dará permiso jamás para casarse con Martha si ella consintiera y él continúa prendado de sus encantos para entonces.


  —Si te digo la verdad no había pensado en alguien como él para ninguna de mis sobrinas, pero también es cierto que es un hombre de palabra. Sé que le sería fiel, desea tener una familia con una intensidad que te asombraría.


  —Puedo entenderlo, no sabe lo que es tener una familia.


  —¿Te gustaría tenerlo de cuñado?


  —No me importaría si te digo la verdad.


  —Me alegro de que pienses eso, porque es un hombre excepcional.


  —Le quieres mucho ¿verdad?


  —Es como un hermano para mí, como el hermano que perdí.


  —Lo sé, puedo imaginarlo.


  —Nada me gustaría más de que fuese parte de la familia.


  —¿Son verdad todas esas historias que se cuentan sobre él? Martha me ha contado esta mañana en el desayuno que es un mujeriego.


  —Lo son, pero porque no ha encontrado la mujer que lo mantenga en casa atado a una cama. Si esa mujer es mi sobrina te aseguro que no saldrá jamás de ella.


  —Es muy guapo.


  —No me lo restriegues en la cara ¿quieres cariño?


  —¿Estás celoso?


  —Pues lo cierto es que sí, sobre todo cuando le miras de esa forma tan descarada.


  —Yo no le miro de ninguna forma y menos descarada.


  —Eso es lo que tú te crees.


  —Qué tonto eres, yo no tengo ojos para otro hombre más que para ti.


  —Eso espero, por cierto, ¿hablaste con Kathy?


  —Sí, finalmente la dejará estudiar y trabajar con Miles si él acepta, pero me temo que Gabriel está vetado como posible pretendiente.


  —Jaime no sabe lo constante que puede ser Gabriel.


  —¿Sí?


  —Cuando le gusta una mujer no para hasta conseguirla, te lo aseguro.


  —Ya veremos, de momento eso está lejos, Martha es todavía muy joven.


  —Creo que mi sobrina se casará joven cariño, en cambio Desireé me parece que tardará bastante, le interesan más los libros y menos los hombres.


  —Sólo tiene trece años.


  —Sí pero creo que costará casarla, creo que se parece mucho a ti.


  —Bueno, lo importante es que cuando lo haga lo haga enamorada.


  —Es bonita, aunque no tanto como Martha, pero sí que tiene muy buenos sentimientos, y es muy lista.


  —Habla más bajito, que te puede oír. Las mujeres de la familia somos inteligentes creo que tendrás que reconocer eso.


  —Por supuesto cielo, sino no me habría casado contigo.


  —Hay otras cosas por las que te has casado conmigo —le dijo al oído acercándose a su marido pues los niños estaban en el asiento de enfrente jugando a las cartas.


  —Y bien que lo sabes, pero no ha sido la principal razón. Me gustó mucho tu carácter, tu ingenio, tu sentido del humor, y lo cultivada que eres, no podría vivir con una cabeza de chorlito te lo aseguro.


  —Yo tampoco —le contestó ella riéndose de él pues había puesto una cara francamente cómica al decir eso.


  —Gracias por considerarme un hombre inteligente mi amor, no sabes lo que me alivia eso.


  —¡Qué tonto eres Stefan! —De pronto Jamie pegó un brinco en el asiento de enfrente y gritó un hurra pues había ganado la partida a Desireé y ésta estaba refunfuñando porque él siempre le ganaba a las cartas. El coche se paró repentinamente, ya habían llegado.


  —Mirad niños, ya hemos llegado. —Un gran prado se extendía ante sus ojos. Habían decidido montar el campamento sobre una colina que había allí cerca. La hierba olía maravillosamente y el aroma de unos lirios perfumaba el ambiente. El panorama era precioso. Bajaron todos del coche atropelladamente puesto que los niños se morían por bajar del vehículo. El cochero que estaba a cargo de los bártulos del picnic fue bajando las cestas con el refrigerio que había preparado la cocinera y también ama de llaves Annalise. Emparedados de pavo, un pastel de carne, y dulces pastelillos de limón. Y para beber una limonada para el sector más joven y vino para los mayores. Los niños corrieron hacia la colina donde ya estaban Gabriel que había dejado a su caballo atado a un árbol, y Julian y la maestra con los que estaba teniendo una animada conversación. Lord y Lady Stranton ya estaban bajando del suyo y Kathy y Jaime acababan de llegar junto a Martha. Se reunieron en lo alto de la colina, los hombres escoltando a las damas del brazo y los niños correteando haciendo una carrera para ver quién de los dos llegaba antes.


  El cochero extendió unas mantas a cuadros sobre el césped en el lugar escogido y las damas se sentaron en la hierba junto a los hombres. El trayecto les había abierto el apetito y decidieron almorzar algo más pronto de lo habitual. Se repartieron los emparedados, se sirvió la bebida, y comieron con fruición mientras charlaban alegremente.


  Jaime parecía haberse relajado al fin y ya no le lanzaba miradas aviesas a Gabriel. Como Martha estaba fuera del alcance de este Jaime parecía estar más tranquilo. Sonrió a su marido que la miraba con embeleso después de la noche pasada en sus brazos. Hacía tanto tiempo que no retozaban como dos jovencitos que ambos estaban muy felices aquella mañana. Si que hacían el amor pero a veces de una forma muy mecánica, pero anoche había sido muy especial. Él la había llevado al éxtasis. Sus caricias habían sido puro néctar, sus besos muy apasionados y se habían amado con gran emoción. Quizás la noticia de que iba a ser padre de nuevo y la posibilidad de poder tener un chico esta vez lo habían exaltado de aquella manera. Pero no podía dejar de pensar en que si ésa era la razón no le importaría tener un hijo cada año si se lo compensaba así. Jaime le devolvió la sonrisa que le estaba dedicando y le envió un beso con la mano. Isabel se había dado cuenta de ese gesto y sonrió a Kathy maravillada, su padre parecía de mejor humor pensó.


  Estaban hablando del nacimiento de su futuro hijo y los que aún no se habían enterado de la noticia los felicitaban.


  —Espero que esta vez sea un chico —comentaba Jaime.


  —Lo imagino con tanta mujer en casa apetece compañía masculina —dijo Gabriel.


  Jaime lo miró con curiosidad por su repentina intervención en aquel tema tan familiar.


  —Pues no puedo quejarme, la compañía de mis hijas y mi esposa es maravillosa pero sí que me gustaría tener un varón.


  —Pues esperemos que se cumpla su deseo Jaime, brindemos por eso —y alzaron las copas de vino en un brindis. Todos dieron buena cuenta del almuerzo y pronto los más jóvenes se dispersaron.


  —Niños no os vayáis muy lejos —gritó Isabel a Jamie y Desireé cuando los vio desaparecer tras unos arbustos. Iban tras la pista de un pequeño arroyo que había por las inmediaciones. Se podía oír el ruido del agua y los pequeños querían verlo.


  Jamie estaba encantado con su nueva compañera de juegos, era intrépida y valiente y no se asustaba por nada para ser una chica. Corría como el viento y le estaba costando alcanzarla. Además era muy guapa. Y era su prima. Tenía dos primas y un primo en camino. Estaba muy contento. Además había conocido a sus otros abuelos y estaba encantado. No tenía ni idea de lo feliz que se sentiría sabiéndose rodeado de tanta gente que se preocupaba por él.


  A su vez Desireé se reía al ver que Jamie iba muy retrasado y no conseguía alcanzarla. Le sacó la lengua y Jamie corrió más deprisa para llegar al arroyo antes que su prima.


  Le caía muy bien Jamie. Era un niño sencillo, simpático y no como las hijas de las amigas de su madre con las que tenía que hacerse en algunas reuniones. Todas tan estiradas y con esos lazos en la cabeza. Nadie sabía lo que era divertirse en ese entorno, pero Jamie era un compañero de juegos inigualable.


  Cuando llegaron al arroyo Jamie quería hacerle pagar a su prima el haberle ganado la carrera y en un momento de despiste la empujó y la tiró al arroyo. El agua estaba helada y Desireé le lanzó una sarta de improperios que se había ganado con todas las de la ley.


  Tuvo que entrar al agua para ayudarla a salir pues de inmediato se arrepintió de haber tenido esa salida. Ahí estaba su pobre prima toda empapada. Ni siquiera podía moverse porque el vestido le pesaba como una losa y tenía su precioso trasero apoyado en el lecho del riachuelo.


  —Maldito seas Jamie, ¿has visto lo que has hecho? Mi madre me regañará y tu padre de seguro que te impondrá un buen castigo.


  —Lo siento Desireé, ha sido un impulso, no quería hacerlo.


  —Te perdono, pero ayúdame a salir de aquí. —En el momento que él le daba la mano para ayudarla ella lo estiró de la manga para que cayera al agua. Quería darle un poco de su propia medicina.


  —Eres, eres… —Intentaba balbucear Jamie que no podía creerse lo que había hecho ella.


  —¿Qué soy, a ver?


  —Eres una niña malcriada, eso es lo que eres —sentenció el niño.


  —Seré lo que quieras, pero ¿de veras creías que no ibas a probar el agua? Qué simple eres, yo me he mojado pues tú también.


  Jamie le salpicó la cara con agua y ella no se quedó atrás pese a lo fría que estaba les quedaban aún ganas de jugar.


  Cerca de allí y tras unos árboles frondosos paseaban Julian y Rachel cogidos del brazo. Estaban hablando de lo agradables que eran los padres de Stefan. Sonreían como solo los enamorados suelen hacerlo, aunque no se dieran cuenta del todo de que habían sucumbido a la flecha de cupido.


  —Rachel, vayamos hacia ese árbol, da una sombra muy buena, podríamos sentarnos un rato allí.


  —Está bien Julian —se acercaron al sauce llorón y se sentaron sobre la hierba. Se miraron un momento vencidos por la timidez sin saber qué decirse el uno al otro hasta que Julian arrancó una margarita que florecía a su lado y se la colocó a Rachel detrás de la oreja.


  Acercó su rostro a pocos centímetros del de ella y se quedaron los dos mirándose embelesados hasta que Julian le acarició una mejilla con los nudillos y tuvo el atrevimiento de iniciar un beso. Ella se quedó sorprendida pero no hizo ninguna muestra de detenerle por lo que Julian profundizó el beso hasta saborear su deliciosa rendición.


  Acarició su esbelto cuello con los dedos y luego fueron sus labios los que recorrieron idéntico camino, para llegar al escote de su corpiño e introducir su mano dentro de él. En ese momento los avances de Julian terminaron de forma muy brusca pues Rachel le asestó una bofetada por permitirse semejante atrevimiento.


  Julian se quedó retratado, sin saber qué hacer y absolutamente indignado por la bofetada. Era la primera vez que una mujer le pegaba. Si exceptuaba a Isabel cuando eran niños.


  —Rachel, no quería propasarme pero un simple no hubiera bastado.


  —No sé qué te has pensado, soy la maestra del pueblo, ¿crees que no sé lo que pretendes? ¿Crees que no sé que soy para ti nada más que un entretenimiento pasajero? Jamás te casarías conmigo, si lo que quieres es acostarte con una mujer hazlo con cualquier mujerzuela, pero no vas a mancillarme para tu placer.


  —Rachel, me siento muy atraído por ti, muchísimo, y te deseo, no voy a negarlo, y jamás te haría daño a sabiendas, eres una mujer maravillosa.


  —Lo siento Julian no vas a convencerme con palabrería, no tendrás nada de mí sin una proposición de matrimonio de por medio.


  —Está bien, dejemos el tema, creo que me voy un rato con los hombres, si quieres quedarte aquí…


  —Me gustaría, ahora mismo no estoy muy contenta contigo, necesito estar sola.


  —Muy bien adiós. —Rachel estaba disgustada porque él no le había dicho que la quería, ni le había propuesto matrimonio y pensaba que ella era una fresca que se entregaría simplemente porque él era muy guapo y un caballero con posibles. Pues estaba muy equivocado. ¿Qué sería de ella si se entregaba y alguien se enteraba de lo sucedido? Podría perder su puesto de maestra, era su puesto de trabajo, lo que le daba para vivir, de ese trabajo dependía su subsistencia. Y aquella comunidad era muy puritana. No, tenía que mirar por su futuro y si él no iba a estar en él debía velar por conservar su virtud para el hombre que se casara con ella. Sólo ese hombre sería el que la tuviera, nadie más, por mucho que ella también le deseara y ansiara tener sus brazos estrechándola firmemente y su boca recorriendo la suya. No podía ser débil, se jugaba mucho.


  Julian se fue de allí absolutamente indignado porque era la primera mujer que rechazaba sus atenciones. La primera. Todas habían sido muy complacientes con él. Y eso le había herido su orgullo masculino. ¿Qué se había creído? Tendría que estar contenta por hacerle objeto de sus atenciones. Ella que era una simple maestrilla de pueblo. Seguro que ningún hombre la había besado antes. Podía jurarlo. Esa boca era completamente inexperta. Lo había sentido. ¡Dios cómo la deseaba! Lo que daría por llevarla a la cama. Pero ella le había dejado claro que sin un anillo de por medio no tendría ninguna posibilidad. ¿Por qué eran tan complicadas las mujeres? ¿Casarse él? ¿Después de lo que había pasado con su ex prometida? Isabel estaba segura de que esa mujer era perfecta para él, y él se sentía sumamente atraído por su forma de ser, su inteligencia, su belleza lo tenía arrebatado. ¿Era eso amor? ¿O sólo lujuria? Tenía que aclararse las ideas, despejar las dudas que aún le atormentaban. No sabía si sería otra vez capaz de proponer a una mujer matrimonio. Estaba muy dolido aún. Necesitaba algo de tiempo y dilucidar cuáles eran los sentimientos que tenía hacia Rachel. Necesitaba tiempo, eso era.


  Cuando Gabriel vio que Martha se levantaba y se marchaba a pasear por su cuenta la siguió procurando no despertar las sospechas de su padre y encaminándose por otro sendero se reunió con ella. Cuando la tuvo a su alcance le ofreció el brazo para que pasearan juntos.


  —Martha hace un día precioso ¿verdad?


  —Sí que lo hace, el día ideal para hacer un picnic.


  —Paseemos un rato juntos.


  —Está bien, ¿qué te ha traído por estos lares? Hacía mucho que no sabíamos de ti.


  —Pues negocios cielo, tengo que hablar con tu tío, algunas cosas que no van bien, pero nada de lo que preocuparse.


  Aquello sonaba muy ambiguo, no parecía querer contarle exactamente de qué se trataba. Pero claro ella era una niña para él y para colmo mujer, ellos siempre pensaban que una mujer no podía entender esas cosas, tan tontas las encontraban. Pues ella iba a demostrarle que tenía un cerebro que valía para algo. A él y a su padre.


  —Me gustaría saber de qué se trata.


  —Sería muy aburrido para ti Martha.


  —Insisto.


  —Está bien, hemos sufrido unos cuantos robos, la mercancía no llega a su lugar de destino.


  —¿Los licores?


  —¿Qué sabes tú de los negocios de tu tío?


  —Que exporta licores, alcohol, brandy, esas cosas… cuando piensan que no escucho hablan delante de mí y se piensan que estoy en mi mundo, pero escucho todo, soy muy curiosa.


  —Ya lo veo, un poco cotilla diría yo —esto último lo dijo para molestarla un poco y ver su reacción.


  Su reacción no se hizo esperar. Sus mejillas se tornaron de un rojo carmesí, parecía estar indignada de repente.


  —¿Cómo me has llamado?


  —Cotilla.


  —No voy escuchando detrás de las puertas, si hablan delante de mí tengo dos oídos, es normal que escuche.


  —Las señoritas de buena educación no escuchan esa clase de conversaciones.


  —Mira Gabriel, puede que sólo tenga quince años pero no voy a caer en tu trampa, quieres que me enfade y no conseguirás sacarme de mis casillas, hoy no, papá me va a permitir estudiar y trabajar con Miles si él me acepta como aprendiza, y estoy demasiado contenta como para que me amargues el día.


  —No pretendo amargarte el día cariño, al contrario, me alegra mucho tu decisión de hacer algo con tu vida, no se puede pasar por la vida de puntillas, ser esposa y madre a veces no es suficiente.


  —¿Entonces lo entiendes? ¿Entiendes que necesite hacer algo por los demás?


  —Lo entiendo perfectamente, y el día en que nos casemos podrás seguir ejerciendo tu trabajo, yo no te lo impediré.


  —Das muchas cosas por supuestas Gabriel, yo aún no he sido presentada en sociedad, y tengo que conocer a muchos hombres antes de elegir al que será mi marido, eres demasiado mayor para mí —al decirle eso quiso molestarle un poco porque se estaba hartando de su arrogancia al pensar que ella iba a caer en sus brazos como si él fuera el hombre más guapo del mundo. Y consiguió su objetivo. Había dado en la llaga. El le llevaba quince años, y era normal que lo considerase un viejo. Pero su orgullo masculino se vio herido. Él era uno de los hombres más atractivos de Londres. Las mujeres se rifaban sus atenciones y aquella criatura tenía el valor de decirle a la cara que era muy mayor para ella. ¡Tendría rostro!


  —Pues cualquier mujer estaría orgullosa de recibir una propuesta de matrimonio mía.


  —Supongo que hacen cola por ti, ¿a qué esperas? —Aquella niña era terca como una mula y contestona. Jaime la tenía muy malcriada, cuando fuera su esposa la metería en cintura. Hacía falta que aprendiera modales. Aunque él no fuera un dechado de virtudes y se hubiera criado en los peores barrios de Londres era incapaz de contestarle de esa manera a aquel ángel rubio.


  —Puede que lo piense mejor y ponga las miras en otra mujer más dispuesta, quizás me case antes de lo previsto, tengo una candidata perfecta en París, una mujer que hace tiempo está loquita por mí, tiene la edad perfecta, 25 años, puede que tengas razón Martha, eres una niña, aún tienes que crecer mucho —eso le dolió a Martha. Si se casaba con otra mujer ella se moriría. Deseaba a aquel hombre para ella. Pero era muy joven todavía y debían pasar tres años para que la permitieran desposarse. A saber qué haría Gabriel en el transcurso de esos años. Si se casaba con otra ella tendría que elegir otro esposo. ¿Conseguiría olvidarle? Era algo que no sabía.


  Se vieron interrumpidos por la presencia de Jamie y Desireé que iban absolutamente empapados tras su incursión en el arroyo.


  —Desireé, Jamie, ¿qué os ha pasado? —preguntó ella.


  —Pues que Jamie me empujó al arroyo.


  —Y ella me tiró después a mí, el agua estaba helada.


  —Anda vamos, tenéis que poneros algo encima o vais a coger un resfriado de mil demonios.


  —Sí vamos —y así terminó aquel paseo y las miradas que se lanzaron ambos tras las palabras que se habían dicho parecían decirlo todo. Ninguno de los dos quería casarse con otra persona que no fueran ellos mismos. Los ojos azules de Gabriel despedían chispas, sólo de imaginar a su Martha en los brazos de otro hombre se ponía enfermo. Quería ser el único. Quería ser su maestro en los lances del amor. Quería amarla y tener hijos con ella. Qué largos se le iban a hacer esos tres años hasta que ella creciera lo suficiente para pedirle matrimonio. Y qué difícil iba a ser convencer a su padre de que él era el candidato idóneo.


  Martha tenía idénticos pensamientos. No quería imaginarlo casado con otra mujer. Ese hombre sería suyo. No importaba lo que sucediera en esos tres años venideros. Haría lo que fuera para conseguirlo. Y se enfrentaría a su padre hasta derrotarlo. Quería sentir sus besos, su abrazo, quería sentir todo aquello que sentía su hermana mayor con su tío. No se le escapaban las miradas de amor que se dirigían, estaban enamorados, y la noche anterior pudo comprobar hasta qué punto. Su dormitorio estaba cerca del de ellos y escuchó cada uno de los gemidos que salían de aquel cuarto. Estarían haciendo el amor. Ella deseaba eso con Gabriel. Lo deseaba todo. El paquete completo, amor, deseo, hijos. Y lo tendría. Lo juraba.


  Se unieron de nuevo a los demás y cuando vieron el estado en el que se encontraban los más pequeños corrieron a taparlos con unas mantas y los mandaron a casa con el cochero. Annalise se ocuparía de bañarlos y de que se cambiaran de ropa. Ellos estarían de vuelta en unas pocas horas.


  Pasaron unas horas más allí hasta que se levantó un viento frío y húmedo que les caló los huesos y decidieron marcharse a casa. Subieron de nuevo a los coches y volvieron al calor de Greenley Park. Pasaron el resto de la tarde jugando a las cartas y al ajedrez (los hombres), y ellas charlando de las últimas novedades que traían frescas de Londres Kathy y Lady Stranton. Por lo visto la ex prometida de Julian se había casado en Greetna Green con el sujeto con el que Julian la había encontrado retozando.


  Isabel se sintió muy triste por Julian pero decidió no contárselo para que no sufriera más. Menos mal que él lo supo a tiempo y no llegó a desposarse con ella. Pronto se hicieron las seis y Rachel dijo que ya era hora de irse. Julian no tenía ganas de llevarla a casa después de lo que había sucedido y fue un sirviente al que Isabel le encargó ese cometido. Isabel lo había notado extraño toda la tarde, apenas se habían dirigido un par de frases y cuando estuvo a punto de sugerirle que acompañara a Rachel este le hizo una súplica con la mirada. Isabel entendió a la perfección, tantos eran los años que se conocían.


  Se preguntaba qué habría ocurrido. Por la mañana parecían muy contentos de estar juntos y por la tarde parecía que no soportaran ni mirarse. Se lo preguntaría a Julian esa misma noche. En cuanto tuviera un momento libre.


  Los hombres estaban pasándoselo muy bien jugando a las cartas y al billar. Pero ya era hora de cenar y subieron un momento a sus habitaciones a cambiarse para la cena. Se sentaron todos a la mesa media hora más tarde y pasaron una velada perfecta.


  Los niños cenaron y pronto se fueron a dormir, sólo Martha se quedó con los adultos pero sólo un ratito más.


  Gabriel la miraba de reojo y ella parecía ignorarle completamente. Se estaba haciendo la interesante. Era una chiquilla que ya sabía cómo utilizar los ardides de las mujeres adultas. Aquella criatura era una delicia y se prometía a sí mismo que algún día sería suya. Y ella lo sabía. Y lo deseaba aunque fingiera no hacerlo.


  De pronto empezó a llover y se desató una tormenta. El tiempo en aquel país siempre era así, lluvia y más lluvia. Lo raro era haber podido disfrutar de un día soleado como aquél. Escucharon un ruido procedente de la puerta de entrada y Maxwell el mayordomo acudió a la puerta a una orden de Stefan.


  Cuando abrió la puerta se quedó de piedra. El sirviente que había llevado a Rachel a su casa estaba en unas condiciones deplorables. Parecían que lo habían apaleado. Llevaba en sus brazos a la señorita Slington que no parecía tener mejor aspecto. Llevaba el corpiño desgarrado y cubierto apenas por un chal. Maxwell llamó enseguida a Stefan y éste al ver el espectáculo pidió enseguida explicaciones.


  Entraron enseguida y Stefan llamó a gritos a su esposa. Ésta acudió presta al vestíbulo y se quedó sin habla al ver lo sucedido. Cuando pudo hablar dijo:


  —Hay que llevar a la señorita Slington arriba, que preparen un baño y una habitación.


  —Y usted Macpherson que lo cure Annalise.


  —¿Qué ha ocurrido? —Casi gritó Stefan al sirviente.


  —Nos atacaron. Dos hombres.


  —¿Pudiste verles la cara?


  —A uno sí señor. Era el conde de Blackwood. Intentó violar a la señorita. Yo la defendí cuanto pude pero casi consigue su propósito. Doy gracias de que pasaba por allí un carruaje y eso los alertó y se marcharon. Pero la señorita fue tratada de forma muy desconsiderada —por decirlo de un modo suave pensó Stefan. Su esposa ya había subido las escaleras tras Maxwell que llevaba a Rachel a su nuevo dormitorio. Cuando Julian viera lo ocurrido no sabía cómo iba a reaccionar.


  —¿Qué ha pasado? —Aparecía Julian en escena. Vio al criado y se quedó petrificado.


  —¿Qué diantres ha sucedido? ¿Y la señorita, Macpherson?


  —La acaban de subir a arriba a que le den un baño, los atacaron.


  —¿Qué? ¿Y ella, está bien?


  —Intentaron violarla Julian.


  —¿Qué? ¿Quiénes eran? —Cogió de la desgarrada librea al sirviente intentando obtener más información.


  —Julian, no la tomes con él, ya sabemos quiénes son, al menos uno de ellos.


  —¿Quién? Dímelo y lo mataré.


  —Creo que será mejor que te calmes. Ahora la están bañando y luego la acostarán. Está inconsciente.


  —Voy a subir a verla.


  —Isabel no te dejará entrar.


  —Me da igual, tengo que verla —se dio la vuelta y subió a la carrera los escalones que lo separaban del segundo piso donde la habían instalado. Intentó entrar en el dormitorio pero Isabel no quería dejarlo entrar pues la estaba bañando junto a una doncella.


  Pero Julian se puso tan pesado que tuvo que hacerlo. Cuando la vio dentro de la bañera, con su hermosa cara golpeada y llena de moratones, un labio partido y los pechos llenos de arañazos supo que mataría a aquel hombre. Lo mataría con sus propias manos.


  Isabel envió a la doncella fuera y Julian se arrodilló junto a la bañera acariciando sus bellos pómulos ahora amoratados por los golpes.


  —Isabel, sea quien sea ese mal nacido lo mataré.


  —Cálmate Julian, ahora lo importante es cuidarla, eso ya vendrá después. Ahora ayúdame a sacarla del agua. —Julian la envolvió en una gran toalla de lino y la sacó dejándola sobre la cama. Estaba aún inconsciente. Miró su cuerpo. ¡Qué bella era! Y aquel bastardo había estado a punto de tomarla a la fuerza. Lo mataría. Lo mataría. Ése sólo pensamiento cruzaba por su cabeza.


  —Julian debo curarle el labio, déjame hacer por favor. —Mientras Isabel le curaba el labio partido Julian no podía dejar de admirar su belleza. Isabel finalmente la tapó con las mantas al ver el embeleso con que él la miraba.


  —Julian, es doncella por favor. Creo que es mejor que salgas de aquí, me quedaré a velar su sueño.


  —Eso ni lo sueñes Isabel, yo me quedaré.


  —Julian no puede ser, ¡qué dirá el servicio!


  —Me importa dos cominos lo que digan Isabel, quiero estar a su lado cuando despierte.


  —Eres un incordio ¿lo sabías?


  —Sabes que no voy a ceder ni un ápice, me quedaré yo.


  —Está bien, pero la estás poniendo en un compromiso.


  —Me da igual y si es necesario me casaré con ella.


  —¿Te estás oyendo?


  —Sí, si hubiera ido yo a acompañarla esto no hubiera sucedido. La hubiera defendido con uñas y dientes. Hubiera matado a esos dos bastardos.


  —Julian no puedes culparte.


  —No puedo creer que casi la toman por la fuerza. Si lo hubieran conseguido no me lo hubiera perdonado en mi vida.


  —Julian tranquilo —tuvo que abrazarle para tranquilizarlo.


  —Saldrá de ésta, yo misma sé lo que es esto, ¿entiendes?


  —¿Qué quieres decir? —Y se lo contó. Nunca le había contado aquel incidente a Julian. Se avergonzaba tanto de ello que jamás había podido decírselo. Pero en aquel momento quizá era conveniente hacerlo para calmar sus ánimos.


  —¿Entiendes ahora? Gracias a Dios con ella no han conseguido su propósito, conmigo sí lo hicieron. He pasado años de pesadillas pero ella lo olvidará pronto si te tiene a su lado.


  —No sabes cuánto lo siento Isabel, si pudiera hacer algo.


  —Han pasado muchos años y gracias a Stefan he conseguido olvidarlo aunque no del todo.


  —Me alegro de que te hayas casado con él, hacéis una pareja maravillosa. Es un buen hombre.


  —Verdaderamente lo es, ¿y ahora vas a contarme por qué no quisiste acompañarla?


  Se sentía culpable. Si él hubiera estado allí… la habría defendido de aquellos malhechores. Pero ahora ya nada podía hacerse salvo cuidarla y esperar que recuperara la conciencia.


  —Intenté esta tarde propasarme con ella, la acaricié en cierta parte de su anatomía y ella me dio un bofetón. Me dijo que si no me casaba con ella no se acostaría conmigo.


  —Es natural Julian, ella es una mujer decente, y está enamorada de ti so tonto.


  —¿Tú crees? —La miró sorprendido por esa declaración.


  —Lo sé, se le nota en la mirada.


  —Y yo de ella Isabel. Cuando la he visto así he sentido que mataría a quien le haya hecho esto. He sentido tanta furia que creía que iba a estallar.


  —La amas, estoy segura. Cuando esté bien proponle matrimonio, no la dejes escapar. Después de esto va a necesitar tu apoyo, esto se va a saber hasta en el pueblo y vete imaginando cómo va a terminar la historia. La gente dirá que se acostó con el tipo, no que la intentaron forzar. La gente es muy mala, y necesita que alguien restaure su honor.


  —Tienes razón Isabel, me casaré con ella. Es una mujer muy especial.


  —Cariño, te dejo con ella, cuídala, si necesitas algo estaré levantada.


  —Gracias Isabel.


  Cerró la puerta tras de sí y regresó al comedor donde estaban todos comentando lo que había sucedido. Stefan estaba muy preocupado. Y tenía cara de malas pulgas. Todos le preguntaron a la vez.


  —¿Cómo está?


  —Inconsciente aún, pero se recuperará.


  —He mandado llamar al doctor pero con este tiempo no sé cuánto tardará en llegar —dijo Stefan.


  —No te preocupes, se pondrá bien.


  —Eso espero —aquella noche se quedaron levantados esperando al médico. Excepto Martha a la que se le ordenó ir a dormir. Todos acudieron al salón a charlar mientras esperaban la llegada del galeno.


  —¿Quién fue Stefan? ¿Macpherson te dijo algo? —preguntó Isabel.


  —El conde de Balckwwood.


  —¿Qué? Será… —Isabel tuvo que callar una palabrota al ver la mirada que le dirigía su padre que estaba presente.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Gabriel que parecía dispuesto a rajarle la garganta.


  —Tiene que decidirlo Julian, pero me inclino por matarlo.


  —No seas tan salvaje cariño —le dijo su esposa.


  —¿Qué no sea tan salvaje? Ese malnacido mató a mi hermano, y ahora hace daño a una mujer que es amiga de la familia. Te juro que si lo tuviera aquí ahora no dudaría en romperle el cuello.


  —Hemos de planear algo —dijo Gabriel.


  —Ese cabrón no se va a ir de rositas. Mañana llega James, él es la cabeza pensante, entre los tres pensaremos algo Gabriel, ¿estás conmigo?


  —Por supuesto, pero puede que Julian quiera retarlo a duelo.


  —Me niego, ese placer lo tendré yo si no lo matamos antes de cualquier otra forma.


  —Hermano eres un sanguinario —le dijo Kathy.


  —Cariño, la guerra te muestra lo peor de la humanidad, y este tipo no se merece vivir.


  —Creo que deberíais acudir a la justicia —el que hablaba era Jaime.


  —Jaime, la justicia no arregla estas cosas, lo haremos a nuestro modo.


  —Estáis todos locos.


  —Puede pero es la única manera —contestó Gabriel.


  Las mujeres estaban asustadas de ver la determinación de aquellos dos hombres. Incluida Isabel. Parecían dispuestos a acabar con la vida de ese hombre sin pensárselo dos veces. La guerra había cambiado a aquellos dos hombres. Los había hecho menos humanos. Pero continuaban teniendo un sentido del honor muy grande. Y que temblara Blackwood porque su vida en esos momentos pendía de un hilo pensó Isabel. Había cometido un error al haber lastimado a Rachel y lo pagaría con su propia sangre.


  Los demás se marcharon a dormir al cabo de un rato y sólo se quedaron Isabel, Stefan y Gabriel tomando una copa de oporto. El médico tardaba en llegar pero con la noche que hacía era natural. Una doncella les había comunicado que la señorita Slington había recuperado la conciencia y respiraron de alivio.


  Isabel quiso subir a verla pero la doncella le dijo que Julian había dado órdenes de que quería permanecer a solas con ella. Y en el estado de preocupación en que se encontraba él era mejor no contradecirle. Pensara lo que pensara el servicio. Debía casarse con ella después de todo. ¡Qué más daba ya!


  —¿Te dijo algo Julian cuando subió? —le preguntó Stefan a su mujer.


  —Está muy enfadado consigo mismo por no haberla acompañado. Me ha prometido que se casará con ella, después de esto creo que es lo mejor.


  —Sí, además ambos están enamorados —dijo Gabriel.


  —Se nota ¿verdad? No soy la única que lo percibe.


  —Qué va, están hechos el uno para el otro, como yo y Martha.


  —No sigas por ahí Gab —que era el diminutivo con el que llamaba a Gabriel desde que se hicieran tan amigos.


  —No quiero molestarte Stefan, pero hazte a la idea.


  —No es que me moleste la idea, es que todavía es una niña.


  —Ya no tanto.


  —Está bien, pero déjalo ahí, ahora tengo otras preocupaciones.


  —¿Cómo acabar con Blackwood?


  —Sí, y no sé qué hacer con él, en estos momentos le retorcería el cuello.


  —Haremos algo mejor Stefan.


  —¿Qué, tienes alguna idea?


  —¿Qué tal dejarlo sin blanca? Organizamos una timba.


  —Es muy buen jugador.


  —No creo que sea mejor que yo.


  —No, me parece que no, podrías desplumarle.


  —Bien, creo que tiene una mujercita muy bella.


  —¿En qué estás pensando?


  —En seducirla naturalmente, para provocarlo.


  —¿Qué pretendes, que te rete a duelo?


  —¿Y por qué no? ¿No crees que tenga buena puntería con la pistola?


  —¿Por qué razón ibas a hacerlo? No quiero que te suceda nada Gab.


  —En algunos duelos he participado ya, y siempre he salido airoso.


  —Este asunto me concierne a mí, si alguien debe retarle soy yo.


  —No —dijo Isabel—. Me niego a que cometáis semejante tontería. Ninguno de los dos.


  Los dos la miraron incrédulos, como si ella pensara que le iban a hacer caso. Cuando se trataba de una ofensa como ésa, debía pagarse con la vida cuanto menos.


  —No te metas en esto Isabel.


  —Stefan, no me digas en lo que no puedo meterme.


  —Tú Isabel entiendes mejor que nadie lo que es eso —se le escapó a Stefan y Gabriel miró a Isabel de una manera compasiva comprendiendo las palabras de su amigo mejor de lo que hubiera querido éste.


  —No me cae simpático ese hombre Stefan, pero no creo que haya necesidad de derramar sangre.


  —¿No? Ese canalla ha desplumado a la mitad de mis amigos y los ha dejado casi en la ruina. Mató a mi hermano, ahora agrede a Rachel, ¿qué será lo que hará después?


  —Lo ignoro, ¿pero no hay otra manera de vengarse?


  —¿Tiene hijos? —preguntó Gabriel repentinamente.


  —Dos niñas de 10 y 12 años, ¿no estarás pensando?


  —¿Y si las raptamos y pedimos un rescate?


  —¿Te has vuelto loco Gabriel? ¿Serías capaz de usar a unas criaturas indefensas y hacerlas pagar por los pecados de su padre?


  —Isabel, esto es la guerra, cualquier cosa vale.


  —No Gab, eso no, no podría dormir después.


  —Éste no es el hombre que se lanzaba a la batalla y mataba al enemigo, te has ablandado chico.


  —No Gab, tengo un hijo, y jamás usaré esa estratagema.


  —Creo que lo de desplumarlo estaría bien —dijo Isabel.


  —Y puede que quizás darle una buena paliza sin que supiera que éramos nosotros —dijo Gabriel.


  —Realmente nunca ha sido muy valiente, seguro que se lo hace en los pantalones si le amenazamos con secuestrar a una de sus hijas, creo que con eso bastaría.


  —¿Y si os descubre? Podría tomar represalias.


  —No lo hará. Se lo imaginará, pero no será capaz de vengarse.


  En ese instante llamaron a la puerta principal. Era el médico que llegaba por fin. Isabel acudió a recibirle. Lo acompañó escaleras arriba para que examinara a su paciente. Tras hacerle un breve examen dictaminó reposo durante una semana y le dio un tónico y un ungüento para las heridas.


  Cuando el doctor salió del dormitorio Stefan lo acompañó a la salida no sin antes preguntarle por el estado de salud de su paciente. No había heridas graves, sólo un shock debido a la agresión. Tardaría un tiempo en superarlo pero lo haría. Ése fue el dictamen del doctor. Mientras tanto Isabel estaba arriba hablando con Rachel sobre lo sucedido.


  —Rachel ¿te encuentras bien?


  —Todo lo bien que se puede en una situación como ésta, estoy asustada.


  —Es natural, pero no te preocupes voy a estar siempre a tu lado para protegerte cariño —le dijo Julian.


  —¿Se lo has pedido ya?


  —Sí y vamos a casarnos cuanto antes.


  —Os deseo mucha felicidad. A los dos.


  —Gracias Isabel —contestó ella.


  —Vas a quedarte todo el tiempo que sea necesario, hemos mandado recado a tu madre de que te quedarías con nosotros y una de nuestras doncellas pasará la noche con ella. Si lo deseas mañana enviaremos por ella para que se instale aquí contigo.


  —Isabel son muchas molestias.


  —En absoluto Rachel, es lo menos que podemos hacer y nos sobran habitaciones por todas partes.


  —Muchas gracias Isabel, por todo.


  —No se merecen. Ahora debes recuperarte. Eso es lo más importante.


  —Gracias por todo, os estoy muy agradecida —la voz se le quebró y se puso a llorar en silencio.


  —Cariño, no llores, mi amor —le dijo Julian abrazándola suavemente.


  —Yo pasé tanto miedo, creí que lo conseguiría…


  —Estás a salvo aquí mi amor, no voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño.


  —Os dejo solos, cuida de ella por favor.


  —Descuida.


  Isabel salió del dormitorio profundamente preocupada por Rachel. Ella sabía lo que era una agresión de ese tipo y las secuelas psicológicas que eso conllevaba. Esperaba que en un futuro muy cercano, cuando se desposaran, Julian fuera muy paciente con ella como lo había sido Stefan.


  Cuando regresó abajo Stefan y Gabriel aún seguían dándole forma a su plan de venganza. Se despidió de ellos y subió escaleras arriba para dormir un poco. Ya era más de medianoche. Estaba cansada y necesitaba dormir. Habían sido demasiadas emociones en un solo día. Se desvistió sola, y se puso el camisón blanco de fino hilo que la doncella le dejara dispuesto sobre la cama abierta.


  Una vez se hubo metido en la cama escuchó pasos por el pasillo. Seguro que eran Stefan y Gabriel que subían a dormir. Se abrió la puerta del dormitorio y Stefan entró sigiloso por si su esposa ya estaba durmiendo. Aquella noche se le había hecho eterna. Blackwood se había pasado de la raya y esta vez recibiría su merecido. Se quitó la ropa y se metió en la cama acurrucándose junto a su esposa que ya lo estaba esperando impaciente.


  —Stefan.


  —Creía que ya dormías mi amor.


  —No, lo que ha pasado esta noche…


  —¿Sí?


  —No creía que fuera capaz de algo así.


  —Ese sujeto es una rata de alcantarilla, recibirá su merecido mi vida, no te preocupes.


  —Cariño no pensemos más en eso, vamos a dormir.


  —Sí mi amor, buenas noches.


  —Buenas noches.


  La noche se sucedió sin mayores sobresaltos y cuando despertaron por la mañana escucharon unos chillidos provenientes del cuarto de Martha.


  —Cariño ¿has oído eso? —le preguntó Isabel.


  —Sí, voy a ver qué pasa. —Stefan se levantó, se puso un batín de seda sobre su cuerpo desnudo y salió al pasillo preocupado. Ya allí se encontró a Martha histérica que iba directa al cuarto de Desireé para darle una regañina.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó su tío.


  —Tío, Desireé me puso una lagartija en la cama —dijo ahogando la rabia que llevaba dentro.


  —Ah es sólo eso, me habías asustado.


  —Ella sí que me ha asustado a mí, voy a matarla.


  —Bueno no llegará la sangre al río, te ha gastado una broma.


  —Eso no es una broma, sabe que odio los bichos.


  —Con mayor razón, bueno dile que no vuelva a hacerlo. —Cuando se dio la vuelta para volver a su dormitorio vio a Gabriel apoyado en la puerta de su habitación riéndose con ganas en silencio por la reacción de Martha.


  —¿De qué te ríes bribón?


  —De tu sobrina, ha sido buenísimo verla chillar y salir despavorida de su dormitorio.


  —Gab, no habrás tenido nada que ver con eso ¿verdad?


  —Yo, claro que no —y siguió riéndose sin parar lo que le confirmó que había sido él. A veces se comportaba peor que un crío. Lo malo es que Desireé tendría que pagar por algo que no había hecho.


  De repente escuchó unos chillidos muy agudos salir del dormitorio de su sobrina menor y acudió al rescate porque pedía socorro. Lo que vio al entrar le horrorizó. No imaginaba que Martha fuera tan rencorosa y tuviera tan mal carácter. Estaba tirándole del pelo a su hermana. Con razón chillaba de esa manera.


  —Chicas orden, suelta a tu hermana ahora mismo.


  —No.


  —Martha te lo ordeno.


  —Se lo merece.


  —Ella no ha sido.


  —¿Ah no?, ¿y quién entonces?


  —Me temo que Gabriel.


  —¿Qué? Ese truhán pendenciero se las va a ver conmigo.


  —Tranquilízate un poco, no es para tanto.


  —Casi me muero del susto.


  —Martha no sabes aceptar un a broma.


  —¿Dónde está? Se las va a ver conmigo.


  —En su dormitorio.


  —Voy a decirle cuatro cosas.


  —Martha una señorita no entra en el dormitorio de un caballero sino quiere dañar su reputación. —Martha se puso como la grana al instante. Era cierto. No podía entrar en su dormitorio ni estar a solas con él en su interior. Pero pensaba devolverle la faena. No se iba a librar, ya pensaría algo.


  —Está bien tío —lo miró con resignación pero con una dura determinación en su mirada.


  Stefan pensaba que Gabriel iba a probar pronto el sabor de la venganza de su sobrina.


  Cuando volvió tras sus pasos y regresó a su habitación Isabel ya estaba levantada y sentada delante de la cómoda cepillándose el largo cabello negro. Stefan se quedó embelesado mirándola. Le encantaba mirarla cuando se cepillaba el pelo y entonces se acercó y le quitó suavemente el cepillo para ser él mismo quien continuara esa labor.


  Tenía el cabello tan suave y largo… le llegaba hasta la cintura. Poco a poco le desenredó unos cuantos enredos y la ayudó a hacerse una trenza. Se miraban ambos en el espejo sin decir nada, sólo conscientes de la magia y de la sensualidad de ese momento. Cuando Isabel se levantó de la banqueta y se dio la vuelta Stefan no pudo hacer otra cosa que despojar a su esposa de la bata azul de seda que llevaba puesta y atraerla hacia sus brazos.


  Sus labios se encontraron a mitad de camino e Isabel supo en ese mismo instante que no había escapatoria posible y que no deseaba ir a ningún otro sitio que no fuera al encuentro de su amado esposo.


  Stefan besó a su mujer ejerciendo poca presión en la boca al principio, paladeando sus contornos, las comisuras, mordiendo lentamente sus labios hasta que ella estuvo totalmente dispuesta y entreabrió sus labios dejando paso a su lengua ávida de saborear el néctar de su interior.


  Isabel perdió el control enseguida y se agarró fuertemente de su cuello correspondiendo a sus besos con igual ímpetu. Acabaron echados sobre la cama amándose con dulzura pero aliviando la mutua necesidad que tenían de estar juntos. No pudieron entretenerse mucho pues Candance y James llegaba esa misma mañana y querían estar allí para recibirles. Se vistieron entre risas y bajaron a desayunar al comedor donde ya estaban los padres de Stefan y Gabriel junto a Martha y los niños.


  Julian continuaba ausente, estaba junto a Rachel cuidando de ella. No había bajado a desayunar y había dispuesto que les llevaran una bandeja al dormitorio.


  Se sentaron junto a los demás y estuvieron comentando la llegada de sus invitados. Maxwell le pasó una pequeña bandeja de plata con unas cartas y Stefan las dejó a un lado e iba a dejarlas para más tarde cuando vio una letra que llamó su atención.


  Rompió el sello lacrado para abrir la misiva y se encontró con una carta de su tía Lady Faversham. Hacía mucho tiempo que no tenían relaciones con esa rama de la familia por un pequeño desencuentro familiar que había provocado el distanciamiento.


  No se imaginaba qué podía querer su tía a estas alturas de él cuando hacía casi dos años que no se veían las caras.


  Leyó su interior. Su tía les invitaba a un baile en la ciudad que iba a dar en honor a su hija que pronto iba a casarse. Se había enterado de que Stefan se había desposado y deseaba conocer a la mujer que había llevado a su sobrino favorito al altar.


  Deseaba acercarse de nuevo a la familia a la que decía echaba tanto de menos. Le pasó la carta a su padre que se puso los anteojos para leerla y se quedó mudo de asombro. Su hermana por fin daba su brazo a torcer. Tras dos años de intentar acercarse a ella sin obtener resultados por fin era ella la que quería enterrar el hacha de guerra, no podía creérselo.


  Y todo por una tonta discusión, que tampoco era tan tonta, sobre la guerra de Napoleón que ya había finalizado diez años atrás. Resultaba que el marido de Lady Faversham era francés y habían tenido unas palabras un poco subidas de tono y su esposo se había sentido ofendido. Razón por la cual fueron invitados a marcharse de su casa y se rompieron las relaciones familiares.


  Menos mal que su hermana había reflexionado por fin. Ya tenían una edad en la que no valía la pena estar enfadados con nadie y menos con la familia. No quería irse al otro mundo sin hacer las paces con ella. Le pasó a su esposa la carta y ésta a su vez la leyó absolutamente sorprendida.


  —¿Iremos? —preguntó ella interrogativamente.


  —Por supuesto que iremos cariño, es mi hermana y quiero hacer las paces con ella.


  —Lo que tú digas esposo mío. —Miró a Stefan quién también le respondió afirmativamente.


  —Pues no se hable más, es dentro de un mes.


  —¿Qué pasa dentro de un mes? —Preguntaba Kathy mientras entraba al comedor luciendo su espectacular figura con un vestido de talle bajo color gris perla que le sentaba a la perfección.


  —Pues que tu tía Gladys nos invita a un baile, por lo visto hija, tu prima Clarissa se va a casar.


  —No puedo creerlo, ¿por fin se le ha pasado el enfado?


  —Por lo visto.


  Kathy se sentó a la mesa mientras Jaime la ayudaba a acomodarse en el asiento.


  Isabel observó a su padre, parecía un poco tirante y muy serio. ¿Habrían discutido por algún motivo?


  Kathy en cambio sonreía. La próxima maternidad le sentaba muy bien. Había sonrosado sus mejillas y le daba un brillo especial en los ojos.


  —Nos ha invitados a todos cariño, en su casa de Londres.


  —Bueno es una gran noticia. Papá seguro que estás contento.


  —Por supuesto cariño, echo de menos a mi hermana.


  —Lo sé papá.


  —Bueno, pues imagino que la tía tirará la casa por la ventana con la boda de su hija.


  —Seguro, ya sabes que siempre le ha gustado presumir de lo que tiene.


  —Tendré que hacerme un vestido nuevo Jaime.


  —Lo que necesites querida —respondió abstraído su marido. Esa mañana su padre parecía estar en otro mundo. No prestaba mucha atención a la conversación que transcurría en la mesa. Estaba observándole y notaba que estaba preocupado por algo. Más tarde hablaría con él.


  El desayuno transcurrió tranquilo hasta que oyeron la llegada de un carruaje que se aproximaba a la puerta principal. Seguro que eran James y Candance.


  Isabel y Stefan salieron a recibirlos. Cuando abrieron la puerta les embistió una ráfaga de viento helado y una lluvia fina que estaba empezando a caer. El lacayo los ayudó a bajar del coche y enseguida los cubrió con un paraguas para evitar que se mojaran. En un minuto estuvieron bajo el refugio de la casa y abrazando a sus anfitriones.


  —¡Cuántas ganas teníamos de veros! —dijo Candance cuando hubo aflojado el abrazo que le daba Isabel.


  —Y nosotros a vosotros querida. —James besó el dorso de la mano a Isabel y se fundió en un abrazo con Stefan.


  —¡Canalla! ¿Cómo estás?


  —Muy bien James, al igual que tú, tienes un aspecto impecable pese al viaje.


  —Los caminos están todos enlodados.


  —Cayó una buena tormenta anoche.


  —Sí, de las buenas.


  —Hemos tenido algún problema que otro para llegar pero por fin llegamos.


  —Me alegro, pasad por favor, estáis en vuestra casa. —Entraron en el vestíbulo y la puerta principal se cerró tras ellos.


  —Ahora debéis beber algo caliente. Un poco de café. Acabamos de desayunar, pasad al comedor. Luego subiréis a vuestras habitaciones.


  —Por supuesto Isabel, gracias —dijo Candance.


  —Necesito entrar en calor, hace un frío que pela —contestó su marido—. Creo que yo prefiero una copa de brandy.


  —No cambiarás nunca, ¿a qué no sabes quién está aquí granuja?


  —¿Quién?


  —Gabriel.


  —Menudo pillastre, ganas tengo de verlo, hace meses que no sé nada de él.


  Entraron en el comedor donde todavía estaban sentados a la mesa terminando la colación el resto de la familia y se repartieron abrazos por doquier.


  Todos se alegraron mucho de ver a la feliz pareja que también tenía algo que celebrar. Candy se había quedado encinta y James estaba que no cabía en sí de gozo. Cuando les comentaron que Kathy también esperaba las dos mujeres se pusieron a hablar de sus futuros hijos y en ese momento Isabel sintió una leve punzada. Llevaban casados casi dos meses y todavía pese a que hacían el amor prácticamente todas las noches no se había quedado embarazada. Ella lo deseba mucho, pero por el momento nada daba indicios de que eso fuera a suceder. Sintió una leve punzada de envidia y su marido captó la expresión de sus ojos y le estrechó la mano. Se sentaron a la mesa con todos los demás y continuaron hablando y poniéndose al día.


  Aquel día transcurrió tranquilo y feliz y todo parecía que marchaba maravillosamente hasta que en un momento de despiste en el que Julian dejó sola a Rachel en su dormitorio escucharon en medio de la noche gritos de auxilio que procedían de su habitación.


  Julian subió corriendo porque había ido a por un vaso de leche para ella a la cocina y en medio del pasillo se encontraron los hombres de la casa.


  —¿Qué sucede? —preguntó Stefan.


  —Es en el cuarto de Rachel —dijo Julian y entró como un vendaval. Lo que se encontró no lo esperaba. Un hombre enmascarado, tapándole la boca y con un cuchillo rozándole su hermoso cuello. ¿Por dónde había entrado? Miró hacia la ventana y estaba abierta. ¡Maldición! Ese canalla había subido por ahí. ¿Sería un secuaz de Blackwood?


  —¿Quién es usted? Suelte de inmediato a la señorita —dijo Julian.


  —No esté en situación de dar órdenes me temo.


  —Le he dicho que la suelte. —Julian estaba perdiendo la paciencia.


  En ese instante vio cómo Gabriel entraba por la ventana que estaba situada detrás de ellos.


  Dio un suspiro de alivio porque confiaba en ese hombre. Se había criado en las calles y sabía lo que había que hacer.


  En menos de un minuto Gabriel le había arrebatado el cuchillo empujando a Rachel hacia Julian y desenmascarando al individuo se encontró nada más y nada menos con el conde en persona. Cuando Stefan que estaba observando desde el quicio de la puerta listo para actuar en cuanto fuera necesario lo vio entró como un energúmeno y ayudó a Gabriel a sujetarlo. En ese momento entró James por la puerta armado con un florete que le puso en la garganta.


  —¡Maldito seas!


  —De ésta no te escapas —dijo Gabriel—. ¿Qué hacemos con él Stefan?


  —Estoy pensándolo, pero estaría bien romperle los brazos.


  —Suéltenme panda de malnacidos.


  —Ni lo sueñes, Blackwood —dijo James—. Creo que me debes un montón de dinero, hiciste trampas la última vez que jugamos a las cartas, ¡maldito seas!


  —Yo nunca he hecho trampas, eres un mal perdedor.


  —Creo que estoy perdiendo la paciencia contigo Blackwood —dijo Stefan.


  —Julian llévate a Rachel de aquí —dijo Gabriel que ya imaginaba lo que iba a suceder y que los ojos de una tierna damisela no debían observar.


  Julian se la llevó fuera y la dejó en manos de Isabel que estaba aterrorizada. Julian no se quedaría de brazos cruzados, volvió a la habitación y cerró con llave la misma y los cuatro hombres se encargaron de aquel individuo. Nunca hablaron más del tema, no dijeron ni una palabra acerca de lo que sucedió allí. Pero cuando salieron lo hicieron manchados de sangre y el cuerpo del conde yacía exánime sobre la alfombra del dormitorio.


  Los cuatro se encargaron de hacer desaparecer el cuerpo contratando los servicios de un par de hombres de moral dudosa que conocía Stefan y que le eran muy fieles.


  No iba a molestar más a ninguna mujer, y tampoco iba a matar a otro hombre sin seguir las normas que exigía un duelo con honor. Remató a su hermano según le dijeron después de la primera sangre, cuando aún vivía y podía haberse salvado. Él no había estado allí para defenderlo, estaba en la guerra. Siempre se había culpado de eso.


  Los cuatro hombres se miraron en silencio y desaparecieron tras las puertas de sus dormitorios listos para darse un baño y quitarse cualquier indicio de lo que había sucedido allí.


  Cuando Isabel vio aparecer a Stefan con la camisa de batista blanca manchada de sangre se llevó la mano a la boca para evitar un grito.


  Rachel ya estaba con Kathy quien la había llevado abajo a tomar un té que la tranquilizara un poco.


  —¿Qué demonios habéis hecho? ¿Qué ha pasado?


  —No hagas preguntas de las que no quieres saber la respuesta cariño.


  —Vas a contármelo ahora mismo. —Stefan pensó por un momento si debía contarle o no aquello. Su mujer tendría una mala imagen de él y no quería que dejara de amarle por algo así. Ese hombre había tenido su merecido. Así no molestaría a nadie más.


  —Era Blackwood, entró por la ventana y quiso hacer daño a Rachel.


  —¿Lo habéis matado verdad? —dijo temblorosa Isabel. Podía leer en los ojos de su esposo una fiera determinación. Lo habían hecho. La sangre era suficiente prueba de ello. ¿Cómo había sido capaz? ¿Cómo tenía tanta sangre fría?


  —Sé que no te parece bien, pero tenía un cuchillo sobre su garganta. Él iba a matarla, ¿qué querías que hiciéramos, quedarnos con los brazos cruzados?


  —Erais cuatro contra un solo hombre.


  —Isabel tenía un arma sobre su cuello, podía haberla matado ¿no lo entiendes? —No soportaba ver cómo le miraba su mujer. Había decepción en su mirada. No le había gustado que se manchara las manos de sangre.


  Intentó atraerla hacia sus brazos pero fue en vano. Ella se deshizo de su abrazo enseguida, no podía soportar que la tocase con toda aquella sangre sobre su camisa.


  —Quítate esa ropa Stefan y quémala, y haz el favor de darte un baño.


  —Eso iba a hacer.


  —Bien, voy abajo con Kathy y Rachel, no me esperes despierto.


  —Bien, buenas noches —y así salió de la habitación sin echar la vista atrás profundamente conmocionada por lo que había hecho su esposo. Una cosa era matar en la guerra y otra matar a otro ser humano en tiempos de paz y en desigualdad numérica.


  Ya no podría mirarlos de la misma manera a ninguno de los cuatro. Sabía perfectamente que habían intervenido todos, incluso Julian. Él todavía con más ganas de hincarle el diente a ese bastardo por la ofensa cometida contra su prometida.


  Los hombres no sabían actuar de otra manera. Podrían haberlo llevado a las autoridades. Pero no, ellos se tomaban la justicia por su mano. ¡Hombres, malditos fueran!


  Aquella noche Isabel no volvió a su cama junto a su marido. Consoló a Rachel y ayudó a Kathy a acostarla en otro cuarto. Cuando se encontraron a solas Isabel le contó a Kathy lo sucedido y Kathy parecía no sentirse tan conmocionada como ella.


  —Isabel, era un bastardo, merecía morir.


  —¿Pero así?


  —Mató a mi hermano Colin y no fue un duelo con honor. Lo remató después de la primera sangre, es una espina que ha llevado clavada toda su vida Stefan.


  —Sí, pero aún así fue capaz de tener un romance con la mujer del asesino de su hermano, qué tragaderas tuvo…


  —Isabel, estás enfadada con mi hermano. Lo comprendo, pero era algo que tenía que hacer.


  —Yo no lo veo igual Kathy. Los cuatro, lo han hecho juntos.


  —Son hombres que están acostumbrados a la guerra.


  —Julian no.


  —Julian no, es cierto, pero ama a esa mujer, y lo que le hizo es ofensa suficiente para querer matarlo.


  —No puedo creer lo que han hecho. Recemos para que no haya una investigación. La habrá Kathy, su desaparición, la del conde, va a provocar que las autoridades investiguen y levanten cada piedra.


  —Sé que es un hombre muy importante, pero ellos no dejarán ningún cabo suelto.


  —Eso espero, no soportaría que los llevaran a la cárcel.


  —No te preocupes, tendrán cuidado.


  Las dos mujeres se abrazaron y se despidieron en el rellano de la escalera. Isabel no quiso dormir con su marido y se fue a dormir a una de las habitaciones de invitados que estaban vacías. No podía soportar que aquellas manos que habían asesinado a un hombre la tocaran aquella noche. Y no sabía si ninguna otra.


  Capítulo 16


  [image: Imagen]


  Pasaron los días y aunque Stefan intentaba congraciarse con su esposa ésta le trataba con suma frialdad. Hacía ya un día que se habían ido todos los invitados. Rachel había vuelto a casa con su madre y Julian le había prometido que volvería con una licencia especial para casarse lo más pronto posible.


  James y Candance regresaron a Londres al igual que Kathy y Jaime con las niñas. Jaime estaba preocupado por Isabel, se había enterado de todo y no veía nada bien lo que había sucedido allí. No podía creer que hubiera dejado que su hija se casase con aquel hombre por muy hermano de su esposa que fuera. No le gustaba.


  Gabriel regresó a sus negocios y se despidió de Martha deseando que aquellos tres años que debían pasar para hacerla su esposa pasaran volando. Aunque la vería en el transcurso de aquellos tres años no podría acercarse mucho a ella si su padre estaba en las inmediaciones. La protegería ferozmente. Sería un enemigo difícil, y tendría que trabajar mucho para ganarse su confianza.


  A Jamie le apenó mucho que sus primas se marcharan especialmente Desireé que era su compañera de juegos. Aunque habían prometido escribirse y seguramente se verían dentro de un mes en Londres en ocasión del baile de la tía de su padre. Él nunca había estado en la gran ciudad y tenía mucha ilusión por ir.


  Los primeros días después de su marcha la casa parecía tan silenciosa y vacía que a Isabel le costó un poco acostumbrarse a la situación de estar solos de nuevo. Su relación con Stefan era un tanto fría y aunque hacía intentos de acercarse a su esposa ella le recibía siempre con un jarro de agua fría. La cosa se puso peor el día que llamaron a la puerta y Maxwell se encontró frente a frente con el magistrado de la zona. Quería hablar con el señor de la casa al que tenía que hacerle unas preguntas a raíz de una desaparición.


  Isabel estaba bordando al lado de Jamie que jugaba con unos soldaditos de plomo y Stefan leía el periódico cuando Maxwell anunció que tenían una visita. Y cuando dijo el nombre Stefan miró a Isabel haciéndole una advertencia con la mirada. Que estuviera tranquila, que pareciera relajada, eso decían sus ojos.


  —El magistrado Hartford señor —anunció Maxwell antes de que entrara el mismo en persona por la puerta.


  —Buenas tardes magistrado —dijo Stefan con toda la tranquilidad del mundo tendiéndole la mano para estrechársela.


  —Buenas tardes Lord Stranton, siempre es un placer aunque las circunstancias de hoy no acompañen.


  —¿De qué se trata?


  —Lord Blackwood ha desaparecido, hace una semana que su esposa dice no saber nada de él y está sumamente preocupada.


  —Lo lamento mucho pero ¿qué podemos hacer nosotros?


  —Dígame cuándo fue la última vez que lo vio.


  —Déjeme recordar, creo que aquí, en la fiesta que dimos con motivo de mi boda. Qué maleducado soy, no le he presentado a mi esposa. Magistrado Hartford mi esposa lady Stranton.


  —Encantado Lady Stranton —le besó el dorso de la mano que le ofrecía Isabel sonriéndole sin quitarle los ojos de encima, como un halcón. Ese hombre parecía muy inteligente y suspicaz.


  —Lo mismo digo magistrado.


  —Y usted, ¿cuándo fue la última vez que lo vio?


  —Pues creo que nos encontramos hace unas semanas camino del pueblo y me invitó a tomar un café en la taberna. Pero desde entonces no he vuelto a verlo.


  —Sí, coincide con mis datos. Pues bien, no voy a molestarles más, muchas gracias por su tiempo.


  —Gracias a usted magistrado, ¿no quiere quedarse y tomar una copa?, ¿o quizás un té? —sugirió Isabel.


  —No, muchas gracias señora. Me han sido de gran ayuda, no es necesario.


  —Le acompaño hasta la puerta.


  —No hace falta Lord Stranton, conozco el camino.


  —Buenas tardes entonces.


  —Buenas tardes.


  Y ésa fue toda la conversación que mantuvieron con el magistrado. Muy corta y educada. Aquel hombre parecía haberles creído pero también parecía muy listo y seguro que llegaba al fin de la cuestión. Stefan se acercó a Isabel para darle un abrazo pero ella lo rechazó.


  —Lo has hecho muy bien querida, ya está. ¿Hasta cuándo voy a tener que soportar que me rechaces Isabel? —le dijo delante del niño al ver cómo su esposa rechazaba una vez más sus intentos de hacer las paces.


  —No apruebo lo que hiciste Stefan, y no puedo soportar que me toques cuando tus manos están manchadas de sangre.


  —Isabel, nuestro hijo está delante —le llamó la atención su marido. Ella procuró bajar la voz. Pero se mantuvo firme y no dejó que él la tocara.


  —Sé que no lo apruebas pero eso no cambia lo que sucedió, y yo te amo Isabel. No puedo soportar dormir lejos de ti una noche más, ni que te me alejes cada vez que quiero abrazarte.


  —Atente a las consecuencias Stefan, yo no puedo dejar que me toques y actuar como si nada hubiera sucedido.


  —Eres fría Isabel, más fría de lo que imaginaba.


  —¿Quién habla de frialdad? Le quitaste la vida a un hombre a sangre fría, eso es ser frío, ¿no crees?


  —Ese hombre merecía morir. Ha hecho daño a mucha gente, y la justicia no iba a encargarse de él.


  —Eso no es motivo para matarlo —dijo en voz baja su esposa.


  —Ya, sé que no lo entiendes, pero ya es tarde, está muerto y no puede hacerse nada. Te amo Isabel y no quiero que esto nos separe.


  —Yo también te amo Stefan, pero no hago más que pensar en ello y cada vez que te acercas me acuerdo de eso y…


  —Mi vida, cielo mío, olvídalo, no quiero que esto nos separe, nos merecemos ser felices.


  —Lo sé cariño, lo sé.


  —Entonces deja que te abrace tesoro.


  Isabel se dejó abrazar mientras Stefan la estrechaba fuertemente contra sí y se apoderaba de sus labios como si hiciera una eternidad que no la hubiera besado. Ella le respondió ansiosa a su beso y se lo devolvió con toda la pasión del mundo.


  —Mi amor no quiero que nada nos separe, afrontaremos esto juntos. El magistrado no encontrará ninguna prueba que nos incrimine, no dejamos ningún cabo suelto, te lo prometo.


  —Eso espero cariño. Tengo tanto miedo, no soportaría ver cómo te meten en la cárcel.


  —Eso no sucederá, no te preocupes.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo cielo mío.


  La semana siguiente pasó sin mayores sobresaltos hasta que una mañana apareció la propia Olivia, condesa de Blackwood en su vestíbulo queriendo hablar con Stefan.


  Éste la recibió mostrando mayor preocupación de la que sentía en realidad por la desaparición de su marido y la invitó a tomar el té en la biblioteca.


  —Querida, ¿cómo estás?, ¿sigues sin noticias de tu esposo?


  —Sí, imagino que pasó por aquí el magistrado.


  —Lo hizo sí, no sabes cuánto lamento esta situación.


  —No sé nada por el momento. La última vez que lo vieron fue en el pueblo, se había tomado unas cervezas en la taberna del pueblo, pero no hay ni una pista de él.


  —Lo siento Olivia, siento no poder ayudarte.


  —Estoy muy preocupada, y no sé qué puede haberle sucedido.


  —Quizá está en Londres con una de sus amantes.


  —También lo había pensado pero he realizado mis pesquisas en la gran ciudad y nada se sabe de él.


  —Creo que no puedo ayudarte Olivia, yo no lo he visto desde la fiesta.


  —Lo sé, te agradezco que me hayas recibido.


  —Siempre es un placer.


  —Gracias por todo Stefan.


  —No hay de qué —y le dio un beso en la mejilla y así se despidieron. La vio partir en su faetón de color azul con el escudo de armas de los Blackwood. Parecía realmente preocupada. A lo mejor era cierto que le amaba a pesar de todo.


  Pero había realizado una mala elección. Pudo haberse casado con hombres de mayor valía que su marido pero se casó con él por el dinero. Y ahora era viuda sólo que todavía no lo sabía. De todos modos iba a heredar una cuantiosa fortuna cuando se supiera. Y seguro que no tardaría mucho en olvidarle y reemplazarlo por otro. No era una mujer a la que le durasen mucho los afectos.


  Capítulo 17


  [image: Imagen]


  Cuando regresó a su estudio se encontró con que su mujer estaba sentada en su silla esperándole. ¡Qué preciosa estaba aquella mañana! Con el pelo recogido y unos cuantos bucles cayéndole sobre las sienes.


  —¿Y bien, qué te ha dicho esa arpía?


  —Quería saber sobre el paradero de su marido. Lo cierto es que parecía realmente preocupada.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Pues que no sabía nada, ¿qué iba a decirle? Olivia yo maté a tu marido.


  —Por supuesto que no, no sospecha nada al menos por el momento.


  —Creo que no.


  —Espero que lo enterrarais en un lugar seguro.


  —Se encargaron otras personas por nosotros, pero estoy seguro que hicieron un buen trabajo.


  —Eso espero Stefan, ese magistrado es muy listo, removerá cada piedra.


  —No te preocupes, todo irá bien.


  La abrazó para tranquilizarla y el día pasó tranquilo hasta que tres días después volvieron a recibir la visita inesperada del magistrado que venía a comunicarles que ya habían encontrado el cadáver del conde y que por lo visto había sido apaleado y después le habían roto el cuello. El magistrado estaba seguro que aquella atrocidad había sido perpetrada por una banda de malhechores. Gracias a Dios Stefan estaba fuera de toda sospecha. Stefan e Isabel respiraron aliviados cuando el magistrado volvió a salir por la puerta. Ya podían respirar tranquilos.


  Así pasaron las semanas hasta que llegó el momento de partir a Londres para el compromiso de su prima. Jamie estaba muy emocionado con la perspectiva de conocer la gran ciudad. No hacía más que hablarle a su padre de ello. Stefan no tenía tantas ganas de volver a ver a su familia pero habría que hacerlo para que su padre se reconciliara con su hermana. Eso era lo principal. Y al menos disfrutaría enseñándole a Jamie Hyde Park, las cuadras de su padre y el Museo Británico. Todas esas cosas si que le hacían ilusión.


  Isabel deseaba con ganas reunirse de nuevo con su padre, Kathy y las niñas aunque sabía que tendría que soportar las recriminaciones de su progenitor acerca de su marido y tendría que esconderle como pudiera cuál había sido el destino del conde.


  Estuvieron arreglando el equipaje y una mañana de mediados de abril partieron los tres junto a una doncella en el carruaje rumbo a Londres. Se hospedarían en casa de los Stranton. Hacía mucho tiempo que no había pisado aquella mansión. Siempre que lo hacía recordaba aquella fatídica mañana, pero ahora, con su marido a su lado, nadie podría hacerla daño. Les esperaban dos horas de trayecto pero Isabel se entretuvo jugando a las cartas con el pequeño y Stefan miraba su correspondencia. Había habido problemas de nuevo con la entrega de los licores en Edimburgo. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Tendría que ir él mismo a comprobarlo? Esperaba que Gab supiera ocuparse sólo del asunto. No le apetecía dejar solos a su mujer e hijo para acudir en socorro de Gabriel. Si recibía otro mensaje como ése, no tendría más remedio que acudir por mal que le pesara. Pero esperaba que no fuera el caso.


  El trayecto transcurrió sin sobresaltos, apacible y tranquilo mientras miraba el precioso paisaje de la campiña inglesa. Mientras observaba a su hijo y a su esposa le parecía mentira que hubieran transcurrido apenas cuatro meses desde que se casara y ahora ya no podía concebir la vida sin ellos. Les quería muchísimo.


  Estaban ya llegando a casa de sus padres. Ya podía ver la silueta de la gran mansión entre la espesura. Veinte minutos después atravesaban la enorme verja de hierro y se encontraban bajando del carruaje frente a la puerta principal. Los recibió el mayordomo y en cuanto entraron fueron conducidos a la biblioteca donde se encontraban los marqueses. Se abrazaron entre risas y exclamaciones de alegría. Llegaban casi a punto para la comida aunque aún faltaba media hora.


  —¡Qué alegría volver a veros! ¡Ya estáis aquí por fin! —La casa de los Stranton estaba en el campo pero sólo a media hora en coche de Londres. Así podrían acudir a la city londinense cada vez que quisieran y luego evitarían su bullicio trasladándose a casa de sus padres. Después de abrazarse y tomarse una copita de jerez para calentar los huesos al lado de la chimenea, acudieron al comedor donde ya les esperaba una suculenta comida preparada ex profeso para su llegada por la cocinera de la casa que tenía muy buena mano. Hablaron de todo y de nada, pero sobre todo hablaron de la fiesta de compromiso de su prima Clarissa. Los habían invitado a tomar el té dentro de dos días para restablecer las relaciones familiares y debían ir todos. Tenían que conocer a Isabel y al pequeño Jamie. También estaban invitados a comer al día siguiente en casa de los padres de Isabel. Así que iban a tener mucha vida social. Tendrían que prepararse un día para hacer una excursión por su cuenta y llevar a Jamie de paseo por la gran ciudad.


  Esa tarde descansaron y no salieron de la casa y disfrutaron de la mutua compañía. Isabel había pensado acudir a casa de su padre al día siguiente para ir de compras con Kathy a Bond Street, y comprarse un vestido de fiesta para la boda que sería en quince días. Así que esa tarde se dedicó a descansar y a charlar con sus suegros. Entabló una agradable charla con su suegra quien le estuvo comentando que la hermana de su marido era una auténtica arpía y que esperaba no se lo hiciera pasar mal la tarde que acudieran a su casa a tomar el té. Fue un día muy tranquilo y pronto se fueron a la cama para hacer frente al ajetreado día que les esperaba.


  Cuando se levantaron y después de desayunar salieron los tres de la casa en dirección a la casa de Jaime en Grovesnor Square. Allí ya les esperaban todos levantados y prestos para salir de casa. Jaime no estaba, estaba trabajando, pero las mujeres estaban preparadas para salir de compras. Aunque finalmente Desireé prefirió ir con Stefan y Jamie al Museo Británico y sólo marcharon con Martha a comprarse los vestidos.


  Pasaron una mañana muy entretenida paseando entre los diferentes escaparates hasta que encontraron la tienda que buscaban. Allí encontraron las telas que más les gustaron y Madame Besson les tomó medidas para los vestidos. Luego marcharon hasta un delicioso salón de té donde comieron unos deliciosos pastelillos de almendra con un té igualmente bueno. Martha disfrutó muchísimo sintiéndose mucho mayor de lo que era en compañía de su madre y su nueva tía a la vez que hermana y observándolo todo como si tuviera al menos dieciocho años. De hecho un camarero la miraba con cierta estima y le acababa de guiñar un ojo. ¿Qué se debía hacer en ese caso?


  —Mamá, Isabel, ese camarero me ha guiñado un ojo.


  —No le hagas caso cariño, no es para ti, eres muy joven.


  —Pero es muy atractivo.


  —Lo es pero nada más. Tú no tienes edad de andar con hombres, pero si te dobla la edad.


  —Bueno, pero es muy guapo ¿verdad? Mirar a alguien no es un delito.


  —Serás descarada niña, ¡qué voy a hacer contigo! —exclamó su madre.


  —Nada, sólo voy a mirar discretamente.


  —Lo que hay que oír —le dijo Kathy a Isabel mientras le guiñaba un ojo.


  Isabel sonrió a su cuñada y pagaron rápidamente la cuenta para evitar que Martha hiciera mucho el ridículo. Cuando llegaron a casa Jaime se estaba tomando una copa con Stefan y los niños campaban a sus anchas correteando por la casa. Llegaron justo a tiempo para comer y se unieron en una animada charla mientras hablaban de lo que habían hecho esa mañana. Desireé y Jamie se quitaban la palabra el uno al otro mientras les relataban las cosas que habían visto en el Museo Británico y ambos niños estaban muy excitados con su pequeña aventura.


  Por la tarde los visitaron Julian y la señorita Slington. Estaban radiantes. Pasaron la tarde en amena compañía y tras tomar el té de las cinco marcharon de nuevo a la mansión de los Stranton.


  La noche fue tranquila y hablaron un rato de la invitación a tomar el té de Lady Favesham, la hermana de Lord Stranton padre. Isabel ya había elegido de entre su vestuario un vestido apropiado para la ocasión que la hacía más esbelta. Era color rosa palo, con las mangas abullonadas, pero muy ceñido entorno a la cintura y las caderas. Eso sí pronunciaba mucho su busto pero al menos el escote del vestido era bastante subido. Tenía curiosidad por conocer a esa rama de la familia y ver cómo era el reencuentro de los dos hermanos. Seguro, que tal y cómo se la habían descrito la hermana de su suegro era una mujer imponente con ideas propias.


  La noche tocó a su fin y todos marcharon a la cama temprano con evidentes muestras de excitación ante la cita que tenían al día siguiente. Los niños también estaban incluidos en la misma y por eso anduvieron toda la tarde incordiando sin parar.


  El día de la gran cita pasó volando y sin apenas darse cuenta ya eran las cinco y estaban entrando por la puerta de la casa de la hermana de su padre nerviosos por ver cómo se sucedía aquel encuentro. Los anunció el mayordomo de cabellos canos, figura enjuta y mirada suspicaz y los condujo hasta el saloncito de color ámbar donde ya les esperaba la familia.


  La que primera hizo amago de saludar fue su prima Clarissa que se levantó del canapé donde estaba sentada y se dirigió a sus primos, Kathy y Stefan saludándolos efusivamente.


  —¿Cómo estáis queridos primos?


  —¿Y tú Clarissa querida? ¡Qué hermosa estás y cuánto has crecido! —le dijo Stefan para alabarla un poco.


  —Bueno, ya no soy la chiquilla de dieciocho años que recuerdas primo.


  —No, eres toda una mujer —su prima se sonrojó y los invitó a entrar en el salón y Stefan le presentó a Isabel y a Jamie. Después saludaron a su tía y al marido de ésta y más tarde lo hicieron Jaime, las niñas y por último los Marqueses. Fue muy emocionado el encuentro entre los dos hermanos, tanto que Lady Faversham vertió unas lagrimitas al abrazar a su hermano y éste se emocionó otro tanto al tenerla entre sus brazos de nuevo.


  Volver a tener relaciones con su querida hermana fue un alivio para él que sentía que ya no era tan joven y que tenía los días contados. No fue igual estrechar la mano de su cuñado por el que continuaba sintiendo aversión, y ya no porque fuera francés, sino porque sabía que se había casado con ella sólo por su fortuna.


  Las cuñadas se saludaron más fríamente, se notaba que no se caían bien. Pero por Lord Stranton harían un poco de comedia.


  La tarde pasó excesivamente lenta y fue algo tediosa, pero debían reanudar sus relaciones por el bien de su padre y estaba dispuesto a aburrirse mortalmente si era necesario.


  Cuando terminó aquel suplicio Stefan dijo que tenían que irse y todos se despidieron hasta el día del enlace. No pudieron conocer a su prometido al que le había sido imposible asistir esa tarde porque tenía sesión en el parlamento. Era un respetado miembro de la cámara de los Lores. Austin Wellcot. Hijo del duque de Norfolk. Que en un futuro heredaría el título. Había apuntado alto su prima. Además era un buen hombre. Lo conocía y se tomaba muy en serio su labor política. Quería hacer profundas reformas, que lo consiguiese estaba por verse. Se alegraba por ella.


  Cuando estuvieron de vuelta en casa de los Stranton subieron todos a cambiarse para la cena. Comentaron en la cena las conversaciones de aquella tarde y Stefan se dio perfecta cuenta que su padre parecía muy feliz. Volver a retomar la relación con su hermana, Lady Dragón, como la llamaban cuando eran pequeños Kathy y él, lo hacía parecer exultante.


  Se alegraba por él, sabía que era una espinita que llevaba clavada en el corazón desde hacía tiempo. La noche pasó de largo y pronto estuvieron todos en sus camas durmiendo a pierna suelta.


  Las semanas que precedieron al enlace fueron muy felices para toda la familia. Entre excursiones, pruebas de los vestidos, visitas a algunos amigos pasaron los días y se encontraron en el día de la boda de Clarissa. Se casaba en la iglesia de St Andrew. Todos estaban ya allí esperando a la novia para que comenzase la ceremonia. No se hizo esperar demasiado y desde los bancos destinados a la familia, Stefan, Isabel y el resto de la comitiva contemplaban la entrada de la preciosa novia, que llevaba un vestido de organdí, con un velo muy largo y que iba del brazo de su padre.


  Fue una ceremonia emotiva y menos fastuosa de lo que se esperaba, se habían decantado por una ceremonia más familiar y más íntima.


  El convite fue en casa de Lady Faversham. La mansión verde la llamaban por los extensos jardines que adornaban la casa. Había numerosos camareros con bandejas ofreciendo bebidas a los invitados, canapés, y una enorme mesa tipo bufé con todas las exquisiteces que se puedan imaginar. Se sirvió comida durante toda la noche y alrededor de la medianoche comenzó el baile en la sala habilitada para el mismo.


  Stefan enlazó a su esposa por el talle ya que le había pedido el primer y el último baile. El resto ya lo tenían otros caballeros que habían llenado el carné de su esposa. Ambos bailaron aquel vals sumidos en la mirada del otro. Se notaba que estaban muy enamorados. Cualquiera que los mirara podría ver el profundo amor que se profesaban.


  Cuando acabó la pieza Isabel tuvo que bailar con otro caballero y Stefan hizo lo propio con otra dama. Durante la mitad de la noche Stefan sólo pudo ver a su esposa desde la lejanía, viendo cómo daba vueltas con otros hombres por aquel salón.


  Hubo un momento en que le perdió la pista y eso lo intranquilizó. Se encontró a Jaime y le preguntó si había visto a Isabel. Le dijo que hacía un rato que no la había visto. Stefan preguntó por el salón pero nadie sabía dónde estaba.


  Salió a los jardines donde había algunas parejas besándose tras los arbustos pero no la vio por ningún lado. Entonces al volver a la sala un camarero le preguntó si él era Lord Stranton y le tendió una nota. Cuando leyó las pocas líneas que había en aquel trozo de papel casi sufre una apoplejía.


  La nota decía: «Si quiere volver a ver con vida a su esposa deberá acudir a la calle St James y entregar la cifra de 5000 libras. Si no acude o no entrega el dinero su esposa morirá». Se quedó helado. La nota decía que acudiera allí a las dos de la madrugada y ahora eran la una. Tuvo que avisar a James que también se encontraba en la boda y comentarle lo sucedido.


  —No te dejaré ir solo, pueden matarte.


  —No me arriesgaré a que cualquier cosa pueda ponerla en peligro.


  —¿Y cómo vas a conseguir ese dinero?


  —Eso no es problema, voy a hablar con mi tía ella me lo prestará.


  —Te acompaño, no hay tiempo que perder.


  Hablaron con Lady Faversham en la biblioteca que se quedó muda de asombro al leer el pedazo de papel.


  —Tía, necesito el dinero, te lo devolveré, no hay problema, pero no puedo acudir al banco como puedes ver…


  —Lo sé querido, no te preocupes, espera un momento —desapareció y subió escaleras arriba y al cabo de cinco minutos bajó con la cantidad indicada.


  —Tía mil gracias.


  —No se merecen, tu esposa está en peligro, corre a buscarla.


  —Vamos James, vamos —ambos amigos salieron de la mansión en dirección a la calle indicada a lomos de dos caballos de las caballerizas de su tía. Stefan estaba sudando, y hacía un frío que pelaba, pero el temor de perder a su mujer lo hacía temblar. Cuando llegaron a las inmediaciones del lugar frenaron a los caballos y fueron al trote. Los dejaron atados a un árbol y se adentraron en el callejón indicado. Cuando entraron los recibió una mujer, Stefan no se esperaba aquello. La misma Condesa de Blackwood en persona.


  —Buenas noches Stefan.


  —Buenas noches Olivia. Quiero a mi esposa.


  —¿Traes el dinero?


  —Por supuesto que lo traigo.


  —Mi esposo sólo me dejó deudas Stefan, y puesto que tú acabaste con su vida, creo que es justo.


  —¿Cómo sabes que…?


  —Siempre le odiaste desde que mató a Colin. Sabía que algún día pasaría algo, fue por esa maestra, ¿verdad?


  —Le pegó una paliza ¿sabes?


  —Lo sé, siempre fue un bestia. Me hiciste un favor, pero me quedé sin dinero y tengo dos hijas que alimentar.


  —Lo entiendo, pero antes tengo que ver a Isabel.


  —Claro, cómo no.


  —Isabel, sal —de entre las sombras del callejón salió su esposa. Tenía un aspecto horrible. La habían golpeado y tenía el traje maltrecho y un ojo morado.


  —Olivia, responde por esto, ¿qué le has hecho?


  —Yo nada personalmente, los hombres que contraté para secuestrarla fueron un poco bruscos.


  —¿Bruscos dices? ¿La has mirado bien? Mi amor, no te habrán…


  —No cariño, eso no.


  —Gracias a Dios, suéltala.


  —Dame el dinero.


  —Toma —le tendió una bolsa.


  —¿Está todo?


  —Puedes contarlo si gustas.


  —Bien —le echó un vistazo al contenido de la bolsa y cuando vio que era lo convenido empujó a Isabel hacia su marido.


  —Has tenido suerte muchacha, suerte de que ambicionara más el dinero que vengarme por mi esposo.


  —Olivia, no vuelvas a molestarnos nunca más. Sino la próxima vez habrá represalias.


  —No habrá próxima vez Stefan, me voy a América, a construir una nueva vida.


  —Bien, sabia decisión, es mejor que no volvamos a encontrarnos.


  —Gracias, y siento Isabel los pequeños inconvenientes de este secuestro.


  —Espero no volver a verte en mi vida.


  —Lo imagino. Adiós Stefan, cuídala bien, otros pueden no ser tan benevolentes con ella.


  La condesa desapareció tras el callejón y Stefan abrazó a Isabel con fuerza temblando mientras sentía el cuerpo de su esposa temblar contra el suyo. La besó exigente, no le importó que James estuviera presente, el cual por deferencia a Isabel se giró para no contemplar tan íntima escena.


  —Isabel mi amor, ¿estás bien?


  —Sí cariño mío, un poco magullada eso es todo. He pasado un poco de miedo.


  —Lo imagino, no voy a perderte jamás de vista ni un minuto, lo juro.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo. —Siguieron besándose durante un largo minuto hasta que se percataron de la presencia de James junto a ellos.


  —James, ¿podrías volver a la fiesta y avisar a la familia que volvemos a la finca de mis padres?


  —Pero ¿a caballo?


  —No hay más de media hora, quiero estar en casa y cuidar de mi esposa como es debido. Cariño, ¿crees que soportarás el trayecto?


  —Sí Stefan, a tu lado siempre.


  —Está bien, no os preocupéis por nada, ya me encargo yo de todo. ¿Qué debo decirle a su padre Stefan?


  —La verdad. A estas alturas mi tía habrá corrido la voz entre la familia, ya deben estar enterados y muertos de preocupación.


  —Está bien, id con cuidado.


  —Lo tendremos. Vamos mi amor, te ayudo a subir a la montura.


  —Adiós James, nos vemos y gracias.


  —De nada, cuídala bien.


  —Eso pienso hacer.


  Stefan montó detrás de ella y se dirigieron al trote a su destino procurando que Isabel estuviera lo más cómoda posible. La tapó con su capa mientras la estrechaba entre sus brazos. Todavía sentía el terror que lo había recorrido minutos antes cuando pensaba que podía perderla. Ya no podía vivir sin ella. La amaba con desesperación. Y cuando la tuviera a salvo en casa la bañaría él mismo y le prodigaría todos los cuidados necesarios. La sentía temblar aún y era normal, el susto que había pasado. No se perdonaría por no haber estado más pendiente de ella. ¿Qué hubiera sucedido sino hubiera sido Olivia quien estuviera al cargo del secuestro? No quería ni pensarlo. En cuanto la tuviera limpia y cómoda entre sus sábanas le haría el amor con suma ternura. La necesitaba. Y ella lo necesitaba a él.


  Todavía estaba asustada. En ningún momento había dudado que Stefan movería cielo y tierra para encontrarla. Y lo había hecho. Menos mal que ya había pasado todo. En un momento en que estaba acalorada decidió salir al jardín y fue ese instante el que aprovecharon sus captores para cernirse sobre ella y a punta de pistola sacarla de la casa. Había pasado mucho miedo pero gracias a Dios ahora se encontraba a salvo entre los brazos de su marido… aunque hacía frío aquella noche podía sentir el calor que le transmitía Stefan. Ya estaban llegando a la mansión de los Stranton. Estaba soñando con meterse en una bañera calentita y Stefan recorriéndole cada centímetro de su cuerpo con una esponja. Y lo que sucedería después. ¡Cómo le necesitaba! ¡Y cómo le deseaba! Adoraba a aquel hombre. Sentir sus brazos musculosos ciñéndola y dándole calor.


  Acababan de llegar a la puerta principal de la casa. Los recibió el mayordomo asombrado por el aspecto desaliñado de Isabel. Stefan la llevaba entre sus brazos mientras ordenaba al mayordomo que subieran agua caliente para llenar la gran tina de cobre.


  Cuando llegaron al piso de arriba Stefan no tardó en despojar a su esposa de sus ropas y cuando las sirvientas llenaron la bañera la hizo entrar en ella sin ninguna ceremonia.


  ¡Qué gusto! Pensaba Isabel. El agua caliente se deslizaba sinuosa por entre sus curvas y su marido cerró la puerta del dormitorio para que nadie pudiera interrumpirles. Tomó una toalla de lino y la deslizó por la piel de su esposa. Isabel se sentía arder por dentro tal y como se sentía él. Su marido no disimulaba lo que sentía. Sus ojos se posaban en su mujer con todo el deleite y el fuego de un amante sumamente excitado. Isabel respondía a sus miradas con otras de picardía que a Stefan lo ponían fuera de sí. Cuando hubo terminado de enjabonarla y tras enjuagarla no pudo evitarlo y le pidió que se levantara un instante para meterse él en la bañera. Se sentó él para acogerla a horcajadas y poco después se introdujo en su interior. Ninguno de los dos podía resistirse más.


  Comenzaron una suave danza que los hizo llegar hasta lo más alto. Y juntos alcanzaron la cima del placer más absoluto. Se abrazaron y tras secarse con una gran toalla de lino se metieron en la cama donde las caricias y los besos se repitieron hasta volver a amarse con mucha pasión.


  Cuando se tumbaron entrelazados dispuestos a dormir el alba despuntaba en el horizonte.


  La familia se reunió en el comedor para el desayuno esperando ver pronto a Isabel para cerciorarse de que se encontraba en buen estado de salud. Después del susto que habían pasado necesitaban ver que se encontraba perfectamente.


  Pero el matrimonio no bajó a desayunar tal y como hacían todos los días sino que tomaron su colación juntos en su dormitorio. El único que fue recibido en la habitación fue Jamie quien entró como un vendaval detrás de la doncella que les trajo el desayuno.


  —Mamá, papá, ¿estáis bien?


  —Tranquilo hijo, estamos bien.


  —Es que he oído en el comedor lo de tu secuestro mamá, necesitaba saber que estabas bien.


  —No te preocupes cariño, estoy bien, ven a darme un beso. —Jamie se subió a la cama y abrazó a Isabel después de besarla en la mejilla.


  —Me alegro.


  —Cariño siéntate en la cama —se sentó a su lado y cuando hubo salido la doncella, Isabel les dio una noticia que llevaba tiempo deseando dar. Hacía un mes que estaba encinta pero no había querido decir nada porque quería estar segura. Incluso después del accidentado secuestro estaba segura que la criatura que llevaba en sus entrañas se encontraba bien. No había sangrado en ningún momento.


  —Tengo que daros una noticia.


  —¿De qué se trata cariño? —le preguntó su marido.


  —Bueno he esperado tanto porque necesitaba estar segura, y pese a todo lo sucedido esta noche me encuentro muy bien, vas a tener un hermanito o una hermanita Jamie.


  —¿Qué? ¿En serio? ¡Eso es estupendo! —chilló el niño presa de una inusitada alegría.


  Stefan se quedó sin habla. Mirándola como un pasmarote sin poder creer lo que su mujer acababa de decir.


  —¿No dices nada cariño?


  —¿Seguro que la criatura está bien? ¿Te encuentras bien de verdad? Tenemos que llamar al doctor. —Stefan estaba histérico. Parecía que iba a darle una apoplejía. Saltó de la cama y se enfundó sus pantalones para ir corriendo a avisar al médico.


  —Cariño, estoy bien. Seguro, soy una mujer fuerte.


  —¿Y por qué no me habías dicho nada antes? Ni siquiera se te nota.


  —Es que como estoy rellenita y sólo he engordado 3 kilos… quería estar segura.


  —Lo has guardado en secreto todo este tiempo…


  —¿Pero estás contento?


  —Claro que estoy contento mi amor, lo que estoy es preocupado. Después de todo lo de anoche, sólo de pensar en lo que podría haber pasado me pongo malo. Tenías que habérmelo dicho.


  —Bueno, ahora ya está. Quería estar segura. Mi madre tuvo varios abortos antes de tenerme a mí, y murió en el parto, no quería ilusionarte en vano.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, de veras.


  —Llamaré al doctor, quiero que me asegure que todo va bien.


  —Si te vas a quedar más tranquilo…


  Stefan llamó al médico que pasó a verla a lo largo de la mañana. Cuando su marido se cercioró de que todo andaba bien en el embarazo de su esposa decidieron bajar al comedor para comer con todos y compartir tan buena noticia. Fue una gran alegría para la familia. Aquella noche todos habían dormido en casa de los Stranton. Después de saber lo del secuestro Jaime, Kathy y las niñas decidieron acogerse a la hospitalidad de estos porque querían asegurarse de que Isabel estaba bien.


  Fue una comida maravillosa y Kathy e Isabel no podían creerse que estaban las dos embarazadas al mismo tiempo. Se dieron un largo abrazo ambas mujeres y Jaime no pudo evitar unas cuantas lagrimitas al saber que iba a ser abuelo por primera vez. Y las niñas iban a tener otro primito o primita. Fue un día inolvidable para la familia Giménez-Stranton. Y lo celebraron con el mejor de los champagnes que tenía Lord Stranton en su bodega.


  Capítulo 18
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  Pasaron los meses e Isabel cada vez estaba más gorda. Kathy ya había dado a luz un mes antes un niño precioso del que Jaime estaba sumamente orgulloso. Por fin ya era padre de un hermoso varón. Y la madre se había restablecido como siempre lo hacía muy rápidamente. El embarazo de Isabel había ido muy bien, había tenido que guardar reposo los dos últimos meses porque estaba muy muy gorda. El médico decía que era posible que llevara gemelos. Y Stefan cuando se enteró de tal buena nueva aunque le alegró muchísimo no paraba de pensar en cómo sería el parto. No quería perder a su mujer y un embarazo de gemelos podía tener complicaciones. Ya acababa de salir de cuentas y poco le quedaba para dar a luz cuando una noche Isabel se despertó bañada en sudor y mojada. Cuando se dio cuenta que había roto aguas despertó a Stefan quién corrió escaleras abajo para llamar a un lacayo que fuera a avisar al doctor.


  —Mi amor ¿te encuentras bien?


  —Tengo contracciones cariño, oh señor cómo duele.


  —Espera mi vida, hay que cambiar estas sábanas, quiero que estés cómoda.


  Llamó a una doncella que hizo la cama de nuevo y trajo toallas de lino y una palangana para que Isabel se lavara. Stefan la ayudó en ese menester y la recostó en la cama permaneciendo con ella hasta que vino el médico. Cuando el médico llegó trajo consigo un maletín con su instrumental médico y empezó a dar órdenes. Agua caliente y toallas. El ama de llaves se hizo cargo de la situación y ayudó en el parto al igual que Stefan que se negaba a quedarse al margen a pesar de la opinión de que no era decoroso que el marido permaneciera en la habitación con la parturienta.


  Isabel pasó el peor parto del mundo, no había manera de que dilatara y el doctor que era un gran cirujano y estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones decidió practicar una cesárea sino tanto los niños como la madre no tendrían ninguna oportunidad.


  Stefan tenían el corazón en un puño pensando que podría perderla a ella y a las criaturas que llevaba en su vientre.


  Siguió todas y cada una de las instrucciones del médico y lo ayudó en la operación al igual que el ama de llaves que ya había asistido muchos partos. Tuvieron que anestesiar a Isabel con un poco de éter para realizar la intervención y ésta duró varias horas. El ama de llaves de Greenley Park tuvo a punto toallas limpias y agua caliente para lavar a los niños. Cuando los tuvo en sus brazos vio que eran dos niñas. Tenían todo en su sitio pero la vida de Isabel aún corría peligro. Estaba perdiendo mucha sangre y el doctor se afanaba en coserla y tenía fiebre. Cuando terminó de coserla Annalise se encargó de lavarla a fondo y la llevaron a otra cama dispuesta con sábanas limpias para que descansara. El doctor se llevó a un aparte al marido y le dijo estas palabras.


  —Stefan, he hecho lo que he podido, si es fuerte lo superará. Tiene fiebre, debes darle esto para la fiebre y esto por si se produjera un infección. Parece una mujer fuerte. Otra se nos habría ido ya. Está resistiendo y las niñas están sanas, pero si eres creyente reza. Tu mujer lo necesita.


  —Doctor, ¿puede morir?


  —Puede morir o puede vivir, todo depende de su fortaleza. He visto mujeres morir, pero también he visto muchas que han superado esta operación. Eso sí, si sobrevive a esto, te recomiendo que no tengáis más hijos. Ha traído dos niñas al mundo y tenéis a Jamie… creo que Dios te ha bendecido con tres hijos, es mejor no volver a intentarlo.


  —Doctor si sobrevive voy a cuidarla hasta el fin de mis días. Amo a esa mujer más que a mi propia vida, si se muere no sé qué voy a hacer.


  —Tienes tres hijos, y si Dios quiere, tendrás a tu mujer para criarlos. Sé fuerte Stefan, estoy convencido de que vivirá.


  El doctor se marchó y esa misma mañana llegaron Kathy y Jaime avisados por un lacayo. Isabel estaba aguantando, tenía la fiebre alta y Kathy, su padre y Stefan se turnaban para velarla y ponerle compresas frías en la frente. Annalise se encargaba de las niñas junto a otra de las doncellas y pasaron tres días en los que toda la familia no cesaba de rezar y rezar para que Isabel se quedara entre los vivos.


  Stefan llevaba tres noches enteras sin dormir, no podía pegar ojo. Quería estar a su lado, no quería dejarla sola. A ratos se quedaba dormido en el sillón que había al lado de la cama y se despertaba nervioso porque no sabía si su mujer podía haber muerto en el rato que él había estado durmiendo. Pero Jaime y Kathy hacían guardia por él.


  La cuarta mañana estaba Kathy con Isabel y ésta recuperó la conciencia. Le había bajado la fiebre.


  —Kathy, tengo sed.


  —Cariño por fin te has despertado.


  —¿Todo ha ido bien?


  —Sí cariño, el doctor tuvo que operarte, te hizo una cesárea, tienes dos niñas preciosas.


  —Quiero verlas Kathy, por favor.


  —Espera, bebe agua primero —le tendió un vaso de agua y se lo bebió poquito a poco.


  —Voy a avisar al doctor y a tu marido que está durmiendo un poco. Estuvo tres noches enteras a tu lado, tuve que reprenderle y esta pasada noche a eso de las cuatro le hice marchar a dormir. Estaba muy cansado.


  —Hiciste bien, quiero verlo, llámale por favor.


  Un lacayo fue corriendo a avisar al galeno mientras Stefan entraba a medio vestir para ver a su mujer. Lo que sintió Stefan al verla consciente no se puede describir con palabras. Supo que su mujer viviría, y supo que Dios le había bendecido con una familia maravillosa. A pesar de haber matado en la guerra, a pesar de sus pecados, Dios le había perdonado todo y le estaba dando una nueva oportunidad. ¡Gracias Dios mío! Murmuró para sí antes de abrazar a su esposa y besarla en los labios.


  —Mi amor ¿estás bien?, ¿cómo te encuentras?


  —Estoy cansada y tengo hambre.


  —Eso es muy buena señal, la cocinera te preparará un caldito.


  —No creo que eso sacie mi hambre, podría comerme un caballo.


  —Cariño, eso significa que estás recuperándote muy bien, tu apetito es magnífico.


  —Siempre lo ha sido, ¿cómo son nuestras hijas mi amor?


  —Preciosas, pero ahora podrás comprobarlo por ti misma. —Stefan cogió a una de las niñas que le ofrecía Annalise y la puso en el regazo de su esposa.


  —¡Qué preciosidad! Cómo te quiero cariñito —le decía a la criatura.


  —Y aquí tienes a la otra —cuando las tuvo a las dos en brazos su cara era un poema. Pura felicidad.


  —¿Y cómo se llaman?


  —Estaba esperando a que despertaras para ponerles nombre.


  —¿Tienes alguna preferencia?


  —¿Qué te parecen Charlotte y Anne?


  —¿Por qué Charlotte?


  —Por mi abuela.


  —¿Y Anne?


  —Por Annalise. Las ha estado cuidando maravillosamente, siempre que no prefieras otros nombres.


  —Me gustan, pero no se llamará Anne, se llamará Ana, por mi madre.


  —Como tú quieras.


  —¿Estás contento?


  —Soy el hombre más feliz de la tierra mi amor. Te amo cariño mío. No sabes lo mal que lo he pasado estos días.


  —Puedo imaginarlo, pero ya ha pasado todo.


  —Tengo que decirte algo, el doctor dice que no podremos tener más hijos.


  —¿Y eso te entristece?


  —No porque tengo tres hijos estupendos y una mujer que no me merezco y a la que quiero con todo mi ser.


  —Yo también te amo cariño, y no me entristece, soy muy feliz con lo que Dios me ha dado.


  —Gracias por estas hijas tan maravillosas cielo mío, si hubiera podido evitarte todo este sufrimiento.


  —No importa Stefan, todo ha salido bien, abrázame.


  Epílogo
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  Pasó un año y las niñas iban creciendo muy sanas. Pronto darían sus primeros pasos. Isabel recuperó la figura tras una dieta especial que le prescribió el doctor pues había engordado mucho con el embarazo. Jamie estaba cada día más alto y en poco tiempo iría a Eton a estudiar. Stefan e Isabel eran muy felices y el niño de Kathy también crecía a la par que sus primas. Martha y Desireé seguían estudiando con una institutriz en casa aunque Martha seguía empeñada en estudiar medicina y ser enfermera. Tenía algunos manuales de medicina que Gabriel le había regalado para que fuera aprendiendo y algunas tardes ayudaba a Miles en su consulta que la recibió con los brazos abiertos porque necesitaba ayuda y Martha era una alumna muy aplicada y dispuesta.


  El amor entre Gabriel y Martha parecía haber prendido como una llama pero siempre a distancia, no podía haber nada entre ellos hasta que ella fuera mayor de edad, y aún así nadie sabía si se mantendría con el paso de los años o sólo era producto en el caso de ella de un capricho infantil. En el caso de Gabriel con la reputación de Don Juan que tenía pocos apostaban a que esa pareja llegara a buen puerto. Stefan incluido.


  A Desireé le había dado porque quería ser maestra, pero ya veríamos lo que le duraba el deseo de serlo ya que cada mes cambiaba de parecer. El mes anterior quería ser bailarina y ya veríamos lo que querría al mes siguiente. Pero su amor por los libros continuaba indemne y crecía cada día.


  Julian y Rachel estaban a punto de tener un hijo y eran un matrimonio muy feliz, se casaron enseguida tras el asalto que sufrió ella pero ahora todo estaba olvidado y eran una pareja muy dichosa. Al igual que James y Candance que eran padres de una niña preciosa.


  Isabel a pesar del tiempo que le ocupaban sus tres hijos escribió un libro en aquellos pequeños ratos que le quitaba al sueño y aunque nunca soñó con verlo editado una tarde al hablar con un amigo de Stefan que era editor, se interesó por él y se lo dejó leer. El material le gustó tanto que le pidió permiso para editarlo. Tuvo tanto éxito que tuvo que escribir una segunda parte. Parte que próximamente se editará. La historia que contaba Isabel en su novela versaba sobre una pareja que tenía que casarse por conveniencia, algo de lo que ella sabía mucho. Utilizó su vida como material para escribirla pero cambió personajes y nombres. Y la segunda parte versará sobre dos hermanas casaderas y sus historias de amor. Sus dos hermanas por supuesto. Pronto a la venta en las mejores librerías de Londres.
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